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A la memoria de Judith, la mujer del Negro 

y la mamá de Rosita Marrugo, 

quien me hizo el vestido de primera comunión 

más elegante del mundo, en el barrio La Quinta.
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Introducción

¿Qué aprendió la gente a través de las prácticas del vestir y 
su relación con la moda? Se aprendieron estilos de portar la 
clase social según como se vista el cuerpo, que, para el caso 
de Cartagena, se da en un sistema socioracial. Son múltiples 
y diversos estilos del vestir popular que se producen en una 
negociación con la moda. Esto es evidente en las adhesiones, 
rechazos o reconfiguraciones de las imágenes que se tomaron 
como patrones y modelos. 

Tales estilos de las prácticas del vestir son los que se 
escenifican y se actúan en los espacios que le dejan a la 
gente, donde destacan, entre otros: el entorno próximo de 
las calles y esquinas barriales; los que tienen que ver con 
los espacios patrimoniales –como los del centro histórico 
y sus monumentos-; y, los nuevos y modernos espacios 
urbanos como los centros comerciales y afines. Son espacios 
claves para la época estudiada, pues, entre los años setenta 
y ochenta, Cartagena experimentó una rápida y caótica 
expansión de sus barrios; la declaración del centro histórico 
como patrimonio mundial de la humanidad; y la aparición 
de los primeros centros comerciales y la expansión del 
formato de supermercados con aire acondicionado entre 
otros cambios que tienen que ver con el ensanchamiento de 
su actividad portuaria, industrial y turística.
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En tales espacios se dieron tácticas y se fabricaron lugares de 
sentido, en relación con la oferta de imágenes hegemónicas 
de la singularidad, que fueron negociadas por los sectores 
populares de Cartagena donde el goce de estar a la moda ha 
sido de principal relevancia, desde tiempos de La Colonia. 
De ahí que la siguiente cita, sea clave, pues las prácticas del 
vestir están insertas dentro de las dinámicas de racialización 
y por tanto en la relación centro – periferia o, en todo caso, 
de vínculos de colonización. 

“La violencia que ha presidido el arreglo del mundo colonial, 
que ha acompañado sin cesar la destrucción de las formas so-
ciales indígenas, destrozado sin restricciones los sistemas de 
referencias de la economía, los modos de apariencia, de ves-
timenta, será reivindicada y asumida por el colonizado en el 
momento en que, decidiendo ser la historia en actos, la masa 
colonizada se precipitará en las ciudades prohibidas. Hacer ex-
plotar el mundo colonial es de aquí en adelante una imagen de 
acción muy clara, muy comprensible y que puede ser retoma-
da por cada uno de los individuos que constituyen el pueblo 
colonizado” (Frantz Fanon, 1961. Los condenados de la tierra)

El devenir de La Colonia conserva en la ropa y las 
prácticas del vestir, una evidencia histórica susceptible 
de ser rastreada. Es el devenir de la jerarquización social 
formada en el marco del sistema socioracial, el cual es muy 
dinámico en cuanto a descensos y ascensos, donde el uso 
de la ropa resulta clave para su comprensión. En esta obra 
se trata de comprender la experiencia que las gentes de los 
sectores populares de Cartagena tuvieron con la llegada 
y la formación de la modernidad. Acaeció una suerte de 
apropiación, especialmente, en tanto las sensibilidades, 
donde el cuerpo vestido es un portador de clase social. Es allí 
donde este trabajo se interesa por indagar las continuidades, 
negociaciones, rupturas y tensiones que se dieron en las 
prácticas del vestir. 



Ser pobre es cuestión de estilo

11

Para ello fue importante consultar documentos institucio-
nales y álbumes de fotografías familiares ubicados en los ba-
rrios; entrevistar sastres, modistas y costureras; consultar la 
prensa de la época y, también, fuentes secundarias como ar-
tículos académicos e informes de investigación; así, como la 
revisión de las crónicas de viajeros que, desde fines del siglo 
XVIII hasta principios del siglo XX, pasaron por Cartagena y 
describieron las prácticas del vestir. Sin embargo, lo que in-
teresa aquí es perder el objeto para ganar el proceso (Martín 
Barbero, 1987), de ahí que la referencia a Frantz Fanon sea 
de gran relevancia, pues, veremos cómo se impone la actitud 
peyorativa de la élite hacia las manifestaciones de la subje-
tividad popular, a lo largo de toda la historia de Cartagena, 
en especial, en lo concerniente a las mencionadas prácticas 
del vestir. Desde cuando los amos uniformaban los esclavos 
y se prohibió a todas las castas vestirse como los blancos de 
Castilla; pasando por la aparición de los esclavos de lujo y 
su inserción en los procesos dandificación que incidieron en 
los sectores populares, así como también, la actuación de las 
esclavas ataviadas por sus amas con lujosas ropas y alhajas en 
los cabildos de negros; hasta la consideración de corte euge-
nésico de ciertos miembros de la élite intelectual nacional y 
local, donde sólo la aristocracia colombiana puede practicar 
el buen vestir, el buen hablar y las buenas maneras. 

Aquí resulta clave contrastar el vestido y la desnudez del cuer-
po, pues, ambos aspectos se actúan en un cruce de elemen-
tos multidimensionales. Para los años setenta del siglo XX en 
Cartagena, una cosa eran las formas, poses y sofisticación de 
las reinas del concurso nacional de belleza y otra eran el garbo, 
la precariedad y el swing de las reinas populares. 

El libro está dividido en cinco capítulos. Los tres primeros 
se refieren a la forma en que los sectores populares llevaron 
a cabo un proceso de apropiación de las prácticas del vestir, 
visto como una experiencia que se tuvo con la modernidad 
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y las nuevas sensibilidades que sobrevinieron, así como el 
vuelco de las costumbres. Allí hay referencia a la socióloga 
inglesa Joanne Entwistle y su obra “El cuerpo y la moda: una 
visión sociológica”; entre otras obras y autores, lo que sirvió 
para proponer una red de conceptos capaces de formar el 
hilo conductor de la obra, que gira alrededor del proceso de 
apropiación. Los cuerpos vestidos se actúan en un contexto, 
de ahí, que en esta sección se da cuenta de un período en 
que Cartagena experimentó grandes cambios urbanos, 
arriba mencionados, donde se involucraron novedades en la 
moda y su vestir. También se aborda la moda en los sectores 
populares como una suerte de microrresistencia, es decir, la 
confección de ropa en talleres barriales como un oficio con 
el que se puede sortear la vida y superar los problemas de 
la pobreza para mediarla como un estilo. Lo anterior sirve 
para adelantar el debate de la cultura de la pobreza en cabeza 
de Oscar Lewis y que aquí se matiza poniendo el énfasis en 
lo que tiene que ver con los estilos de vida, donde el buen 
vestir se reconfigura de muchos modos. Y, finalmente se 
ofrecen tres apuntes para pensar la historia de la moda en 
Cartagena relacionadas con la pintura de castas y la pintura 
costumbrista en La Colonia; el análisis del oficio del sastre 
y las costureras en el artesanado del siglo XIX; y la visión 
que los viajeros tuvieron de las prácticas del vestir y que 
registraron en sus crónicas desde fines del siglo XVIII.

El capítulo cuatro estudia la alianza entre sastres, modistas 
y costureras con sus clientes, lo que favoreció una dinámica 
estética y creativa sobre la apropiación social de la moda y 
las prácticas del vestir en el escenario urbano y, también, 
en el barrial. Allí son claves los testimonios de aquellos que 
confeccionan ropa y, también, el análisis de las fotografías 
de los álbumes familiares dados en los barrios; lo que se 
hace a la luz del concepto de microrresistencia de Michel De 
Certeau.
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En el capítulo cinco se analizan los estereotipos como 
recursos sociales capaces de movilizar la relación entre las 
distintas clases sociales, en el marco de un sistema socioracial, 
donde la ropa y las prácticas del vestir son cruciales. 
Allí el análisis de la prensa resulta clave, toda vez que su 
material proporciona elementos que tienen que ver con las 
representaciones sociales en tanto la actuación pública de la 
ropa se refiere. Los cuerpos vestidos tienen sentido en su 
contexto y el discurso periodístico arroja pistas importantes 
que facilitan la comprensión de este fenómeno.

Interesa en este trabajo, aportar elementos para analizar las 
prácticas culturales y su relación con la vida cotidiana como 
posibilidad de pensar la aparición de lo particular (Chartier, 
1994; Zubieta 2000). Ello puede resultar relevante, a su vez, 
para comprender lo que la gente hace con lo que hacen de 
ella y, también, para darse cuenta de lo que la gente hace con 
lo que les dejan; es decir, lo que acontece en los márgenes, 
en los restos que se forman por efecto de la exclusión propia 
del ejercicio del poder. Es allí donde se actúan los estilos de 
ser pobre.

Este libro es resultado de las investigaciones llevadas a cabo 
en el Grupo de Investigación “Cine, historia y cultura” (Có-
digo Colciencias: COL 0112477) del Programa de Comuni-
cación Social de la Universidad de Cartagena. 



Año 1985. Familia Montes Garcés.

Lugar, Parque Centenario.
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¿Cuál es el lugar que la moda ocupó en la cultura y la vida 
cotidiana de las gentes en Cartagena entre los años 1975 – 
1985? Aquí se intenta analizar la relación entre dinámica 
social y moda según los procesos de interpretación, rechazo, 
apropiación o negociación de los sentidos en tanto las 
prácticas del vestir. Se trata también de reflexionar sobre la 
relación entre producción y consumo de la moda en el marco 
del acontecer barrial y otros sectores sociales, durante el 
período estudiado en Cartagena. Así vale interrogar: ¿Cómo 
las gentes interpretaron la moda a través del vestir en la 
vida cotidiana? Lo anterior supone considerar a la moda y al 
vestir, como prácticas corporales en contexto.: “con ello se 
centra al cuerpo como vínculo entre ambos: la moda expresa 
el cuerpo, creando discursos sobre el mismo que se traducen 
en prendas, mediante las prácticas corporales de vestirse que 
realizan las personas” (Entwistle, 2002: 9). De esta manera 
se posibilita el análisis de la materialización de la moda en el 
ámbito de la vida cotidiana del barrio, teniendo en cuenta la 
experiencia colectiva e individual del vestir. 

Así pues, ataviarse en el diario acontecer se relaciona con la 
experiencia cultural de actuar la ropa con el cuerpo. De ahí la 
importancia, en este trabajo, de poner atención a los diversos 
roles socialmente actuados, con miras a obtener ciertas pistas 
sobre su relación con las dinámicas urbanas y sociales. Aquí 
resulta central el concepto de apropiación, para referirnos 
a una dinámica de negociación social del sentido en las 
prácticas del vestir en la vida de las gentes. Como en toda 
negociación algo se pierde y algo se gana, lo que se manifiesta 
en el resultado y sus dinámicas sociales, la moda en nuestro 
caso. Una suerte de circularidad cultural, de reciclaje cultural 
que merece la pregunta ¿Qué hace la gente con lo que hacen 
de ella? (Martín- Barbero, 1987). La apropiación resulta un 
término clave toda vez que asume las experiencias culturales 
–dadas en el proceso de la modernidad latinoamericana y 
caribeña- en sus respectivos contextos, donde acaecen las 



Ser pobre es cuestión de estilo

17

interpretaciones que las gentes hacen de los mensajes que 
circulan en el ámbito de la industria cultural. Aquí resulta 
importante destacar la condición de puerto de Cartagena, 
pues, es lo que favoreció que la ciudad se identificara como 
un pueblo de mar y en contacto permanente con las distintas 
sensibilidades del Caribe y sus múltiples manifestaciones 
donde la música, el baile, la fiesta y la moda fueron y siguen 
siendo muy relevantes. 

Las prácticas del vestir en el contexto barrial de Cartagena, 
postula a las gentes como una comunidad interpretante de 
las formas simbólicas, las cuales, se incorporan dentro de 
la comprensión de sí mismos y de los otros. Interpretación 
colectiva que deviene en formas de apropiación, término 
que John B. Thompson utiliza para referirse al proceso de 
comprensión y autocomprensión: 

“Apropiarse de un mensaje consiste en tomar su contenido 
significativo y hacerlo propio. Consiste en asimilar el 
mensaje e incorporarlo a la propia vida, un proceso que 
algunas veces tiene lugar sin esfuerzo, y otras supone un 
esfuerzo consciente. Cuando nos apropiamos de un mensaje 
lo adaptamos a nuestras vidas y a los contextos en los que 
vivimos” (1998: 66)

¿Cómo operó el proceso de apropiación de la moda en 
los sectores populares de Cartagena y qué se proyectó en 
sus prácticas del vestir durante el período estudiado? La 
respuesta a este interrogante se postula como una suerte 
de saqueo que las clases populares hacen a la cultura del 
consumo, tal y como lo sugiere la socióloga británica Joanne 
Entwistle: 

“(…) como observa Brake (1985), el estilo es importante 
para destacar la identidad subcultural de un grupo, no solo 
para los que se encuentran dentro de la subcultura, sino 
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también para los de afuera. (…) Hebdige (1979) considera el 
importante papel desempeñado por el estilo en la subcultura 
(la cual) saquea a la cultura del consumo, adoptando ciertas 
mercancías como propias, con frecuencia hasta el punto 
en que éstas se convierten en algo simbólico para el grupo 
(…) Este saqueo o ‘apropiación’ muestra cómo la subcultura 
‘infunde’ sus propios significados en estos elementos, a 
menudo corrompiendo su significado original en la cultura 
principal” (2002: 57).

Tal proceso de apropiación o de saqueo a la cultura del 
consumo, acaece de manera situada, de ahí que sea clave 
hacer una referencia al contexto en que se llevaron a cabo 
las mencionadas prácticas del vestir y que constituyeron una 
suerte de resignificación y recreación de la moda. 

Dicho lo anterior, se ofrecen a continuación algunas pistas 
que dan cuenta del contexto en que se dieron las prácticas 
del vestir, durante el período que va de 1975 a 1985 y que 
se refieren a la dinámica urbana, social y económica de 
Cartagena en tanto sus cambios más relevantes. Por su parte, 
es este contexto el que ambienta el oficio de las costureras, 
las modistas y los sastres barriales quienes, no obstante, 
el anunciado buen momento económico de la ciudad, son 
actores y actoras sociales que desempeñaron sus quehaceres 
en el margen social y económico y, también, en el terreno 
cultural – simbólico que es el aspecto que más nos interesa 
interrogar. 

Así tenemos que para el año de 1973 Cartagena tenía una 
población de 312.557 habitantes y para el año de 1985 
había una población de 511.767 personas. Lo anterior es 
consecuente con el ritmo de crecimiento demográfico 
experimentado desde los años cincuenta. De hecho, entre 
1951 hasta y 1993 la población aumentó cinco veces, de unos 
129 mil hasta unos 657 mil habitantes (DANE. Censos de 
población, 1951 – 1993. Bogotá).
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En ese contexto emergen marcas urbanas en Cartagena 
como la construcción de urbanizaciones y barrios obreros; la 
ampliación de redes de servicios públicos; la creación y puesta 
en marcha de centros educativos en todas las categorías; el 
ensanche de la plataforma productiva en turismo, comercio 
e industria; la instalación de nuevo equipamiento urbano; la 
declaración por parte de la UNESCO como ciudad patrimonio 
de la humanidad; el fortalecimiento de la actividad portuaria, 
entre otros. La dinámica de este proceso de urbanización fue 
acompañada por el consumo masivo de medios, en especial, 
el de la televisión y las salas de cine con aire acondicionado en 
los años setenta, y el de las videocaseteras a mediados de los 
años ochenta, aunque la radio siempre tuvo preponderancia. 
Esta dinámica generalizada de crecimiento, ensanche y 
expansión de actividades de “lo urbano” que le ganaban 
terreno a “lo tradicional” y a “lo rural”, dieron sensación 
general de cambio y progreso, pero sobretodo de optimismo 
que ciertos autores consideran como ingenuo (Baez, Calvo; 
1999, 42). El mencionado optimismo, se objetivaba en el 
“Plan de Desarrollo del Municipio de Cartagena, 1978 – 
1990” donde se contemplaban directrices con propósitos 
de articular y racionalizar el crecimiento urbano, pero, 
rara vez se cumplieron dando lugar al desorden y caos; a la 
subnormalidad y las alteraciones; al abuso y la corrupción 
de un proceso en vías de maduración y consolidación, que 
en últimas, fue desaprovechado por la élite y las clases 
subalternas lo que redundó en cierto estado de colapso 
parcial de la ciudad (Giaimo, 2000).

Otros aspectos importantes que nos dan una idea del 
contexto urbano se refieren a la población y a la economía en 
sus categorías de construcción, puerto, turismo e industria. 
Respecto a la población, durante el período estudiado, Báez 
y Calvo comentan: “Este crecimiento es el más alto que ha 
tenido la ciudad, en términos absolutos y relativos, en un 
período comparable de toda su historia (el informe se refiere 
a períodos y proyecciones, 1938 – 2020) (p. 10). Un simple 
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ejercicio matemático ayuda a dar una idea de la magnitud de 
los cambios demográficos de Cartagena, pues, la población 
de la ciudad crecía entre 1973 y 1985 a un ritmo de 16.600 
habitantes por año.

Respecto a la construcción, los investigadores destacan este 
aspecto: “Dos datos definen el carácter y la magnitud del auge 
constructivo de Cartagena durante los últimos 20 años. En 
primer lugar, entre 1978 y 1997 el 72% de las construcciones 
fueron para uso residencial, mientras que la industria y la 
hotelería participaron apenas con 3% cada una. En segundo 
lugar (…) en los 14 años comprendidos entre 1983 y 1997 
se construyeron 3.100.841 metros cuadrados nuevos, cifra 
superior a los 2.706.305 metros cuadrados construidos en 
los 37 años construidos entre 1945 y 1982” (pp. 19). Hasta 
aquí podemos dar cuenta de la dinámica de crecimiento y 
expansión experimentada por la sociedad cartagenera en ese 
entonces, lo que, en buena parte, justifica la sensación de 
optimismo generalizado en la ciudad. 

Con respecto al puerto el informe en cuestión señala: “Así 
mientras que, entre 1966 y 1996, el volumen total del 
comercio exterior de bienes del país aumentó de 9.044.000 a 
64.712.000 toneladas métricas, la participación de Cartagena 
en este movimiento fue de 20% en los años sesentas, 
32% en los setentas, 40% en los ochentas y 37% en los 
noventas”(pp.21) Respecto a este elemento de la dinámica 
económica de Cartagena, podemos señalar que, para el 
período estudiado, el muelle de Manga era administrado 
por el Estado colombiano, lo que implicaba condiciones 
laborales relativamente favorables a los obreros de la época, 
al menos, en comparación con la situación actual marcada 
por la llamada tercerización del trabajo. Ello redundaba, 
casi siempre, en cierta expansión del bienestar de parte de 
la población en especial de los sectores populares donde los 
niveles de educación eran bajos y la oferta de mano de obra 
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abundante. La apuesta apunta a que, lo anterior, contribuyó 
al estado optimista con que se veía el devenir de la ciudad. 
Hay que tener en cuenta, también, que la noción de empleo 
era propia del modelo económico característico de entonces, 
donde el sector público tenía un papel destacable. De 
manera que –puede decirse- que los sectores subalternos 
de la sociedad aspiraban a engancharse en la esperada 
oportunidad laboral directa o indirecta. 

Otro referente clave es el sector turístico, Báez y Calvo, 
entre muchos elementos señalan: “El período de mayor auge 
de construcción de la infraestructura hotelera fue sin duda la 
década de 1970. En efecto, entre 1967 y 1981 el número de 
habitaciones hoteleras de Cartagena aumentó cinco veces, 
de 500 a 2.500 aproximadamente. Fue esta la época en que 
se erigió un buen número de los hoteles más conocidos de la 
ciudad: La Velas, Cartagena Real, Capilla del Mar, El Dorado, 
Decamerón (antiguo Don Blas) y Cartagena Hilton. Este 
auge fue, sin duda, una respuesta al rápido aumento que tuvo 
en esa época la demanda turística: entre finales de la década 
de los sesentas y principios de los ochentas, el número de 
pasajeros llegados anualmente por vía aérea a Cartagena se 
cuadruplicó, pasando de unos 75.000 a 300.000” (pp. 29, 30). 
Lo anterior supone interrogarse por las dinámicas urbanas 
de intercambio sociocultural entre visitantes y población 
local, en especial, lo referido a la asistencia y encuentros en 
establecimientos festivos como las tabernas, los bares y las 
discotecas que, en ese entonces, proliferaban en Bocagrande 
y en parte del centro histórico, un intercambio sociocultural 
que podría influir en los usos y las prácticas de la moda en 
la ciudad. 

Con respecto a la industria es de destacar el siguiente aspecto: 
“Entre 1969 y 1995 el empleo industrial en Cartagena 
aumentó apenas en 84%, al pasar de 6.247 a 11.522, lo cual 
refleja una tasa anual promedio de crecimiento de 2.4%. Este 
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incremento es inferior al de la industria nacional como un 
todo, que fue de 2.7%, de manera que (…) el empleo en la 
industria de Cartagena se estancó, ya que su participación 
en el total nacional bajó ligeramente en el período, de 1.9% 
a 1.8%” (pp. 35). En general, en lo concerniente al empleo 
ofertado y su calidad, tenemos que sus niveles son bajos lo 
que observa múltiples causas. No obstante, la insuficiencia de 
oferta laboral, el crecimiento y la expansión urbana adquirió 
un impulso significativo y palpable en el diario acontecer de 
la Cartagena donde habitaban los sastres, las costureras y las 
modistas de barrio según el universo de quehaceres y oficios 
tradicionales e informales. 

Con el propósito de complementar los referentes anteriores, 
se hace necesario dar cuenta de ciertos aspectos sociales 
de la dinámica urbana de Cartagena, en tanto prácticas 
en la vida cotidiana de los sectores populares, la moda en 
especial. Y para ello se ofrece una tabla para analizar ciertas 
categorías prácticas como son los Medios de Comunicación, 
las Manifestaciones Festivas, la Gastronomía, la Tecnología, 
los Cambios Urbanos y los Eventos Culturales. Antes, vale 
aclarar el término “Solle”, el cual, es una contracción de la 
palabra “Sollado” que significa “arrebatado, loco” y que sirvió 
para nominar cierta sensibilidad juvenil que se practicó en 
los distintos estratos sociales de Cartagena y cuya identidad 
emergió del consumo de la llamada “Música Americana” 
(principalmente a través de la radio, donde se destaca la 
emisora Victoria Internacional Estéreo en sus versiones 
A.M. y F.M.) y su infinitud de géneros como el pop, el rock, 
el soul, el reggae, el funk, el tecno, el disco entre muchos 
otros. 

La “moda solle”, pues, se constituyó en un aspecto recurrente 
en las manifestaciones estéticas de la sociedad y que especial-
mente se proyectó en las piezas de ropa, al margen del gusto 
musical de la gente o de los escenarios de la vida cotidiana. 
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CATEGORÍAS DE CONTEXTO DE LA MODA

 CARTAGENA 1975 - 1985 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN

Aquí observamos claramente relaciones intermediales, es decir, ele-
mentos comunes de contenido entre prensa y radio local, en especial. 
El contenido estaba regido por la música “solle”, principalmente, cual, 
era circulada por emisoras como La Voz de las Antillas, a principios de 
los años setenta y La Voz de la Victoria, desde mediados de esa década 
hasta la primera parte de la década de los ochenta. Así mismo, a tra-
vés de la prensa se anunciaban las películas musicales, la programación 
musical de Victoria y la programación de ciertos programas de televi-
sión musical como “Oro sólido”, “Baila de Rumba”, “El tren del Soul” 
entre otras. 

MANIFESTACIONES FESTIVAS

Estas se presentan en diversos escenarios como son la esquina, la calle, 
las fiestas en casas particulares. Los anteriores responden al ámbito ba-
rrial de la moda “solle” y es allí donde ocurren intercambios entre mú-
sica y público joven lo que da como resultado una producción sociocul-
tural al borde de lo establecido en la ciudad. Es ahí, por ejemplo, donde 
nace el grupo “Kaos” con base el en barrio La María para extender su 
fama por toda la zona sur oriental y, de ahí, a buena parte de la ciudad. 
Un lugar, no barrial, donde se organizó la fiesta y la moda “solle” son 
las discotecas, en especial, las ubicadas en el sector turístico de Boca-
grande. Allí se iba a un lugar de distinción social y funcionaba como 
una especie de show room donde la gente iba a verse y a ser vista. Esto 
lo podemos ver en los concursos de música “disco” que se organizaron 
en la discoteca “Caja de Pandora” o en la inauguración de la discoteca 
“Studio 54” la cual se postulaba como un espacio moderno internacio-
nal con la idea de conferirle a Cartagena un aire cosmopolita.

GASTRONOMÍA

Esta categoría puede observarse en los cambios y rupturas frente a la 
gastronomía tradicional. Se ofrecieron no tanto nuevas comidas sino 
nuevos lugares que implicaron a los jóvenes en cuanto las nuevas so-
cialidades. Es decir, los jóvenes aprendieron en el cine norteamericano 
de comedia juvenil, nuevas actitudes y comportamientos que replica-
ron en los nuevos lugares de comidas rápidas donde se consumían por 
primera vez de manera masiva en la ciudad: perros calientes, hambur-
guesas, pizzas y malteadas entre otros platillos de la gastronomía global 
y de ingredientes de origen industrial. 
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TECNOLOGÍA

Este se constituye en un eje que ofrece pistas sobre el paso del tiempo 
y la dinámica de actualización y constante renovación de los nuevos 
equipos domésticos por donde se recepcionaba la oferta cultural de la 
moda “solle”. Así tenemos que aparatos como la televisión a color, el 
walkman o el betamax posibilitaron la actualización casi instantánea de 
contenidos musicales lo que mantenía el dinamismo de la moda “solle”. 
En cuanto a los primeros computadores se puede decir que se trata de 
indicios instalados en el nuevo paisaje simbólico y era un referente de 
modernidad que implicó a los jóvenes en cuanto su expectativa sobre 
el futuro inminente. 

CAMBIOS URBANOS

Estos se refieren a los cambios en el espacio urbano que se dieron en 
Cartagena durante los setentas y ochentas. Estos cambios se manifes-
taron en la aparición del formato de supermercado, lo que confería 
un toque de modernidad y desterritorialización al paisaje urbano. Así 
mismo comenzaron a aparecer los primeros centros comerciales. De 
otra parte, la mudanza del mercado público hacia el sector de Bazurto 
se constituyó en un hito urbano que prometía reorganizar la ciudad. 
También la inauguración del Centro de Convenciones Cartagena de 
Indias se constituyó en un vigoroso referente urbano de modernidad. 
Por su parte, la aparición de los barrios diseñados desde Bogotá e ins-
talados en un clima y una geografía como la de Cartagena tuvo múlti-
ples efectos en la vida cotidiana de los cartageneros. Desde Bogotá se 
impuso una espacialidad en función de la densidad de la población, sin 
tener en cuenta la cultura, ni el modo de ser de los locales. No obstante, 
su promoción, marcó en un inicio, una expectativa sobre lo que esta-
ba por venir en la ciudad. Todos estos cambios urbanos, entre otros, 
contextualizaron la vida de los jóvenes quienes atestiguaban dichas 
transformaciones con la “música americana” de fondo y con la esceni-
ficación de las nuevas prácticas del vestir.

EVENTOS CULTURALES

Se trató de abundantes actividades que ocurrieron tanto en ciertas 
temporadas en el año, como a partir de ciertas iniciativas particulares 
apoyadas por el Estado. Vale la pena señalar que el eje estructurante de 
los eventos culturales es la música en la reconfiguración de formatos, 
en virtud de las nuevas propuestas de la industria discográfica en 
general. De ahí se organizan concursos de canto y fonomímica en 
colegios, centros de idiomas y universidades. También se organizan 
actos culturales en los barrios. Así mismo se programan películas en



Ser pobre es cuestión de estilo

25

los cineclubes, en especial con temáticas juveniles y musicales que 
contienen referencias al estilo de vida, se destaca el cineclub de la 
Radio Victoria Internacional. Se organizan concursos de baile en las 
discotecas. Así mismo la moda “solle” se integra con las festividades 
novembrinas, en especial con el Concurso Nacional de Belleza. 
Pero, quizás, el evento cultural más importante es la organización y 
realización del Festival Internacional de Música del Caribe. En especial 
porque la música reggae había sido aprendida por el público (entre 
otros géneros musicales del Caribe) a través de los picós y de la radio, de 
manera que cuando llega el Festival, este público, tuvo la oportunidad 
de desarrollar contacto directo con este tipo de oferta cultural. De otra 
parte, este evento contribuyó a que la moda “solle” se integrara con las 
sensibilidades culturales de la cuenca del Caribe y las músicas que ahí 
circularon. Fue cuando los “solles” vivieron con mucha intensidad una 
experiencia cultural donde se fascinó con “lo otro” en una dinámica 
de hibridación donde, más que música, se intercambiaron estilos y 
modos de ser bastante parecidos entre sí en la amplia geografía de lo 
que significa el Caribe.

Tabla elaborada por el autor.

En la fotografía abajo relacionada se puede observar en 
concreto las formas de las piezas de ropa en hombre y mujer. 
Se trata de una pareja bailando en una en una fiesta familiar, 
en el barrio Torices. En la mujer resultan relevantes dos 
aspectos como son la forma del peinado que encaja en el 
estilo de varias actrices de la época y, también, se destaca la 
formalidad de la blusa en virtud de la manga larga de puño 
cerrado y el moño en el cuello. La moda, para el caso del 
hombre, es un poco más descomplicada, lo que se manifiesta 
en la camisa manga larga recogida hasta los codos, el cuello 
ancho, desabotonado hasta el pecho, pantalón de pinzas y 
cabello que tapa las orejas. Estos elementos en el hombre son 
recurrentes en las formas masculinas del vestir de entonces. 
Vale la pena comentar que, en las prácticas urbanas e 
industriales del vestir en occidente, se dispone de un gran 
universo de piezas en la oferta de la moda femenina lo que 
implica a las mujeres según una gran exigencia social al 
momento de vestir. Si se quiere, la mujer puede vestirse casi 
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como quiera en razón del repertorio disponible y siempre 
renovado. Contrario a lo que pasa con el hombre, cuyas 
piezas del vestir son frecuentes y redundantes. 

Archivo de la Familia Amor Buendía, Barrio Torices, año 1978.

Interrogar las actividades de la moda en el oficio de los 
sastres, las modistas y las costureras, supone tener en cuenta 
que no son actores pasivos, frente a la dinámica económica 
que vivía la ciudad en aquel entonces. Un aspecto importante 
del problema aquí planteado está en la manifiesta ausencia 
de los sectores populares en el discurso académico, en virtud 
del olvido social (Acuña, 2011; 185). 
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Por el contrario, los actores sociales de los sectores populares 
son activos y desatan estrategias y tácticas de supervivencia, 
tanto en el plano económico, como en el plano de la disputa 
simbólica que acaece en la sociedad, donde la ropa más 
que vestirla, conmina a actuarla para ser visto y ver a los 
demás. Una dinámica de micro resistencia donde el proceso 
cultural más importante, es el de la apropiación social de la 
modernidad en tanto sus formas a través de la oferta simbólica 
de la industria cultural y de los medios de comunicación, lo 
que contribuye a la reconfiguración de la cultura popular 
y a la aparición del gusto y sus expresiones en la ropa. En 
virtud de lo anterior, una manera de problematizar el tema 
de análisis es según la siguiente pregunta: ¿En qué consistió el 

proceso de apropiación social de la moda y las prácticas del vestir 

en los sectores populares de Cartagena a la luz de la dinámica 

urbana entre 1975 - 1985?

En ese sentido una consideración importante nos la da Joan-
ne Entwistle: el mundo social es un mundo de cuerpos ves-
tidos. Los cuerpos que no se conforman, los que se saltan las 
convenciones de su cultura y no llevan prendas apropiadas, 
son considerados subversivos en lo que respecta a los códi-
gos sociales básicos y corren el riesgo de ser excluidos, amo-
nestados o ridiculizados (Entwistle, 2002: 11). 

Entwistle también señala que la prenda cotidiana es un as-
pecto íntimo de la experiencia y la presentación de la iden-
tidad y está tan estrechamente vinculada con la identidad de 
estos tres –prenda, cuerpo e identidad- que no se perciben 
por separado, sino como una totalidad (14). De manera que, 
sin un cuerpo un traje carece de plenitud y de movimiento, 
no está completo (Entwistle y Wilson, 1998). De este modo 
Joanne Entwistle propone la idea del vestir como una prác-
tica corporal contextuada a modo de marco teórico y me-
todológico para comprender la compleja relación dinámica 
entre el cuerpo, la ropa y la cultura. Se reconoce así que los 
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cuerpos están constituidos socialmente y ubicados en la cul-
tura. El cuerpo es el producto del contexto social (2002). De 
manera que el cuerpo se considera un importante portador 
de la clase social (Bordieau, 1984). La ropa en la vida coti-
diana es el resultado de las presiones sociales y la imagen del 
cuerpo vestido puede ser un símbolo del contexto en el que 
se encuentra. Las situaciones formales como bodas y funera-
les tienen normas del vestir más elaboradas que las situacio-
nes informales. De este modo, los códigos del vestir forman 
parte de la actuación de los cuerpos en el espacio y funcio-
nan como medio para disciplinarlos a que actúen de formas 
concretas: el cuerpo como símbolo de situación. (2002: 20).

Respecto a la relación entre moda y vida cotidiana deben 
considerarse las categorías socialmente construidas: tiempo 
y espacio. Entre ambas categorías acaece una dinámica de 
actualización recurrente de la moda y sus ciclos. Una suerte 
de obsolescencia programada: 

“Cuando nos vestimos, ya sea un acto inconsciente o no, 
constituimos el ‘yo’ como una serie de continuos ‘ahoras’ 
(…) La experiencia de la moda impone un sentido externo 
del tiempo: cambios sociales. El tiempo está socialmente 
construido por el sistema de la moda mediante el círculo de 
colecciones, los desfiles y las temporadas. La moda ordena la 
experiencia del yo y del cuerpo en el tiempo” (37)

Lo anterior justifica hacer una historia de la moda, que, para 
el caso de Cartagena, puede servir para rastrear cambios, 
tensiones y recurrencias en su devenir social y urbano. 
Por su parte, el espacio impone sus propias estructuras en 
la persona, que, a su vez, puede idear estrategias del vestir 
encaminadas a controlar ese espacio. Goffman (1971) citado 
por Entwistle, subraya cómo se encarna la “presentación del 
yo en la vida diaria”. El cuerpo como vehículo del yo ha de ser 
“controlado” en la interacción diaria y el fracaso en controlar 
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adecuadamente el propio cuerpo puede traer consecuencias 
embarazosas, el ridículo y el estigma. 

Dicho lo anterior, la clase social aparece como una categoría 
indispensable para comprender la dinámica de la moda en 
sectores populares y barriales, como el que aquí se estudia. 
Clase social y moda se pueden reflexionar a través del 
concepto de habitus, el cual, se encuentra en el trabajo de 
Pierre Bordieu y que es citado ampliamente por Jeanne 
Entwistle. 

“Su concepto de habitus es un intento de superar el carácter 
disyuntivo del objetivismo o del subjetivismo. El habitus es 
un ‘sistema de disposiciones duraderas y transponedoras’ 
que son producidas por las condiciones particulares de una 
agrupación de clase social (1994. Pág. 95). Estas disposiciones 
son adquiridas mediante la educación, tanto formal como 
informal (a través de la familia, la escolarización y similares). 
El habitus, por consiguiente, un concepto que vincula 
al individuo con las estructuras sociales: el modo en que 
vivimos en nuestros cuerpos está estructurado por nuestra 
posición social en el mundo, concretamente para Bordieau, 
por nuestra clase social” (41). 

El gusto es una manifestación obvia del habitus, se trata de 
una experiencia esencialmente corpórea. El gusto forma 
parte de las disposiciones corporales de una agrupación de 
clase social: el habitus es resultado objetivo de condiciones 
sociales particulares: 

“El modo en que llegamos a vivir en nuestros cuerpos está 
estructurado por nuestra posición social en el mundo, pero 
estas estructuras son reproducidas únicamente mediante las 
acciones materializadas de los individuos. Una vez adquirido 
el habitus, este permite generación de prácticas que siempre 
se puede adaptar a las condiciones en las que se encuentra 
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(…) Las elecciones del vestir siempre están definidas dentro 
de un contexto particular: el sistema de la moda proporciona 
la ‘materia prima’ de nuestras elecciones, pero estas se 
adaptan dentro del contexto de la experiencia vivida de la 
mujer, de su clase, raza, edad, ocupación etc. Vestirse todos 
los días es una negociación práctica entre el sistema de la 
moda como sistema estructurado, las condiciones sociales de 
la vida cotidiana, como la clase, el género, etc., y las ‘reglas’ 
o normas que rigen situaciones sociales particulares. (…) La 
noción de habitus como un conjunto duradero y portátil de 
disposiciones da pie a cierto sentido de acción: nos permite 
hablar del vestir como un intento personal de adaptarnos 
a ciertas circunstancias y así reconoce las influencias 
estructurales del mundo social, por una parte, y de la acción 
de los individuos que eligen qué llevar, por la otra” (42)

Una definición de qué es la moda es posible a partir de 
las consideraciones anteriores, donde la categoría de clase 
social y el concepto de habitus son claves para comprender el 
contexto donde se dan las prácticas del vestir:

“La moda es comprendida como un sistema histórico y 
geográfico específico para la producción y organización del 
vestir, que surgió en el transcurso del siglo XIV en las cortes 
europeas, especialmente en la corte francesa de Luis XIV, y 
que se desarrolló con el auge del capitalismo mercantilista 
(…) la moda fue uno de los medios adoptados por la nueva 
clase capitalista para desafiar el poder aristocrático (por 
su parte) Leopold (1992) en su explicación del sistema de 
la moda dice que ésta es un ‘sujeto híbrido’ que requiere el 
estudio de la interconexión entre la producción y el consumo 
(…) El mismo reconocimiento de la moda como ‘híbridoo 
comparten Ash y Wright (1988) también Willis y Midgley 
(1973), que sugieren que el estudio de la moda requiere un 
criterio integrado que combine el estudio de la tecnología, 
la política, la economía, el contexto social y los individuos. 
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(…) En resumen (…) la moda es un sistema de vestir que 
se encuentra en sociedades donde la movilidad social es 
posible; cuenta con sus propias relaciones de producción y 
consumo, que una vez más, se encuentran en todo tipo de 
sociedades; se caracteriza por una lógica de cambio regular y 
sistemático” (50, 51, 52, 53)

 
Por su parte, Pohemus y Proctor (1978) citados por J. 
Entwistle, sugieren que la clase social queda claramente 
definida por la indumentaria y que estas asociaciones clasistas 
no proceden necesariamente de la moda. En ese sentido, 
ciertos aspectos destacables sobre la relación entre moda 
y clase social, son expuestos por Entwistle de la siguiente 
manera:

“(…) la clase tiene una relación material con la elección de 
la ropa. (…) la clase tiene a determinar los ingresos y esto se 
ha de considerar como un factor en las elecciones de compra 
(…) la clase también estructura las decisiones en el vestir 
mediante el gusto (…) La predisposición a ciertos tipos de 
tejido o el concepto de ‘calidad’ puede venir explicada por la 
idea de ‘capital cultural’ (Bordieu, 1984). Saber lo que cuenta 
como calidad y reconocerla en prendas de los demás requiere 
un conocimiento en la forma de ‘capital cultural’. (…) El gusto 
está estrechamente vinculado al cuerpo, en realidad, es una 
experiencia corporal (puesto que) tener ganas de comprar 
una prenda es referirse a las cualidades sensoriales del objeto 
en sí. Los orientadores del gusto de las clases son, en parte, 
orientadores corporales (…) incluidos en el concepto de 
habitus de Bordieu que hace referencia a las disposiciones 
corporales de clases (…) todas las clases tiene sus propias 
formas de habitar el cuerpo (y de actuarlo) que transmiten 
información sutil sobre su condición. (…) (56, 57) 

Queremos destacar aquí el aspecto de la actuación de 
la clase social, a través del uso de la moda y las prácticas 
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del vestir que, en los sectores populares de Cartagena 
según el período estudiado, está mediado por un proceso 
de apropiación de los referentes de estilo. Además de las 
dimensiones señaladas como la clase, el estilo y el contexto 
social en que se actúa la moda, se tienen en cuenta otras 
como son el género y la ocupación. Se trata de factores que 
inciden para la comprensión del vestir en la vida cotidiana 
y que enmarcan las decisiones individuales. En ese sentido 
Entwistle señala:

“(…) ¿Cómo y por qué cambia la moda como lo hace? (asunto 
de interés común en la historia de la indumentaria) o ¿qué 
significa la moda y de qué forma de comunicación se trata? 
(asunto de interés común en la psicología social y también en 
los estudios culturales). (…) A mi entender, el estudio de la 
moda tiene que analizar el modo en que las fuerzas sociales 
que delimitan la vestimenta –como el sistema de la moda, 
la ubicación social, la clase, los ingresos, el género, la etnia, 
la región y la ocupación- estructuran la ropa que llevamos a 
diario. Es decir, abogo por un estudio de la moda y del vestir que 
analice cómo se relacionan ambos: cómo la moda estructura la 
ropa y cómo la ropa siempre supone la interpretación creativa 
de la moda por parte de las personas”. (61) 

Dicho esto, vale considerar la moda como un fenómeno 
producto de las tensiones que acaecen entre las personas 
y sus contextos, donde la estructura de clases sociales 
sugiere tomar distancia de la generalización y enfocarse 
en la complejidad de los usos y las prácticas del vestir. En 
ese sentido, tal y como se viene señalando, “la ropa se ha 
de entender como una práctica contextuada resultado de las 
complejas fuerzas sociales y de las negociaciones individuales 
en la vida diaria” (Entwistle, 2002: 71).

 Es así como la autora citada considera que tal condición 
supone asumir una perspectiva que implica investigar 
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experiencias e interpretaciones prácticas de la moda, así 
como los factores que la mediatizan. De manera que, desde 
el punto de vista metodológico, una forma de construir 
una imagen práctica del vestir parte de la observación y la 
participación del investigador con tal experiencia cultural y 
relatarla.





2. Moda, microrresistencia 

y apropiación en la cultura 

de la pobreza
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Con miras a seguir postulando elementos conceptuales 
que ayuden a reflexionar los procesos de apropiación en 
los sectores populares, se propone establecer su relación 
con la cultura de la pobreza. Este término requiere esclarecer 
algunos aspectos, en cabeza de Oscar Lewis, y que aquí 
valoramos por la capacidad analítica de la formación de 
nuevas sensibilidades, gustos y estilos. Hay que reconocer 
que el término cultura de la pobreza no ha estado exento de 
polémica desde su aparición a principios de los años sesenta; 
sin embargo, la consideración que hace el antropólogo 
barcelonés Joan Vendrell Ferré, sirve para vislumbrar cierto 
sentido, útil a los propósitos del tema que nos interesa.

“Al emprender el desarrollo teórico de sus ideas, Oscar 
Lewis propuso un modelo conceptual con el que pretendía 
mostrar las diferencias entre pobreza y cultura de la pobreza, 
y recalcó la aplicabilidad de ese modelo en el estudio de 
contextos históricos diferentes. Propuso un conjunto de 
condiciones sociales que tenderían a propiciar la aparición, 
en cada contexto, de una cultura de la pobreza, la cual cabe 
entender como un modo de vida específico ‘que surge entre 
algunos pobres bajo tales circunstancias’ (Lewis, 1986, p. 
108)” (2005: 23)

Lo que más interesa destacar es el aspecto de modo de vida 

específico en el marco de la cultura de la pobreza sugerido 
por Oscar Lewis. De ahí que a continuación se relacionen 
un conjunto de casos y experiencias situadas, que dan 
cuenta de los contextos en que emergen los mencionados 
estilos de vida, que –hasta cierto punto- tienen que ver 
con la formación de estilos de ser pobre (Chica, 2015); lo 
que constituye una suerte de sensibilidad colectiva que, a 
su vez, forma un material social que negocia sus sentidos 
que circulan, que se reconfiguran y se reciclan entre otros 
aspectos del devenir cultural en la vida cotidiana. 



Ser pobre es cuestión de estilo

37

Otra manera de leer el concepto de cultura de la pobreza, 
consiste en verlo como un argumento cultural (Giddens, 
2014) que sirve a los propósitos del racismo cultural, cuya 
práctica tiene muchas manifestaciones que, de manera sutil, 
permean la dinámica social. De esa manera, los argumentos 
culturales, son un aspecto fundamental en el proceso de 
racialización toda vez que: “tienden a centrarse en el derecho 
de la cultura mayoritaria a esperar que las minorías étnicas se 
asimilen a ella” (170). Así, el concepto de cultura de la pobreza 
en tanto estilo de vida supone un argumento cultural con doble 
capacidad: de una parte, se reconfigura en la actualización del 
gusto en la moda en los sectores populares y, de otra parte, 
mantiene el statu quo, cuyo sustrato jerárquico en lo étnico 
racial, tiende a perpetuarse. En ese sentido, el racismo tiene 
muchas manifestaciones, cuyas pistas, pueden rastrearse en 
las prácticas del vestir en su dimensión histórica. 

De esta forma, un caso que puede servir para el análisis es el 
fenómeno del SAPE (La sociedad de los caballeros elegantes) 
en la República del Congo. En primera instancia hay que 
considerar la alta dependencia de la economía congoleña de 
las remesas que envían los migrantes de aquel país radicados 
principalmente en Francia y otros países de Europa, lo que da 
cuenta de una condición concreta de la pobreza. Al respecto, 
el congoleño especialista en relaciones internacionales de la 
Universidad Autónoma de Madrid, doctor Mbuyi Kabunda 
Badi, señala lo siguiente: 

“Integrados por estudiantes, universitarios, profesionales 
altamente cualificados, hombres de negocio, exiliados, pero 
contando también con delincuentes e indocumentados y 
otros “sapeurs” (de SAPE —Société des ambianceurs et des 
personnes elegantes— o asociación de jóvenes elegantes 
y a la moda), los inmigrantes congoleños, estimados entre 
3 y 4 millones de personas, destacan, en el marco de la 
tradición de solidaridad y de asistencia mutua por el envío 
al país de grandes cantidades de dinero (4.800 millones de 
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dólares en 2003 excluyendo los montos enviados por las vías 
informales) y otros bienes, y que permiten a sus familiares 
o a los más desfavorecidos sobrevivir, asumiendo de este 
modo la función de seguridad social ausente” (2011).

La condición de dependencia de estos recursos es de tal 
relevancia que, sin estos, no se podría cubrir una gran 
cantidad de aspectos de la vida diaria, tal y como los sigue 
señalando el autor: 

“Con estas inyecciones de divisas en el circuito económico 
congoleño, los inmigrantes financian en más del 50% los 
transportes públicos urbanos, el pago de la matrícula de los 
niños y de los estudiantes, la satisfacción de las necesidades 
básicas de los familiares, convirtiéndose de este modo, en 
verdaderos socios financieros y económicos de la RDC 
(Panu-Mbendele, 2005: 20). Desgraciadamente, las trabas 
administrativas por parte de los poderes públicos y el 
desorden organizado les impiden invertir en los proyectos 
de desarrollo” (Mbuyi Kabunda Badi, 2011: 64).

A la pobreza, para el caso del Congo, subyace una relación 
colonial que, no obstante su independencia, es una condición 
vigente. Es en ese marco que emerge la SAPE o conocidos 
también como sapeurs. Son hombres que migraron a la 
metrópolis, París, y desarrollaron un proceso de apropiación 
de la moda, el estilo, el gusto y la distinción basado en los 
referentes que encontraron en Francia y que se establecieron 
en la periferia congolesa. El fenómeno de la SAPE aborda 
buena parte del siglo XX y se constituye en una suerte de 
cofradía popular masculina que asume como pasarela de la 
elegancia las calles pobres de Kinsasa y de Brazaville. Los 
Sapeurs son caballeros de la pobreza y su origen se remonta al 
proceso de independencia de aquel país, que inició en París, 
en cabeza del prócer congoleño André Grenard Matsoua; la 
SAPE es un referente que retomaremos más adelante. 
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Tomado de Beyond Victoriana (http://beyondvictoriana.

com/2010/11/07/beyond-victoriana-48-les-sapeurs-gentlemen-

of-the-congo-guest-blog-by-eccentric-yoruba/)

Por su parte, se puede establecer un antecedente clave en el 
movimiento estético de los dandis ingleses. Se trata de una 
disputa simbólica entre las amas para resaltar el prestigio social, 
según la vestimenta y la apariencia de sus esclavos y esclavas; 
una práctica similar se dio en Cartagena hasta muy entrado el 
siglo XIX en el marco de los cabildos de negros y entre otras 
celebraciones y festividades. En el dandismo londinense se 
pueden encontrar negros esclavos que, desde el siglo XVIII 
eran instruidos en las buenas maneras, el comportamiento 
exquisito y una actitud de elegancia y distinción, donde la 
ropa y su moda emergían como un aspecto esencial. Ejemplo 
de esta práctica de la dandificación en sectores distintos a la 
elite, fue Julius Soubise maestro de esgrima, poeta y actor; 
a su vez era propiedad de la duquesa de Queensbury. Julius 
Soubise aparecería en los lugares altos de la sociedad de 

http://beyondvictoriana.com/2010/11/07/beyond-victoriana-48-les-sapeurs-gentlemen-of-the-congo-guest-blog-by-eccentric-yoruba/
http://beyondvictoriana.com/2010/11/07/beyond-victoriana-48-les-sapeurs-gentlemen-of-the-congo-guest-blog-by-eccentric-yoruba/
http://beyondvictoriana.com/2010/11/07/beyond-victoriana-48-les-sapeurs-gentlemen-of-the-congo-guest-blog-by-eccentric-yoruba/
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Londres vistiendo “zapatos con hebillas de diamantes rojos de 
tacón y pantalones glúteo – skimming”. Coincide la aparición 
de la Ilustración con ciertos cambios sociales en Inglaterra, 
donde –como se señaló- los amos vistieron de elegancia a sus 
esclavos y sirvientes negros como un signo de distinción y, de 
esa forma, emergió la práctica de “los esclavos de lujo”.

Moda Zoot. Foto tomada de: http://suitcake.tumblr.com/

post/17582232015/decade-1940s-america-zoot-suits

El dandismo londinense puesto en esclavos de lujo tuvo 
repercusiones en el estilo y la moda de la comunidad negra 
de Harlem en Nueva York y sus referentes del vestir fueron 
adoptados por músicos negros de Jazz, dando lugar a lo que 
se conoce como Zoot Suit, una moda que los especialistas han 
rastreado desde fines del siglo XIX hasta los años treinta 
del siglo XX. El Zoot Suit se inscribe en lo que se conoció 
como el renacimiento negro, un movimiento cultural urbano 
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Germán Valdéz Tin – Tan con su traje de Pachuco. 

Foto tomada de: http://moradocolorete.tumblr.com/

post/32627389009/germ%C3%A1n-vald%C3%A9s-tin-tan

que buscaba la reivindicación política y cuyos miembros 
valoraban el arte, la literatura, la música y el refinamiento 
de las costumbres. 

El Zoot Suit fue también un estilo de vestir apropiado por 
comunidades marginales mexicano – americanas e ítalo – 
americanas. Para el caso de los mexicanos se formó la moda 
y el estilo del Pachuco, cuyo representante más destacado es 
el actor y comediante Germán Valdéz Tin – Tan. El estilo 
Pachuco se difundió ampliamente a través del cine mexicano 
en su época de oro y formó parte sustancial de la cultura 
barrial y de las vecindades de la Ciudad de México, así como 
también, de Los Ángeles y en las comunidades mexicanas 
del sur de los Estados Unidos. 



Ricardo Chica Geliz

42

Tal y como se anticipó un aspecto clave e instalado desde 
el período colonial de Cartagena hasta muy entrado el siglo 
XIX, tiene que ver con los bailes de cabildo de negros. Este 
escenario festivo – religioso resulta muy relevante ya que 
se practicó la exhibición de ropas y alhajas de las amas 
blancas en los cuerpos de las esclavas negras y mulatas. Esta 
práctica coincide con el esclavo de lujo, llevado a cabo en el 
marco del dandismo en Londres del siglo XIX. Para ilustrar 
el caso del cabildo de negros en Cartagena, hacemos 
referencia a las Memorias Histórico – Políticas del General 
Joaquín Posada Gutiérrez (1797 – 1881), escritas en la 
década del sesenta del siglo XIX. En la mencionada obra, 
se hace referencia a lo que se puede considerar prácticas 
del vestir en los esclavos cuya descendencia formará a los 
sectores populares y barriales de la ciudad: 

“Las mujeres no iban vestidas a la africana, esto es, no iban 
casi desnudas; sus amas se esmeraban en adornarlas con sus 
propias alhajas, porque hasta en esto entraba la emulación 
y la competencia. Las reinas de cada cabildo marchaban 
erguidas, deslumbrantes de pedrería y galones de oro, con 
la corona de reina guarnecida de diamantes, esmeraldas, 
de perlas; y negra bozal se veía que con riqueza que llevaba 
encima habrían podido libertarse ella y su familia, y que 
pasadas las fiestas volvía triste a sufrir el agudo dolor moral y 
las penalidades de la esclavitud” (Posada Gutiérrez, 207, 208)

Por el contrario, la vestimenta de los hombres en el Cabildo 
decimonónico se caracterizaba por la desnudez de una gran 
parte de su cuerpo, aspecto que encontremos de manera 
recurrente en las fotografías de prensa del siglo XX, en la 
página de judiciales, donde se retratan a los delincuentes que 
casi siempre son hombres, jóvenes y negros provenientes de 
los sectores más desfavorecidos.
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“Siempre tuvieron ellos en la ciudad y las haciendas sus 
cabildos de mandingas, caravalíes, congos, etc. Cada uno 
con su rey, su reina y sus príncipes, porque en África hay 
aristocracia, aunque salvaje, y el negro tiene el instinto y la 
tradición de la monarquía absoluta: Cristobal y Zoulouque 
en Haití lo han probado. Ese día, imitando con alegría las 
costumbres y vestidos de su patria, recuerdos siempre 
gratos a todos los hombres, embrazando grandes escudos de 
madera forrados en papel de colores, llevando delantales de 
cuero de tigre; en la cabeza una especie de rodete de cartón 
guarnecido de plumas de colores vivos; la cara, el pecho, los 
brazos y las piernas pintados de labores rojas y empuñando 
espadas y sables desenvainados, salían de la ciudad a las ocho 
de la mañana y bajo el fuego abrazador del sol en una latitud 
de diez grados y al nivel del mar, iban cantando, bailando, 
dando brincos y haciendo contorsiones al son de tambores y 
panderetas con cascabeles y golpeando platillos y almireces 
de cobres y con semejante estruendo y tan terrible agitación, 
algunos, haciendo tiros con escopetas y carabinas por todo 
el camino, llegaban a la Popa bañados en sudor, pero no 
cansados” (Posada Gutiérrez 207, 208)

Por su parte, una referencia a la relación entre ropa y 
jerarquía en el marco del cabildo de negros, se puede advertir 
en la descripción ofrecida por Posada Gutiérrez:

“Sólo el rey y la reina podían llevar paraguas, como un 
privilegio exclusivo de la majestad real. Las princesas y las 
damas de la corte, no pudiendo llevar sombreros, se cargaban 
la cabeza de guirnaldas y ramos de flores, tanto por alivio 
como por adorno” (Posada Gutiérrez, 208). 

Una manera de ilustrar el uso de la ropa en el devenir de 
los cabildos de negros de Cartagena, tanto en La Colonia 
como ahora, es a través de la obra del artista norteamericano 
radicado en Cartagena, Timothy Hall:
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Un Toque del Caribe. Tim Hall. Tomado de: http://www.

eluniversal.com.co/suplementos/dominical/elsecreto-74403

En la obra de Hall, podemos encontrar personajes ataviados 
con prendas modernas, otros con prendas decimonónicas 
y otros más con prendas propias de La Colonia. Allí se 
escenifica diversas prácticas populares del vestir, en un 
palimpsesto de tiempo en un mismo espacio, es decir, la 
fiesta. Encontramos piezas del vestir propias de la realeza 
como paraguas, diademas, sombreros y máscaras y pelucas 
que son actuados en el ámbito paródico del cabildo de 
negros, lo que favorece una suerte de negociación compleja 
entre lo hegemónico y lo subalterno, cuyo resultado deviene 
en la ampliación de una diversidad de actitudes y piezas 
como gorras de béisbol, turbantes, máscaras ancestrales, 
cumbiamberas, celulares de madera y sombreros vueltiaos. 

Durante buena parte del siglo XX desaparecieron de la 
memoria festiva de Cartagena los Cabildos de Negros; hacia 
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fines de los años ochenta de ese siglo, una iniciativa ciudadana 
para su rescate emerge en el barrio de Getsemaní. Iniciativa 
que se manifiesta hasta el día de hoy. En la fotografía 
siguiente podemos ver la población negra y mulata de la 
ciudad, que conserva la tradición en el sentido de marcar 
el carácter popular y dignificar la memoria colectiva en el 
marco de las festividades de la independencia de Cartagena 
de Indias.

http://www.eluniversal.com.co/reinado/2015/multimedia/

galeria-de-fotos/asi-se-vivio-el-cabildo-de-getsemani-186

Sin embargo, hay que tener en cuenta la iniciativa que 
distintos sectores negros tuvieron para incorporarse en 
el sistema de castas, en especial, a través del proceso de 
blanqueamiento, lo que ocurrió en el Caribe y en toda la 
América esclava. A continuación, podemos ver una gráfica 
que muestra a los affranchis, negras y negros distintos de la 
clase esclavizada y que, a través del vestido, pretendieron 
la diferencia imitando el gusto y los estilos europeos. Los 
affranchis aparecieron en la isla de Santo Domingo y por lo 
regular era una clase liberta, negra y mulata. Ciertos sectores 
sociales, como los blancos y los esclavos, consideraban a los 
affranchis ridículos y arribistas. 

http://www.eluniversal.com.co/reinado/2015/multimedia/galeria-de-fotos/asi-se-vivio-el-
http://www.eluniversal.com.co/reinado/2015/multimedia/galeria-de-fotos/asi-se-vivio-el-
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http://www.pr1898.com/1898/fichas/azucar

/images/affranchis_000.png

Por su parte, también se debe advertir la importancia del 
uso militar de la ropa en los procesos de independencia en el 
Caribe. Para el caso de Cartagena, resulta de gran relevancia 
la imagen que queda del almirante José Prudencia Padilla, 
quien muere fusilado por orden del Libertador Simón Bolívar 
en 1828, ya que fue percibido por las élites criollas como una 
amenaza política y militar por su gran ascendencia sobre la 
masa negra, parda y mulata lo que pudo haber favorecido 
una guerra racial, tal y como ocurrió en Haití en 1804. La 
imagen de Padilla ha sido blanqueada en distintas épocas y 
obras pictóricas y, también, ha sido víctima del olvido social 
y oficial; pero, en virtud de las reivindicaciones políticas y 
las revisiones históricas acaecidas –en especial- después de 
la constitución de 1991, se pueden observar cambios en el 
tratamiento de su imagen, en especifico, respecto a su color 
de piel, dependiendo de los intereses ideológicos del emisor 
o el pintor. En unos cuadros es más blanco, en otros es 
menos negro y en otros tiene una piel cada vez más oscura, 
negra o mulata. 
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Sin embargo, el uniforme militar de Padilla ha sido un 
elemento recurrente en todos los retratos que de él existen. 
Se trata de ropa cargada de elementos que simbolizan el peso 
del rango militar que ostentó Padilla, toda vez, que se trató 
del pardo con mayor rango marcial de la época. Las ramas 
de olivo, las charreteras, los botones dorados marcados 
sobre una casaca oscura, así, como la pose de tres cuartos 
del almirante Padilla, le confieren dignidad, poder y mando: 
connotaciones que, en el cuerpo vestido de un sujeto negro, 
constituían una afrenta directa al sistema socioracial que 
estaba plenamente vigente, no obstante, la promesa de 
libertad e igualdad en los ideales de la independencia. Se 
relacionan, a continuación, imágenes que contrastan por el 
tratamiento racial de Padilla, donde también se destacan los 
elementos del vestir militar:

Para retomar el tema de los sapeurs, encontramos que uno de 
los más destacables es el artista Papa Wemba gran exponente 
de la rumba congolesa y del soukus, géneros musicales que 

http://www.revistacredencial.

c o m / c r e d e n c i a l / h i s t o r i a /

temas/esclavos-y-negros-en-la-

independencia

h t t p : / / w w w . e l u n i v e r s a l . c o m .

co/cartagena/educacion/jose-

p r u d e n c i a - p a d i l l o - u n - h e r o e -

costeno-que-hay-que-conocer-44750

http://www.revistacredencial.com/credencial/historia/temas/esclavos-y-negros-en-la-independencia
http://www.revistacredencial.com/credencial/historia/temas/esclavos-y-negros-en-la-independencia
http://www.revistacredencial.com/credencial/historia/temas/esclavos-y-negros-en-la-independencia
http://www.revistacredencial.com/credencial/historia/temas/esclavos-y-negros-en-la-independencia
http://www.eluniversal.com.co/cartagena/educacion/jose-prudencia-padillo-un-heroe-costeno-que-hay-que-conocer-44750
http://www.eluniversal.com.co/cartagena/educacion/jose-prudencia-padillo-un-heroe-costeno-que-hay-que-conocer-44750
http://www.eluniversal.com.co/cartagena/educacion/jose-prudencia-padillo-un-heroe-costeno-que-hay-que-conocer-44750
http://www.eluniversal.com.co/cartagena/educacion/jose-prudencia-padillo-un-heroe-costeno-que-hay-que-conocer-44750


Ricardo Chica Geliz

48

se consumen especialmente en las comunidades negras y 
barriales de Cartagena, casi desde su aparición en este puerto 
en los años sesenta. 

Papa Wemba formó parte del universo musical en la fiesta 
picotera y barrial de los años setenta y ochenta en Cartagena, 
en el marco de manifestaciones estéticas donde la moda y las 
piezas de ropa fueron de gran relevancia social. Un aspecto 
clave respecto de la moda practicada por los sapeurs tiene 
que ver con las lecturas e interpretaciones que las distintas 
comunidades hacen de ellos a la luz de los estilos de vida 
en un contexto de pobreza extrema. En ese sentido, el 
antropólogo barcelonés Josep Martí, ofrece pistas sobre ello 
en su artículo “África: Cuerpos colonizados, cuerpos como 
identidades” (2012).

“Así, dentro de la percepción del occidental, se consideran 
grotescos o estrafalarios determinados usos que la población 
africana hace de una indumentaria que seguimos reivindican-
do como occidental. En determinadas situaciones nos puede 
sorprender la ligereza con la que estos africanos combinan 
piezas de ropa de cariz formal con informal, criticamos soto 

voce el uso de vistosos trajes y corbatas en situaciones en las 
que al europeo le pueden parecer inapropiadas, y prácticas 
tan llamativas como las de los sapeurs del Congo nos pueden 
resultar difíciles de comprender, dado que si son pobres, estos 
vistosos pantalones, americanas y zapatos inspirados en la alta 
moda parisina nos parecen un ridículo despilfarro de recursos 
y una tergiversación del mensaje que adscribimos a este tipo 
de indumentaria en nuestro contexto social: «Marcas presti-
giosas, clase y un gusto incontestable no dejan de provocar 
asombro cuando los dandis viven en condiciones muy preca-
rias»” (Mediavilla 2008: 51). (Martí: 2012: 334, 335)

Expresiones como chévere, bacano o legal son términos 
prácticos, propios del mundo barrial cartagenero para 
valorar la apariencia del vestir y lo que con ello se proyecta. 
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Cabe destacar que el término legal fue muy usado en la 
época para valorar las prácticas de la moda, pero, no es así 
en la actualidad de las nuevas generaciones. Dichos términos 
son recursos para interpretar el uso social de la moda y la 
combinación de las distintas piezas de ropa, toda vez, que se 
trata de una experiencia situada, en nuestro caso, los sectores 
populares de Cartagena. 

La lectura occidental y europea sobre el fenómeno de la 
SAPE, supone una mirada que desprecia la formación de otras 
subjetividades estéticas y otras visiones de mundo y asumen 
una expresión peyorativa de los estilos, las sensibilidades y los 
gustos que emergen en la periferia. Es la misma mirada que 
se manifiesta en los estereotipos que se formaron en Bogotá, 
sobre el costeño o el corroncho y su modo de vestir –en especial- 
cuando migra a la capital. La práctica de una elegancia y una 
distinción en el vestir, formada en el Caribe o en La República 
del Congo, es susceptible de ser exotizada y criticada a la luz de 
la pobreza y la cultura de la pobreza, de ahí el cuestionamiento 
referenciado en el texto de Josep Martí: Si son tan pobres, 
porqué despilfarrar los precarios recursos. 

Foto: Daniel Tamagni (2008), tomada del artículo 

“Los Caballeros de Bacongo” (Revista Minerva 2013)
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Foto: Héctor Mediavilla (http://advancedstyle.blogspot.com.

co/2008/11/stylish-sape-return-to-elegance.html) y (http://v1.

zonezero.com/exposiciones/fotografos/mediavilla/indexsp.html)

Foto: Héctor Mediavilla (http://advancedstyle.blogspot.com.

co/2008/11/stylish-sape-return-to-elegance.html) y (http://v1.

zonezero.com/exposiciones/fotografos/mediavilla/indexsp.html)

http://advancedstyle.blogspot.com.co/2008/11/stylish-sape-return-to-elegance.html
http://advancedstyle.blogspot.com.co/2008/11/stylish-sape-return-to-elegance.html
http://v1.zonezero.com/exposiciones/fotografos/mediavilla/indexsp.html
http://v1.zonezero.com/exposiciones/fotografos/mediavilla/indexsp.html
http://advancedstyle.blogspot.com.co/2008/11/stylish-sape-return-to-elegance.html
http://advancedstyle.blogspot.com.co/2008/11/stylish-sape-return-to-elegance.html
http://v1.zonezero.com/exposiciones/fotografos/mediavilla/indexsp.html
http://v1.zonezero.com/exposiciones/fotografos/mediavilla/indexsp.html
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Oscar Lewis ofrece elementos en el término cultura de la 

pobreza, que pueden dar algunas pistas de análisis: 

“A lo largo de la historia escrita encontramos, en la literatura, 
los proverbios y los dichos populares, dos evaluaciones 
opuestas acerca de los pobres. Algunos los caracterizan 
como benditos (…) otros los consideran perversos (…) Estos 
puntos de vista opuestos reflejan también una lucha por el 
poder político entre dos grupos competidores. Sin embargo, 
la confusión se deriva, en parte, tanto de no diferencia entre 
la pobreza misma y la cultura de la pobreza, como de la 
tendencia a centrar la atención en la personalidad individual 
y no en el grupo, es decir, no en la familia y el barrio. He 
intentado, como antropólogo, comprender la pobreza y sus 
características como cultura o, (…) como un modo de vida que 
pasa de una generación a otra en las familias. Este enfoque 
dirige la atención al hecho de que la cultura de la pobreza en 
las naciones modernas, no sólo es cuestión de bajo nivel de 
ingresos, (…) sino que también representa aspectos positivos 
y satisfacciones sin las cuales los pobres difícilmente podrían 
seguir adelante. (…) La cultura de la pobreza es el modo de vida 
que surge entre algunos de los pobres en tales circunstancias; 
se la puede estudiar más satisfactoriamente en las barriadas 
urbanas o rurales (…) La cultura de la pobreza es una 
adaptación y una reacción de los pobres a su marginación por 
parte de una sociedad capitalista estratificada en clases y muy 
individualista; también representa un esfuerzo por enfrentar 
las sensaciones de desesperanza y desesperación, que surgen 
al percatarse de la improbabilidad de lograr éxito conforme 
a los valores y los objetivos establecidos por el conjunto de la 
sociedad. (2005: 322, 323).

Interesa hacer énfasis en el aspecto del estilo, del modo de 
vida como elemento sustancial en el término de cultura de 
la pobreza, toda vez que hace referencia a la experiencia de 
aquello que las personas hacen con lo que hacen de ellas y 
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con lo que les dejan. Un aspecto creativo y recursivo que 
constituye parte del habitus de una clase social marginada, 
en su dimensión estética y de vida cotidiana. De manera 
que la apropiación social de la moda y de las prácticas del 
vestir en los sectores populares, para el caso de Cartagena, 
supone una suerte de goce, sabrosura y gusto que se pone 
en la escena barrial y sus distintas circunstancias marcadas 
por la exclusión social, propia del devenir histórico de la 
ciudad. De manera que la ropa no sólo se luce, sino que 
se actúa; es decir, se camina con swing, se baila con sabor. 
Esto no sólo es evidente en la experiencia de los sapeurs 

del Congo, pues, en el Caribe de Cartagena encontramos 
al aguajero. La palabra aguaje se refiere a cierta manera de 
aparentar o de actuar la apariencia. Una palabra propia del 
béisbol jugado en calles y barrios de Cartagena y la costa del 
Caribe colombiano y venezolano. Aguajear se constituyó en 
una práctica que tiene que ver con destacar la moda con el 
cuerpo en el escenario de la calle, de la fiesta y del barrio. 
El aguajero disfruta el momento. Para dar cuenta del aguaje 

y su manera de manifestarse, se hace referencia al aspecto 
pictórico plasmado en los parlantes de los picós. El picó es 
un sistema de sonido que se instala en las calles, para formar 
la fiesta popular. Tal expresión festiva la podemos encontrar 
en otros países caribeños como Panamá, Venezuela, Jamaica, 
Haití, República Dominicana y, también, en México. Dentro 
de los picós de Cartagena y Barranquilla que relevan en 
aguaje en el vestir tenemos a “El Conde”.

Tal y como se observa en la fotografía se trata de un hombre 
blanco, ataviado con lo que puede considerarse finas ropas 
propias del siglo XIX en un escenario europeo, donde son 
evidentes las marcas aristocráticas de la moda como son el 
monóculo, el saco, la camisa, el bastón; resultan destacables 
ciertos elementos como el escudo familiar, el sillón y el 
pergamino que el personaje sostiene, todo escenificado 
en la sala de un castillo. Tal aspecto pictórico del picó “El 
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Tomado de :https://i.ytimg.com/vi/p4n-V0ETMHw/hqdefault.jpg

Conde” apunta a destacar, más que nada, la exclusividad de 
las canciones que promovían sus administradores en los 
años setenta y ochenta del siglo XX. Canciones donde se 
destacaban géneros como la Champeta Africana (Soukus, 
Makossa, Rumba Congolesa), compás haitiano, zouk y 
soca de Martinica y Guadalupe, salsa y música tropical 
colombiana; aunque vale mencionar también, que por los 
picós circuló la música “solle” o americana y los géneros de la 
música disco, el soul, el R&B entre otros. A continuación, se 
hace referencia a otro aspecto pictórico del mismo picó, con 
el que se promociona el éxito musical “El Maíz del Conde”, 
una champeta africana o Soukus, cuyo nombre original es: 
Likita y canta la congolesa Djenna Mandako.

Por su parte, en Barranquilla encontramos los picós “El 
Timbalero” y “El Míster Parranda”, donde, al igual que el 
picó “El Conde” también se hace referencia pictórica a los 
elementos de distinción y exclusividad que se manifiestan 
en la ropa y su manera de actuarla y posarla. Es un tema 
de actitud expresada en los personajes que protagonizan 
las puestas en escena de las pinturas. Para el caso de “El 
Timbalero”, escenificado en un ámbito rural, resulta clave la 

https://i.ytimg.com/vi/p4n-V0ETMHw/hqdefault.jpg
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Para el caso del picó “Míster Parranda”, encontramos 
una pareja ubicada en la barra de un bar, en una clara 
connotación al ámbito urbano. El aguaje en el personaje 
masculino subyace en su actitud que se manifiesta en la pose 
cigarro en mano y botella de fino licor en la otra, así, como 
la compañía de una mujer rubia. Esto último es clave dentro 
de los significados del sistema socioracial en que se dan 
estas manifestaciones festivas y referencias a las prácticas 
barriales del vestir; la mujer rubia connota un sentido de 
superioridad lo que puede trasladarse a la exclusividad de 
los temas musicales que promueve el picó. El sombrero, 
el saco, la camisa manga larga y las gafas hacen juego con 
el pecho descubierto del personaje, lo que da cuenta de la 
actitud aguajera con que actúa la ropa. Nótese que junto al 
bafle del picó se encuentran dos personas que, al parecer, son 

postura de concentración del personaje frente a su público, 
un campesino ataviado con sombrero, camisa, pantalón 
y descalzo, pero, con un tratamiento festivo en formas y 
colores. Destaca su pose de seriedad, lo que es reforzado 
por las palabras: “música y calidad” y lo que trasciende una 
actitud de aguaje. 

Tomado de: https://i.ytimg.com/vi/3mKyYIbXaaE/hqdefault.jpg

https://i.ytimg.com/vi/3mKyYIbXaaE/hqdefault.jpg
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http://fukafra.blogspot.com.co/2012_03_01_archive.html

padre e hija ubicados en la terraza de su casa. Ambos llevan 
el torso desnudo, lo que marca un fuerte contraste con la 
realidad escenificada en la pintura del picó, que apunta hacia 
la ostentación y la opulencia. 

Foto: Deborah Pacini Hernández 

http://fukafra.blogspot.com.co/2014_12_01_archive.html

http://fukafra.blogspot.com.co/2012_03_01_archive.html
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Al respecto, otro aspecto destacable de las consideraciones 
de Lewis es el siguiente:

“Las personas de la cultura de la pobreza están conscientes 
de los valores de la clase media, hablan acerca de aquellos 
e incluso consideran a algunos como propios, pero en 
términos generales no viven conforme a tales valores, por 
eso es importante diferenciar entre los que hacen y lo que 
dicen”.(326)

Esta referencia resulta clave, pues, nos permite señalar 
algunos aspectos del proceso de apropiación social 
de la moda en los sectores populares. Los medios de 
comunicación ocupan un lugar central en el mencionado 
proceso, toda vez que ofrecen referencias de identidad en el 
marco del consumismo; es decir, por el hecho de tener bajo 
poder adquisitivo, no significa que las personas ignoren la 
dinámica de actualización constante de la moda, y no solo en 
términos de ropa, sino en todas las mercancías, productos y 
servicios que constituyen el mercado. La gente se queda con 
el deseo, las ilusiones, la fantasía propia de los estilos que se 
renuevan y se reciclan y que son adoptados y adaptados a 
las circunstancias concretas de la cultura de la pobreza. Al 
respecto Lewis hace cierta referencia:

“El término cultura de la pobreza se refiere, pues, a un modo 
de vida que comparten las personas pobres en contextos 
históricos y sociales dados (…) Me parece que el potencial 
revolucionario de las personas que forman parte de la cultura 
de la pobreza varía considerablemente conforme al contexto 
nacional y las circunstancias históricas específicas (…) No 
es mi intención considerar en forma idealista o romántica 
la cultura de la pobreza (…) pero conviene no pasar por 
alto algunos aspectos positivos de tales características. El 
vivir en el presente suele dar origen a una capacidad para 
la espontaneidad, el gozo de los sentidos y la tolerancia a 
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los impulsos; capacidad que con frecuencia está adormecida 
en los hombres de clase media, orientados al futuro (…) 
he llamado la atención acerca de algunos mecanismos 
de adaptación en la cultura de la pobreza; por ejemplo, el 
bajo nivel de aspiración permite disminuir la frustración, 
y la legitimación del hedonismo a corto plazo posibilita la 
espontaneidad y el gozo”. (330, 332, 334) 

La anterior consideración aquí la matizamos al tener en 
cuenta que, en general, el modo de ser caribeño y cartagenero 
–casi sin importar la clase social- gusta de “vivir el presente”. 
Los sectores medios y altos de la sociedad no es que estén 
cerrados al código estricto del recato y el silencio, al menos 
durante el período aquí estudiado: 1975 - 1985. Buen ejemplo 
de ello son los concursos sobre el caballero más elegante 
y la dama más elegante de Cartagena que lleva a cabo la 
periodista de sociales Luchy del Portillo, promediando los 
años setenta del siglo XX y que es ampliamente registrado 
en El Diario de la Costa:

Tomado de: Diario de la Costa, 10 de enero de 1976, página 2.
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Tomado de Diario de la Costa, 21 de enero de 1976, página 2. 

Del concurso del hombre más elegante de Cartagena, vale la 
pena destacar los criterios para seleccionar a los ganadores, 
todos miembros de la élite social, económica y política de la 
ciudad, en su momento: 

“…para llegar al calificativo de elegante se necesitan varios 
requisitos que van indudablemente desde la escogencia del 
vestido, la hora y el momento preciso para lucirlo y sobre 
todo estar permanentemente en esta tónica, hasta la figura 
de la persona que luce el vestido” (Diario de la Costa, 10 de 
enero de 1976). 

Tal y como establece la periodista, se trata de la actuación 
del vestir lo que va a conferir distinción y prestigio social 
para el caso específico de ciertos miembros de la élite local 
que, ostentan además otras marcas de la relevancia colectiva, 
como es el aspecto de los apellidos y la importancia de la 
raza blanca según el rasero local. Es claro, pues, que ningún 
negro o mulato ganó el concurso, no obstante, que el mismo 
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hace referencia a la amplia geografía de la ciudad. Es claro 
también, que en ninguno de los dos concursos participaron 
la totalidad de los barrios. El alcance espacial – urbano del 
concurso se remitió a los barrios residenciales de Bocagrande 
y El Laguito principalmente, teniendo como escenario 
central el Club Cartagena. 

Dicho esto, se retoma el debate propuesto por Oscar Lewis, 
donde se destaca –una vez más- la diferencia entre pobreza 
y cultura de la pobreza: 

“Algunos lectores han entendido mis palabras como si dijera: 
‘el ser pobre es terrible, pero el tener la cultura de la pobreza 
no es tan malo’. Lo que en realidad afirmo es que es más fácil 
eliminar la pobreza que la cultura de la pobreza (…)” (336)

Lo que aquí interesa destacar es que el sustrato estético dado 
en la cultura de la pobreza sostiene una tensión con la cultura 
de la ostentación, el lujo, la distinción y la apariencia de las 
clases sociales medias y altas. Una relación que se caracteriza 
por la visión peyorativa hacia lo popular que practican dichas 
elites y que les permite el punto diferenciador y, también, 
de disputa simbólica y prevalencia de lo exclusivo. Tal 
relación da cuenta del lugar social que ocupan las gentes y 
sus prácticas del vestir en el marco de un sistema socioracial 
como el que caracteriza a Cartagena. Veamos al respecto 
una editorial escrita por el intelectual cartagenero Eduardo 
Lemaitre Román publicada en el periódico El Universal 
el 20 de agosto de 1984, con ocasión del natalicio de Luis 
López de Mesa, relevante intelectual antioqueño, autor del 
libro “De cómo se formó la nación colombiana” aparecido 
en el año de 1934, donde la perspectiva eugenésica es clave 
para manifestar la mencionada actitud peyorativa y donde 
confiere la exclusividad de la elegancia y la distinción a las 
clases dominantes, lo que a su vez, coincide con el sistema 
de castas impuesto en La Colonia donde la desnudez parcial 
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era recurrente en los negros, que también, tenían prohibido 
vestir como los blancos de Castilla o los criollos.

La estrategia de Lemaitre Román para dar cuenta del 
centenario natalicio de López de Mesa consiste en retomar 
y destacar ciertos aspectos de la obra de este último, donde 
son clave estos aspectos: 

“Luego entra López de Mesa a hacer una descripción de la 
formación piramidal que tiene la sociedad colombiana, y 
dice: En un ensayo sociológico, entra por mucho el estudio 
de las minorías sociales que se denominan clases superiores 
o aristocráticas. Estas son, entre nosotros, muy semejantes a 
las refinadas de América Latina, como la limeña, y entre ellas 
se encuentran ciertas familias de eximia tradición moral que 
cultivan la noble estética del espíritu, la discreta distinción en 
el hablar y en el vestir, y el encausamiento de las emociones, 
pasiones y sentimientos dentro de las normas universales del 
buen gusto, lo que pudiéramos resumir en cuatro virtudes: 
Pulcritud moral, discreción, gentileza y filantropía. Al 
lado de esta capa de noble alcurnia, existe el grupo social 
de tendencia cosmopolita, enlabiadora simpatía, mayor 
modernidad y mejores conocimientos, que introducen modas 
y deportes y un poco de alegría también, como es normal en 
casi todas las capitales del mundo. Viene luego la burguesía 
menor, que llega a los límites del artesanato, y es un extenso 
grupo del que salen la mayor parte de los elementos para 
las industrias y las profesiones liberales, foco, además, de la 
capilaridad normal de las clases extremas. Y tenemos por 
último las masas populares, compuestas del asalariado, de 
oficios inferiores y del desvalido”.(El Universal, 20 de agosto 
de 1984, pág. 4) 

La distinción en el hablar y el vestir en la aristocracia 
colombiana, son prácticas ponderadas por López de Mesa 
y son ratificadas medio siglo después en la voz de Eduardo 
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Lemaitre Román quien habla por la élite cartagenera a 
donde pertenece. Las clases populares y la burguesía menor 
son plebes, no están vestidas en el texto de López de Mesa. 
Es una masa maleducada, ausente de capacidades estéticas y 
culturales destacables, son casi una vergüenza. Es el aspecto 
concreto de la pobreza de las masas, el que es aprovechado 
por López de Mesa y Lemaitre para restarle protagonismo 
histórico y, por el contrario, hacer relevante el papel de la 
aristocracia en el devenir espiritual de la nación. Lo que 
subyace en la pirámide jerárquica de López de Mesa es la 
relación entre los distintos estratos. Se puede decir que una 
clase social vive a expensas de la otra. Por una parte, son 
iguales la nobleza y la clase cosmopolita; no son equivalentes 
con la burguesía menor y la masa. De manera que, en la 
cultura de la pobreza manifestada por Lewis, puesta en el 
relato de López de Mesa, resulta natural en los pobres su 
propia condición y, por tanto, se trata de una limitación 
espiritual, estética y moral que los agobia.

Más allá del relato excluyente de Lemaitre y López de Mesa, 
la cultura de la pobreza es fuente estética de las industrias 
culturales, que retroalimentan la moda en su dinámica de 
obsolescencia y actualización permanente respecto a los 
mercados en que circula y consume. No es como dicen el 
intelectual antioqueño y el intelectual cartagenero en la 
mencionada editorial de 1984, que abrogan sólo a la clase 
alta la capacidad de actuar el vestir, relato que se concreta 
años atrás con los concursos organizados por la periodista 
Luchy del Portillo. Actuar la ropa acaece en todo el espectro 
social, cuya dinámica de circulación pone a interactuar las 
más diversas sensibilidades, gustos y estilos, sin importar 
la clase. Dinámicas de intercambio donde las disputas 
simbólicas entre los individuos apuestan por la distinción 
social y cultural. De ahí la importancia de los discursos en la 
prensa, donde los más sintomáticos son los que aparecen en 
la página de sociales y, su contraste, la página de judiciales 
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y las crónicas de barrios y fotografías de la vida cotidiana. 
Aquí vale destacar los desfiles de beneficencia, donde las 
clases altas exhiben el esplendor de la elegancia y la ropa de 
marca en favor de los desvalidos, es decir, de los que no se 
pueden vestir, ni se saben vestir en términos de López de 
Mesa y Lemaitre Román. Aquí un ejemplo de la época: 

Desfile de moda – show pro – aguinaldo de los niños pobres de Cartagena.

El Universal, 10 de octubre de 1984, página de sociales.

 
El desfile se llevó a cabo en el Hotel Caribe y participaron 
niños entre los 2 y los 12 años, todos miembros de la élite 
local y modelaron diseños de Gerardo y Adriana Nieto. La 
periodista Carmen Revollo, autora de la nota, resaltó el mo-
tivo filantrópico del evento, lo que converge con una de las 
virtudes de las clases superiores o aristócratas señaladas por 
López de Mesa en su emblemático libro, lo que concreta la 
profunda incidencia del relato intelectual y periodístico en 
la dinámica social. Una incidencia que se hace patente en la 
agenda social marcada por los medios y que, como se men-
cionó, resulta sintomático en el contraste entre la página de 
sociales y lo registrado en las páginas de barrios o de judicia-
les de los periódicos de la época como eran El Universal y El 
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Diario de la Costa. En otros términos: ¿Cómo actúan el ves-
tir los individuos según el lugar social que ocupan y a donde 
son relegados en razón de la clase y la raza principalmente? 

En las distintas secciones periodísticas tenemos la opor-
tunidad de ver la importancia de la ropa pública y la ropa 
privada (Entwistle, 2002) entre las distintas clases sociales. 
En las páginas de sociales, los miembros de la élite brillan 
con atuendos y deslumbran con poses que los postulan como 
modelos a seguir, como ofertas de identidad susceptibles de 
ser seguidas y apropiadas por los sectores medios y bajos de 
la sociedad, en una especie de goteo que irriga lo que se con-
sume que, por supuesto, va a destiempo de la vanguardia so-
cial. Para la élite retratada en la prensa, la ropa pública es in-
dispensable, para actuar su virtud claramente señalada como 
un atributo por Luis López de Mesa. Veamos el siguiente 
ejemplo, aparecido en el periódico El Universal en su sec-
ción de sociales, con un pie de foto titulado: “Elegancia”

El Universal, 19 de mayo de 1983, pág. 13.
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En la nota de pie de página se hace énfasis en la elegancia 
y el señorío propio de las damas, esposas de los banqueros 
reunidos en la Asamblea de Gobernadores del Banco de 
Desarrollo del Caribe. Las referencias se hacen a la ropa 
pública y su actuación en escenarios de gran prestancia 
social, lo que reafirma la condición de clase de los individuos 
que aparecen en la foto, en el marco del sistema socioracial, 
donde las gentes blancas y mestizas constituyen la cima 
de la pirámide. Por su parte, los individuos que aparecen 
en las páginas distintas a las de sociales, no ostentan una 
clara diferencia entre ropa pública y ropa privada. Buena 
parte de los retratados son hombres, jóvenes y negros que 
aparecen muchas veces con el torso desnudo y con poses que 
connotan la humillación y el escarnio público. Representan 
claramente el mal ejemplo en la sociedad, tal es su lugar y 
la vestimenta es un poderoso signo de ello. Responder a 
la pregunta arriba señalada implica, no tanto advertir un 
contraste material entre las clases, sino su relación casi 
complementaria respecto a la desigualdad y la inequidad. 
En el relato de la prensa, como en el del intelectual López 
de Mesa, ambas clases se postulan como mundos separados, 
lo que deviene en un ocultamiento de las relaciones de 
jerarquización y explotación social. En el siguiente ejemplo, 
las tres fotografías dan cuenta de distintas formas de actuar el 
vestir y la desnudez en un texto periodístico que representa 
el cadalso y la sanción pública, en una suerte de exhibición 
que promueve el escarnio y el desprecio. El primer sujeto, 
Víctor Prieto, adopta una postura entre el desafío y la 
tranquilidad; el segundo sujeto, Manuel Rodríguez, adopta 
una postura de resignación y el tercero, Brocardo Lara, una 
postura de vergüenza. Tales posturas frente a la cámara 
fotográfica, constituyen una suerte de exposición de lo que 
tales individuos representan, es decir, su condición inferior. 
Dicho aspecto es posible ser rastreado desde los primeros 
daguerrotipos tomados a los esclavos desde mediados del 
siglo XIX en el Caribe y en el sur de los Estados Unidos de 
América, un ejemplo es el siguiente:
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El Universal, 6 de septiembre de 1983, pág. Sucesos.

http://www.conapred.org.mx/index.

php?contenido=noticias&id=5408&id_opcion=&op=447

El daguerrotipo fue hecho en Carolina del sur en marzo de 
1850 a petición del naturalista suizo Louis Agassiz, quien bus-
caba “evidencia biológica” de la inferioridad de la raza negra. 
La postura cientificista de Agassiz, es consecuente con la apa-
rición de ciencias sociales europeas como la antropología, que 
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servían para explicar “lo otro”, “lo extraño” desde una perspec-
tiva victoriana que se abrogaba el derecho de diseccionar el 
mundo colonizado, según el enfoque objetivista, el cual, des-
poja de toda humanidad a los retratados. Tal cual, los sujetos 
que aparecen en las páginas de judiciales constituyen “lo otro”. 
Sin embargo, es importante señalar que los esclavos no esta-
ban por fuera del sistema de producción, todo lo contrario, 
constituyeron su base principal. De manera que los estudios 
biológicos y antropológicos que buscaban justificar la inferio-
ridad de los demás, sirvieron también para ubicarlos social y 
culturalmente en el relato moderno y sus intereses en el siste-
ma mundial capitalista y cuyos rasgos son susceptibles de ser 
actualizados en la prensa y su ejercicio en el sistema sociora-
cial, donde las prácticas del vestir constituyen una huella de 
principal relevancia, toda vez que es una constante en el deve-
nir de la matriz histórico – cultural de los sectores populares, 
a lo largo de la geografía de las periferias en relación con sus 
metrópolis. Buen ejemplo de ello, es la siguiente fotografía.

 
http://www.20minutos.es/noticia/1301656/0/negros/foto-antigua/EEUU/

http://www.20minutos.es/noticia/1301656/0/negros/foto-antigua/EEUU/
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La fotografía pertenece al archivo privado Burns y 
fue tomada en 1849 en New Orleans, Luisiana. En ella 
aparece una mujer blanca con una esclava de su propiedad. 
Retratarse con esclavos era una práctica de distinción 
social de los amos, en aquella época. Tales fotografías se 
han constituido en huellas y rasgos de la formación del 
sistema socioracial, donde el uso social de la ropa resulta 
crucial para la puesta en escena de las relaciones entre dos 
clases que se vinculan a través de la explotación y el abuso.

La ropa, las prácticas del vestir y la desnudez de los esclavos 
trascienden la aparición de la moda en los territorios 
periféricos que habitan. En ese sentido, se pueden destacar 
dos aspectos que tienen que ver con la formación de la idea 
de moda; por un lado, están las cortes europeas desde el siglo 
XIV, con Francia a la cabeza, donde se adoptó la periódica 
renovación de la ropa, como estrategia de representación, 
distinción y relevancia social del poder político y cultural 
de la nobleza frente a la rivalidad que podía representar la 
emergente clase social de los burgueses, que detentaba el 
poder económico. Un segundo aspecto tiene que ver con la 
formación del mercado de la ropa y su expansión por todo 
el mundo, desde principios del siglo XIX y con epicentro 
en Inglaterra. La producción industrializada de ropa 
supuso su renovación y actualización constante, lo que 
incidió en las prácticas del vestir, en tanto la expectativa 
permanente sobre las modas por venir, lo que se imbricó 
con la formación de nuevas sensibilidades y el vuelco de 
las costumbres, donde el individuo tenía la oportunidad de 
actuar su propia identidad según sus aspiraciones, deseos 
y anhelos en relación con la capacidad de consumo. Las 
élites americanas siempre estuvieron a la expectativa de 
los rumbos que tomaba la moda en París o en Londres, 
un sentimiento que se masificó y que se concretó con 
directrices que practicaron en todo el globo, donde la 
noción social de ropa pública y ropa privada, en el marco 
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de la producción industrial y el consumo masivo, se iba 
consolidando. 

Hacia comienzos del siglo XX la idea social de la moda y 
sus prácticas del vestir se encontraba consolidada en los 
distintos mercados, incluyendo un territorio periférico 
como Cartagena. Para la segunda y tercera década del siglo, 
la nación colombiana experimentaba el período conocido 
como “la danza de los millones” que consistió en una especie 
de despertar económico alentado por la indemnización 
por parte de los Estados Unidos por la pérdida de Panamá, 
así como distintos empréstitos celebrados con la banca 
internacional. Tal situación favoreció el desarrollo del 
consumo y sus nuevas prácticas donde la moda y la 
expansión de sus mercados era cada vez más evidente. En las 
siguientes fotografías, ubicadas en los años veinte del siglo 
XX en Cartagena, se puede dar cuenta de los cambios en las 
prácticas del vestir, donde la moda de la ropa se instala en las 
directrices europeas: 

Muelle de los Pegasos. Década de los años 20 del siglo XX. 

Fototeca Histórica de Cartagena.
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Mercado Público de Getsemaní, años 20 del siglo XX. 

Fototeca Histórica de Cartagena. 

Ambas imágenes fueron capturadas en dos lugares de 
gran afluencia de gentes de todas las clases sociales, pero, 
en especial, de los sectores populares donde se encuentran 
más personas negras y mulatas. El muelle de Los Pegasos 
era parte integral de la dinámica de comercio y circulación 
del mercado público de Getsemaní, y por tanto, importante 
fuente económica para las mayorías. Sombrero, saco, camisa, 
pantalón y muchas veces corbatín o corbata formaban 
parte del atuendo cotidiano en los hombres de la época, sin 
importar la severidad calurosa del clima, pues, se trataba de 
la convención de la moda y su vigencia en el uso. Un aspecto 
clave de distinción social y poder económico tiene que ver 
con el uso frecuente de calzado, pues, estos eran caros y 
muchas veces eran prohibitivos para la masa. De manera 
que era común encontrar muchos hombres, niñas y niños 
descalzos o usando abarcas, chancletas o sandalias. No era 
raro observar hombres descalzos y vistiendo el atuendo 
arriba descrito.

La mujer popular vestía con un patrón que se caracterizaba 
por traje de mangas largas, casi hasta el puño de la muñeca, 
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y faldas largas casi hasta los tobillos en una sugestiva 
referencia victoriana. Según lo que puede observarse en las 
fotografías de la época, el color blanco y los tonos claros son 
predominantes en buena parte de las prendas en hombres y 
mujeres. Los aspectos anteriores dan cuenta de la formación 
de las prácticas de la ropa pública en Cartagena, comenzando 
el siglo XX, un proceso donde ciertos rasgos provenientes 
de la época de la colonia resultan importantes para su 
comprensión: entre ellos está el mencionado color blanco 
predominante en buena parte de las ropas usadas por los 
esclavos. Es tan vigoroso este aspecto significante del vestir 
de los negros en Cartagena, que el día 5 de marzo de 2012, 
se publicó una noticia en el periódico El Espectador, con el 
título de “Gobierno rechaza que Cartagena se promocione 
con un esclavo”:

http://www.elespectador.com/noticias/nacional/gobierno-rechaza-

cartagena-se-promocione-un-esclavo-articulo-330477

El código negro, relativo a los esclavos de las islas de 
América, fue publicado en Cayena en la Guyana Francesa en 
1704; en tal documento, en su artículo 25, se hace referencia 
a su atuendo de la siguiente manera: “Los amos tendrán 
que proveer a cada esclavo, cada año, dos prendas de lona, 
del agrado del amo” (citado por Ureña Rib: 2014, 133). El 
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agrado del amo, constituyó un criterio para ubicar y vestir el 
cuerpo esclavizado; más que vestir, era uniformar.

Así tenemos que las prácticas del vestir son parte esencial 
de la construcción de los estereotipos, los cuales pueden 
ser entendidos como recursos convencionales, con los que 
se sintetiza la complejidad y la realidad de un determinado 
grupo humano. El poder de los estereotipos se inscribe en 
los procesos históricos de larga duración, de manera que 
ciertos rasgos de las piezas de ropa esclava pueden hallarse 
en la actualidad, como es el caso de la promoción turística de 
Cartagena en 2012. En la siguiente imagen que se presenta 
se pueden asumir pistas de esta continuidad que da cuenta 
del lugar social que ocupan los sectores populares en la 
dinámica del sistema socioracial:

http://negrosyesclavos.archivogeneral.gov.co/portal

/apps/php/testimonios.kwe

Por su parte, con la llegada de la industrialización a Colombia, 
la llegada del dinero y la inserción de la economía nacional al 
sistema mundial capitalista, Cartagena despierta de su letargo 
decimonónico a remolque del impulso económico dado en 
el interior del país, por lo menos, en la primera mitad del 
siglo XX (Meisel, 1999; Burgos, 2015). Lo anterior incide 
en la reconfiguración de la práctica de los oficios, donde la 

http://negrosyesclavos.archivogeneral.gov.co/portal/apps/php/testimonios.kwe
http://negrosyesclavos.archivogeneral.gov.co/portal/apps/php/testimonios.kwe
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ropa pública va adquiriendo gran relevancia social. Un buen 
referente lo tenemos en los artesanos – músicos de la ciudad, 
durante las tres primeras décadas del siglo: 

“Entre los artesanos músicos el primer aspecto diferenciador 
de su condición y estilo de vida era la manera de vestirse, pues 
de allí dependía en cierto punto el acercarse o distanciarse de 
los círculos y sectores sociales en tal forma, que interpretar 
su repertorio y lucir un traje a tono, llevaba implícita la 
aceptación del público y por ende su respeto social. Ante 
toda circunstancia, el músico debía vestir siempre de saco y 
corbata para proyectar una buena imagen ante el público que 
lo observaba y al que finalmente se presentaba como destino” 
(Lorduy, 2014: http://www.territoriosonoro.org/CDM/
acontratiempo/?ediciones/revista-23/nuevas-manos/los-
artesanos-msicos-de-cartagena-1900-1930.html).

 
Los artesanos – músicos, en virtud de su oficio, estaban 
implicados en nuevas prácticas sociales relacionados con el 
buen vestir, las buenas maneras y la distinción social. Las 
fotografías abajo relacionadas ofrecen pistas respecto a las 
prácticas del vestir como estrategias enclasantes, toda vez 
que, como señala el historiador Luis Carlos Lorduy, estas 
son claves para sostener las relaciones con los círculos 
sociales que consumen sus servicios, en especial, porque 
comenzaban a proliferar espacios lúdicos que requerían 
música, allí destacan los clubes sociales como el Club Popa, 
el Club Miramar y el Club Cartagena. Se implica, pues, un 
estilo de vida que supuso un vuelco de las costumbres hacia 
el cultivo de ciertos hábitos como las tertulias, la lectura, la 
declamación y las artes oratorias, la composición musical y, 
por supuesto, el bien vestir. Tales son los casos de quienes 
practicaban las renovadas costumbres como Constantino 
Castro, afinador de pianos y del barbero Carlos Gómez 
Padilla en cuyo negocio se formaban las tertulias alrededor 
de las estanterías de libros y revistas. 
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Constantino Castro, afinador de Pianos, fotografía tomada 

en su taller en Cartagena 1930. (Lourduy, 2014: http://www.

territoriosonoro.org/CDM/acontratiempo/?ediciones/revista-23/

nuevas-manos/los-artesanos-msicos-de-cartagena-1900-1930.html).

Carlos Gómez Padilla, fotografía tomada en 1911, en su barbería de 

Cartagena. (Lourduy, 2014: http://www.territoriosonoro.org/CDM/

acontratiempo/?ediciones/revista-23/nuevas-manos/los-artesanos-

msicos-de-cartagena-1900-1930.html)

http://www.territoriosonoro.org/CDM/acontratiempo/?ediciones/revista-23/nuevas-manos/los-artesanos-msicos-de-cartagena-1900-1930.html
http://www.territoriosonoro.org/CDM/acontratiempo/?ediciones/revista-23/nuevas-manos/los-artesanos-msicos-de-cartagena-1900-1930.html
http://www.territoriosonoro.org/CDM/acontratiempo/?ediciones/revista-23/nuevas-manos/los-artesanos-msicos-de-cartagena-1900-1930.html
http://www.territoriosonoro.org/CDM/acontratiempo/?ediciones/revista-23/nuevas-manos/los-artesanos-msicos-de-cartagena-1900-1930.html
http://www.territoriosonoro.org/CDM/acontratiempo/?ediciones/revista-23/nuevas-manos/los-artesanos-msicos-de-cartagena-1900-1930.html
http://www.territoriosonoro.org/CDM/acontratiempo/?ediciones/revista-23/nuevas-manos/los-artesanos-msicos-de-cartagena-1900-1930.html
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De acuerdo con lo establecido por el historiador Luis Carlos 
Lorduy, son estos cambios en los estilos de vida y la aparición 
de las nuevas sensibilidades en Cartagena las que se reflejan 
en la interacción social entre las distintas clases, donde la 
música constituye una importante instancia de mediación y 
negociación social: 

“A este punto, la aparición de los sitios de ocio y diversión 
propició sin duda el acercamiento de las distintas capas socia-
les, en especial favoreció el contacto entre los sectores popu-
lares y los sectores de la élite que bailaban y gozaban al son de 
la música popular incluida en el repertorio de las orquestas.

Desde este contexto, podríamos asistir al hecho de que 
el artesano, aun laborando con dignidad su oficio, estaba 
también logrando incorporarse a otro en alternancia como 
era el ejercicio de la música, conformando así patrones de 
comportamientos de identidad social, en los que al tiempo 
que participaba y representaba lo popular, también modelaba, 
reformaba y se diferenciaba”. (Lourdy, 2014: http://www.
territoriosonoro.org/CDM/acontratiempo/?ediciones/
revista-23/nuevas-manos/los-artesanos-msicos-de-
cartagena-1900-1930.html).

Pero, quizás, es hacia los años cuarenta y cincuenta, cuando 
se consolida uno de los aspectos más importantes y notables 
en cuanto la aparición de productos culturales que forman la 
industria cultural nacional: la explosión musical que se genera 
en la región del Caribe colombiano. Se trató de una explo-
sión creativa desde lo popular que estuvo abierta al intercam-
bio, a la circularidad y a la apropiación según músicas de la 
cuenca del Caribe como las de Cuba, Panamá, Puerto Rico, 
Venezuela, México, República Dominicana entre otros, que 
se consumieron a través de los medios de comunicación de 
la época y, también, por sus presentaciones en vivo. Un ele-
mento de contexto al que se le puede atribuir la proliferación 
e industrialización de la música cartagenera y costeña, es el 
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alejamiento de la región Caribe de las dinámicas del período 
de la Violencia, pues, según el historiador Marco Palacios:

“el vocablo alude a unos 20 años de crimen e impunidad 
facilitados por el sectarismo (1945 – 1965), que dislocó la 
vida de decenas de familias y comunidades. En las regiones 
andinas y en los Llanos Orientales, un 40% de la población 
padeció directa o indirectamente su impacto. Pero en la Costa 
Atlántica fue apenas marginal en unas pocas comarcas de los 
actuales departamentos de Magdalena, Cesar y Córdoba. 
Aún no desciframos su razón. Sabemos que desde la guerra 
de los Mil Días la región costeña no conoció beligerancia 
electoral con la frecuencia y la intensidad de otras regiones 
del país (…) Además de los bajos niveles de violencia 
electoral, una clave podría residir en la geografía humana. 
Una mirada al mapa elaborado por el geógrafo James (1941), 
nos recuerda la importancia del estudio de la distribución 
y difusión espacial de la violencia. La cartografía pone 
en evidencia el espléndido aislamiento en que vivían las 
concentraciones de la población costeña en relación con las 
del interior andino. Estaban separadas de las más próximas, 
o sea las antioqueñas y las santandereanas, por montañas y 
sabanas de una bajísima densidad de población, cuando no 
deshabitadas. Las vías de comunicación eran muy precarias.” 
(Palacios, 1995; 94, 95) 

La apuesta apunta a un entorno de paz generalizada, que 
facilitó un ámbito de creación y manifestación cultural en los 
sectores populares que, finalmente, terminaron nutriendo 
de material musical a una dinámica industrial cultural que 
crecía a buen ritmo económico. El investigador cultural 
Edgar Gutiérrez Sierra señala igualmente a las décadas de 
los cincuenta y sesenta, como muy prolíficas en materia de 
producción musical en Cartagena y, al respecto relaciona 
ciertos intérpretes y agrupaciones, que aquí destacamos por su 
impacto en las distintas audiencias nacionales e internacionales: 
Daniel Lemaitre, Anastasio Leal, Banda del regimiento nº 7, 
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La orquesta A número Uno del maestro Pianeta Pitalúa, 
Orquesta Ritmos del Mar, del maestro Roberto Lambraño, 
Rufo Garrido, Lucho Bermúdez, Clímaco Sarmiento, Pedro 
Laza y sus Pelayeros, Antonio María Peñaloza, Julio Silvestre, 
Tony Zúñiga, Lucho Argaín, Remberto Brú, El Conjunto 
Miramar, Pibe Velazco, Crescencio Camacho, el conjunto del 
maestro Peñaranda y sus muchachos, Orquesta Los Bucaneros, 
el conjunto Emisoras Fuentes, (dirigidas por Teófilo Tipón y 
los cubanos Cartaya y Pedro Echemendía), Alfredo Gutiérrez 
y los Corraleros de Majagual, Matilde Díaz, Eliseo Herrera, 
Aníbal Velásquez, Rafael Escalona, Alejo Durán, José Barros, 
Nono Narváez, Teresita Rendón, Edmundo Arias, Pacho 
Galán, Wilson Choperena, Michi Sarmiento, los Hermanos 
Martelo, Los Diablos del Ritmo, Conjunto Folclórico Malibú, 
Toño Beltrán y su Combo, Supercombo los Watusi, el 
Supercombo Los Diamantes, Supercombo Latino. Las bandas 
pelayeras: “Peor es ná”, “La Tomatera”, “La Pelayera”, “Cacho 
Adentro”, entre otras (Gutiérrrez, 2000: 231)

Para relacionar las prácticas del vestir con la explosión 
musical costeña a mediados del siglo XX y que impactó 
la industria cultural de entonces, se presenta la siguiente 
fotografía correspondiente a la Orquesta de Pacho Galán a 
mediados de los años cincuenta:

http://www.herencialatina.com/Tomasito_Rodriguez/Tomasito_Rodriguez.htm
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Aquí podemos ver que el atuendo de los músicos, pardos y 
mulatos, coincide con la moda zoot suite de los músicos negros 
de Harlem y también con el pachuquismo de los mexicanos. 
Se trata de ofertas identitarias dadas en los medios de 
comunicación que favorecieron la apropiación social de 
prácticas del vestir que integraban estilos y sensibilidades 
del ámbito urbano. Otro referente clave para visualizar los 
cambios en las prácticas del vestir, en cabeza de los músicos 
negros y mulatos, es el de Luis Carlos Meyer Castandent 
-El Negro Meyer- cuya imagen de elegancia y sofisticación 
tuvo proyección internacional de gran alcance, con su 
obra musical, en todo el Caribe, el continente americano 
y Europa; canciones como “Mi gallo tuerto” y “Micaela” 
dan cuenta de ello. Hijo de padres antillanos –Martinica y 
Trinidad y Tobago- nace en Barranquilla en 1916, para los 
años cuarenta se constituye en principal músico que lleva el 
porro y la cumbia a México y, de allí, sus canciones circulan 
por todo el mundo, gracias a su inclusión en la banda sonora 
de varias películas mexicanas de la época en el llamado 
género de rumberas. Sus canciones fueron interpretadas por 
Benny Moré entre otros grandes artistas como la también 
cubana Ninón Sevilla. Al respecto vale la pena consultar una 
película como: Novia a la medida (1949). 

En las fotografías que se relacionan abajo, podemos 
visualizar las prácticas del vestir en el Negro Meyer, en 
virtud de su circulación como artista en el marco del mundo 
del espectáculo de mediados del siglo XX: 
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En el Hotel Granada de Bogotá, con la Orquesta de Alex Tovar, 1948. 

http://www.luiscarlosmeyer.com/#!descubrimiento/c19hh

http://www.luiscarlosmeyer.com/#!/zoom/crrl/image_gss
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En ambas fotografías se puede verificar las adopciones en 
las prácticas del vestir que hicieron los artistas negros y 
mulatos, para acceder a los nuevos lugares de la sociabilidad 
urbana que se formaba a mediados de los años treinta y 
cuarenta en Colombia y América Latina, como es el caso de 
hoteles, salones de baile y cabarets. De manera que son los 
escenarios, las postales de promoción musical, las carátulas 
de los discos y revistas, las pantallas de cine o las tarimas 
los espacios que legitiman las prácticas del vestir para la 
población negra, en tanto sofisticación y elegancia. Estos 
cambios son susceptibles de rastrearse desde fines del siglo 
XIX, a medida que negros y mulatos se integraban a la oferta 
de espectáculos. Buen antecedente de ello es el teatro bufo, 
en Cuba y especialmente en La Habana (Pulido, 2010), el 
cual, tiene vínculos con el teatro Minstrel que tuvo su auge 
durante buena parte del siglo XIX en el sur de los Estados 
Unidos y que se caracteriza por los actores blancos que 
pintan su piel para representar personajes negros, hacia 
mediados de ese siglo entran a escena los primeros actores 
negros que, de igual forma debían maquillarse, y exagerar 
los elementos del estereotipo de “lo negro”.

“La boda de Pancha Jutía y Canuto Raspadura.” Litografía de Víctor 

Patricio De Landaluze, segunda mitad del siglo XIX, reproducido 

en el grabado en Cuba, editado por la Oficina del Historiador de la 

Ciudad de La Habana (Canaria: Ediciones Canaricard, 1995). (http://

hemisphericinstitute.org/hemi/es/e-misferica-52/martiatuterry)

http://hemisphericinstitute.org/hemi/es/e-misferica-52/martiatuterry
http://hemisphericinstitute.org/hemi/es/e-misferica-52/martiatuterry
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Cartel de Minstrel Show hacia 1900.

 (https://es.wikipedia.org/wiki/Minstrel)

En los aspectos analizados, en el apartado anterior, se desta-
can las actividades del espectáculo como un eje de la vida co-
tidiana, donde se escenifican y se visibilizan las prácticas del 
vestir de los sectores populares, en la coyuntura del cambio 
de siglo del XIX al XX. Sin embargo, el intelectual cubano 
Fernando Ortiz, en sus textos titulados Los Negros Curros, 
que aparecieron entre 1926 y 1928, da cuenta de las prácti-
cas del vestir de un grupo social marginado, en La Habana 
decimonónica, que no se refiere a las actividades escénicas. 
Los Negros Curros, conocidos también como Negros del 
Manglar, eran aquellos que: “en pleno auge de la esclavitud 
en Cuba, se pavoneaban libres, por las calles con una indu-
mentaria estrafalaria y un lenguaje físico, jergal, viviendo de 
expedientes y del uso de la violencia, sembrando el pánico al 
paso de cadencioso de sus chancletas, en un alarde de mala 
vida, delincuencia y marginalización” (Ortiz, 1993).

A continuación aparece una referencia pictórica a los Negros 
Curros, que ilustra la portada del libro de Fernando Ortiz. Allí, 
el autor hace referencia a Carlos Noreña, quien en 1881 descri-
bió el vestir de los Negros Curros de la siguiente manera: 
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“La chaquetilla de terciopelo negro, el sombrero felpudo, 
el pantalón blanco franjado de flores bordadas al pasado 
con sedas de distintos matices, la blanca camisa de vuelo 
con pechera de caprichosos dibujos y amplísimas mangas 
fruncidas en mil pliegues, el paño de pecho, bordado 
también con sedas de colores, y el corto junquillo, han 
desaparecido entre los negros curros. Aquel aluvión de 
pañuelos: pañuelo de seda a la cabeza, pañuelo de seda en 
el sombrero, pañuelo de seda al cuello, pañuelo a la cintura, 
pañuelo en el bolsillo, pañuelo en la mano, pañuelo en 
todas partes, ha desaparecido también. ¡Y no se diga nada de 
aquel despilfarro de oro! Argolla de oro en la oreja, agujeta 
de oro detrás de la oreja, sortijas de oro en ambas manos, 
cadena de oro y reloj de oro, botones de oro en la pechera 
de la camisa, botones de oro en los puños, puño de oro en 
el junquillo y hebilla de oro en las correas del pantalón…
Es curro tradicional por sus maneras y por su traje. Lleva 
sombrero de jipijapa, camisa, a la última moda, pañuelo a la 

www.odisea2008.com/2012/11/tipos-y-costumbres-de-cuba.html. 

Víctor Landaluze 1881

http://Www.odisea2008.com/2012/11/tipos-y-costumbres-de-cuba.html
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cintura y pantalón de color pajizo, exageradamente ceñido 
por la parte superior, y exageradamente holgado por la parte 
inferior, que cae en forma de campana, cubriendo casi por 
completo su pie, algo grande, pero admirablemente calzado” 
(Ortiz, Fernando. 1993: 18, 19)

Es razón de la descripción de Noreña, encontramos pistas 
en las piezas del vestir, cuyas características se antojan 
como motivos recurrentes, que han perdurado, y pueden 
evidenciarse, en las prácticas de vestir dadas en los sectores 
populares de Cartagena, según el período estudiado. No 
obstante, la visión peyorativa de los autores, tenemos 
aspectos como los colores de las telas, la relevancia del oro, 
los sombreros y el uso de las piezas en el atavío corporal que 
pueden postularse como elementos que se lucen en la moda 
popular cartagenera y que se actúan en ciertos eventos, 
como las fiestas. Para intentar demostrar nuestra apuesta, se 
relaciona la siguiente imagen: 

Álbum de la familia Esquiaqui Mendoza. Barrio La Candelaria. 

Evento: Parranda. 1982.
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Una consideración importante que relaciona la moda, los 
cambios sociales y la industria cultural nos la da la socióloga 
argentina Laura Zambrini cuando señala: 

“El surgimiento de las industrias culturales – en especial 
la industria cinematográfica apoyada en las figuras 
denominadas Star de Hollywood – fue fundamental en el 
desarrollo y democratización de la moda (…) El surgimiento 
de la industria publicitaria resultó clave en la exaltación del 
consumo. Baudrillard (1989) sostiene que dicho consumismo 
conlleva a reemplazar las relaciones humanas, por otra que 
privilegia a los objetos. Según el citado autor, la cultura de 
masas logró que los hombres adapten sus pensamientos a los 
ritmos industriales modelando una civilización a favor del 
consumo de las marcas privilegiadas. Por lo tanto, sugiere 
que las personas bajo este paradigma se definen a sí mismas 
y a los otros, a partir de la relación con los objetos como 
signos de distinción social (…) para Bordieau los gustos con 
relación a qué es estético y qué no lo es estarán signados 
de manera significativa por el grupo de pertenencia y por 
el origen social. La moda para el autor será vital en esta 
lógica pues funcionará como un instrumento de distinción 
social y de clase ya que favorecerá la idea de un estilo de vida 
legítimo signado por el consumo y la concentración de los 
capitales económicos y simbólicos traducidos en formas de 
habitus” (Zambrini, 2009: 3) 

Como hasta ahora se ha visto, las prácticas del vestir tienen 
que ver con el goce de la vida cotidiana lo que postula a la 
moda como una oferta de identidades susceptibles de ser 
apropiadas según la clase social. De ahí que, para la época 
estudiada, 1975 – 1985, encontramos la proliferación 
de desfiles, fashions, pasarelas, ferias y exposiciones que 
escenifican el buen vestir. En la publicidad de la ropa aparecen 
modelos negros y masculinos posando la ropa de moda, 
como puede verse en la fotografía de abajo, pero, una cosa 
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era la actuación de la ropa en los anuncios de prensa y otra 
cosa era la actuación de la ropa en los sectores populares. Tal 
contraste lo podemos observar en las siguientes fotografías.

El Universal, 22 de febrero de 1985.

La multinacional SEARS tenía presencia en Cartagena 
y era de uno de los puntos de comercio más prestigiosos 
de la ciudad. Llama la atención la aparición de modelos 
negros y mulatos, lo que no es frecuente en la tradición 
publicitaria de la ciudad y ni del país; sin embargo, deviene 
en una interpelación a los sectores medios de la sociedad de 
entonces. La alegría de la actuación de la moda y el vestir 
es denotada en las caras sonrientes de los modelos, lo que 
se complementa con las poses casuales que favorecen la 
apreciación de la ropa. Para el caso del hombre y del niño, 
encontramos un estilo que combina lo casual, lo formal y 
lo joven. Lo mismo se puede decir de la modelo, aunque su 
vestido amplio, la implica en un estilo más libre. Tal es la 
oferta de la industria del vestir.
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En contraste, en la siguiente fotografía podemos ver una 
escena cotidiana donde se actúa el vestir escenificado en un 
barrio popular de la ciudad, como es La Palestina. Emerge 
entonces el estilo actuado, el cual, es relatado por la prensa. 
Tenemos que la fotografía está vinculada a una noticia que 
tiene que ver con el desfalco de unos terrenos comprados 
por el gobierno para construir una escuela; sin embargo, 
se descubrió que dichos terrenos tenían un dueño. En los 
terrenos mencionados, se encontraba ubicada la tienda La 
Mestiza, la cual, sirvió como trasfondo de una escena donde 
se actúa el vestir en la vida cotidiana popular y en referencia 
a la cultura de la pobreza. Una cosa es la propuesta de 
actuación del vestir hecha por la publicidad y otra cosa muy 
distinta es el estilo y su práctica en un contexto de pobreza. 
Allí vale destacar la desnudez parcial, las poses relajadas y el 
ámbito de precariedad material.

Tienda La Mestiza, Barrio Palestina. El Universal, 

17 de abril de 1984, pág. 2. Foto: Maruja Parra

 
La cotidianidad en Cartagena es consustancial a las ocasiones, 
las coyunturas, a las contingencias, al repentismo, a las 
emergencias, a la espontaneidad. Se trata de movimientos 
tácticos que denotan lo que la gente hace en los márgenes, 
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con el espacio que le dejan. En tales situaciones, consiste 
resolver los problemas en la medida en que van apareciendo, 
en la medida de las posibilidades y la disponibilidad de 
los recursos. Con lo que se tenga a mano se enfrenta la 
contingencia, se actúa la solución y también se actúa la 
identidad, en este caso, un aspecto clave de ella como lo es el 
vestir. Buen ejemplo de ello, es la siguiente fotografía: 

El Universal, 2 de junio de 1984. Foto: Maruja Parra.

La situación connota una carroza de carnaval que pasea a una 
reina por una calle de honor. Una reina con sus carretilleros 
y consortes que velan para que no se malogre en su dignidad 
o su integridad, en especial, en lo que tiene que ver con 
el vestido actuado, que consiste en una maxifalda, la cual, 
estaba de moda para aquellos días de 1984 en Cartagena. La 
maxifalda, una prenda del vestir público que contrasta con 
los atuendos de los trabajadores, vestidos desde La Colonia 
para el trabajo, sin importar el ámbito o escenario donde se 
desempeñen sus vidas.

En el marco de la cultura de la pobreza es destacable la 
formación social de los estilos, los cuales, se practican de 
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manera contingente en el devenir de la vida cotidiana. 
Se trata de una sensibilidad individual y colectiva que es 
susceptible de ser rastreada, ya que supone cierta capacidad 
de lectura de las gentes y que deviene como prácticas 
encarnadas en gestos, espacios y costumbres (Chartier, 
1994; Zubieta, 2000). “El análisis de las prácticas de lectura, 
entonces, le da a Chartier la posibilidad de pensar en la 
aparición de lo particular” (Zubieta, 2000: 67). Lo anterior 
se constituye en un modo de abordar la cultura popular y 
de indagar acerca de las representaciones del mundo y de sí 
mismos que construyen los sujetos de las clases subalternas. 

En ese sentido la moda y las prácticas del vestir en el 
escenario barrial y según los estilos de ser pobre dan cuenta 
de una negociación social del sentido, capaz de renovarse 
según el devenir del consumo y la dinámica del mercado. 
De manera que, en los márgenes, en los bordes del poder 
hegemónico emerge la particularidad en los hábitos y 
costumbres: en el hablar, el habitar, el cocinar y –para 
nuestros intereses- incluimos el vestir. Michel de Certeau 
(1984) en La invención de lo cotidiano considera a: “la cultura 
de todos los días como práctica cotidiana de las mayorías 
anónimas, que pueden leerse también como consumidores 
o dominados: el espacio de libertad creado por las tácticas 
populares de microrresistencia y apropiación, dentro de los 
abarcadores márgenes del orden dominante” (2000: 77).

La sugerencia de De Certeau apunta dar relevancia a las 
operaciones, los usos que los sectores populares hacen sobre 
los bienes y productos culturales ofrecidos por el mercado. 
Tal concepción de las prácticas cotidianas como cultura 
popular, adopta dos modalidades, como son la hibridación 
cultural (es decir el cruce entre lo masivo, lo popular y lo 
alto); y, la entronización de la cultura de masas en un lugar 
hegemónico y excluyente. Es así como se reenfoca el término 
de consumo como un procedimiento de apropiación, es 
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decir, como uso y producción de segundo grado: producción 
“silenciosa y fugaz, de los seres anónimos de esta sociedad, 
‘caza furtiva’ en el territorio del otro, cuyo paradigma es la 
lectura” (2000: 78).

Como anti – disciplina se considera el abordaje que 
Michel de Certeau plantea para estudiar las dinámicas de 
la vida cotidiana, las cuales analiza de acuerdo según tres 
determinaciones: el uso, los procedimientos y la formalidad 
de las prácticas. 

Respecto al uso: “se trabaja sobre su poiética, ese arte de 
crear, generar e inventar a partir del aparato de producción 
del sistema, el cual (…) caracteriza las prácticas de la gente 
común (…) Los consumidores desarrollan una producción 
secundaria, encubierta, que es un verdadero arte de reciclar 
con materiales que no le son propios” (2000: 80). Según Ana 
María Zubieta, la consecuencia de esta hipótesis es el estudio 
de las operaciones poiéticas, es decir: 

“las astucias, a través de las cuales el hombre anónimo juega, 
transgrede y desbarata los mecanismos del control del 
sistema y se re- apropia de los lugares organizados por las 
técnicas de producción y el sistema usándolos en provecho 
propio. Ellos son la lectura, la marcha peatonal, las prácticas 
barriales, la cocina…” (2000: 80)

Las prácticas del vestir las concebimos aquí dentro de las 
prácticas barriales, tal y como se viene sugiriendo con los 
casos y experiencias arriba relacionadas, donde la lógica de 
este pensamiento no se piensa, sino que se actúa. En ese 
sentido el uso se considera el espacio de la astucia del débil: 
“lo que le queda por hacer en un territorio porque transita 
pero que no le pertenece como propio” (83). Una astucia que 
consiste en deshacer el juego del otro, que es lo que le da 
carácter de opacidad a la cultura popular. Según De Certeau 
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(1984) se trata de una manera de hacer que se basa en tres 
características centrales:

-	 La “economía del don”: que se resignifica como 
transgresión, delincuencia, exceso y despilfarro en una 
economía centrada en la capitalización de bienes, y 
también como delito contra la propiedad.

-	 La estética del golpe, que es el arte de saber aprovechar 
la ocasión y provocar el cambio súbito de situación con 
mano maestra de artista.

-	 La ética de la tenacidad, que se traduce en mil maneras 
diferentes (y camaleónicas) de rechazar el orden impuesto 
y resistir. 

Esta manera de hacer en sus tres aspectos, se interconecta 
con el término cultura de la pobreza, en tanto sus estilos, 
según lo establecido por Oscar Lewis. Respecto a la 
“economía del don”, tenemos que se trata de resolver el día a 
día a través de la recursividad en el marco de la ambigüedad 
entre lo legítimo y lo válido. Lo que implica muchas veces 
el goce y la satisfacción inmediata, sin proyectarse en el 
futuro. En las prácticas del vestir, si nos fijamos en el aguaje, 

lo que equivale al swing, al sabor, a la elegancia popular y 
la forma de actuarse, encontramos que “la economía del 
don” tiene que ver con cierto estilo de concretar los deseos 
y las aspiraciones según la apariencia en el vestir lo que se 
pondera en la aceptación social del ámbito barrial. 

La estética del golpe está muy relacionada con las prácticas 
de vestir, toda vez que en el barrio se trata de impactar y ser 
reconocido por el estilo y la manera de llevarlo en el ámbito 
público como son las ocasiones festivas y sus distintos 
motivos de celebración y puesta en escena.

Por su parte, la ética de la tenacidad, en tanto las prácticas 
del vestir tienen que ver con múltiples y creativas formas de 
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manifestarse; sin embargo, más allá de la apropiación y el 
lucimiento público de la moda, se trata de la actitud respecto 
a la apariencia adoptada que aparece tanto en la producción 
de la ropa, como en su uso. Las prácticas del vestir, en el 
marco de los estilos de ser pobre y la confección de piezas de 
ropa, suponen un esfuerzo material y estético por parte de 
la comunidad y los individuos según los recursos y métodos 
de los sastres, las modistas o las costureras; o, también, 
la mencionada actitud la encontramos en los álbumes 
familiares, que constituyen la memoria de la vida familiar y 
que casi siempre es organizada por las mujeres de la casa, el 
cual tiene en el uso de la moda un hilo conductor medular. 

Por ahora vale la pena destacar los conceptos de táctica – 

estrategia y de espacio - lugar en el planteamiento de Michael 
De Certeau, con miras a ubicar las prácticas del vestir no 
tanto por su origen, sino por su posición, a partir de una 
relación en la estructura de clases sociales en Cartagena. 

Respecto a la relación táctica - estrategia, tenemos de un lado 
al sistema hegemónico en tanto aparato productor de moda 
y del otro lado tenemos las prácticas de los dominados, de 
las gentes subalternas en su vida ordinara. De modo, que las 
prácticas de la cultura popular, el vestir entre ellas, está de-
finida por la táctica, es decir, por la ausencia de un territorio 
propio y de poder, mientras que la estrategia supone el ejer-
cicio del poder y un lugar de control desde el cual articularlo. 
“Por ello, en la cultura popular se establece una relación pro-
porcional que determina que a menos fuerza, más memoria, 
menos tiempo y más efectos” (2000: 86)

En cuanto a la relación lugar – espacio tenemos que el primero 
es visto como un espacio geométrico siempre conectado al 
control y al poder, que indica que dos cosas no pueden estar 
en el mismo sitio. Mientras que el espacio es producido por las 
operaciones que lo orientan, circunstancian, temporalizan y 
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lo hacen funcionar a partir de vinculaciones contractuales o 
conflictivas: es el lugar usado, practicado. (86)

El goce que experimentan los sujetos barriales con las 
prácticas del vestir supone una táctica y cierto uso del 
espacio que le da sentido a la vida en el ámbito popular. 
Esta afirmación pretende matizar los alcances del término 
cultura de la pobreza, toda vez que nuestro interés es 
indagar por lo que la gente hizo con lo que les dejaron y las 
formas de coexistencia allí implícita, en un período en que 
Cartagena experimentaba grandes cambios urbanos, donde 
el crecimiento desordenado e improvisado de la mancha 
urbana barrial resulta crucial para entender la experiencia 
colectiva e individual a la luz de un proceso excluyente.

En el año de 1974 se publicó el informe Cultura del tugurio en 

Cartagena de Humberto Triana y Antorveza quien, en parte 
fundamentó su estudio en el término cultura de la pobreza. 

En aquel entonces Triana y Antorveza hizo la siguiente 
consideración al respecto:

“Para el caso de Cartagena, la cultura de la pobreza se ha 
desarrollado desde el momento mismo que los grupos 
blancos se jerarquizaron en estratos cerrados, en donde el 
factor étnico, la ascendencia, la ocupación y la riqueza eran 
elementos indiscutibles para ocupara una posición en el 
ápice de la pirámide social” (1974: 31).

El autor en mención da relevancia a la formación del 
sistema socioracial en la sociedad cartagenera desde 
tiempos coloniales y su devenir en el siglo XX en tanto sus 
mecanismos de exclusión, es decir, la ubicación de los sujetos 
en los distintos lugares sociales donde los estilos de vida 
están rotulados, lo que confiere a la moda y las prácticas del 
vestir un gran significado cultural. Según lo establecido en el 
informe, para 1969, “la clase baja propiamente dicha y la clase 
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media baja, ocupan el 87.1% de la estructura social” (56). Lo 
anterior da cuenta de la profunda e histórica desigualdad que 
caracteriza la dinámica social de Cartagena. En otro aparte 
del documento, el autor da cuenta de la distribución general 
del ingreso individual y familiar en tres sectores populares 
de la ciudad como son La Candelaria, República del Líbano 
y Fredonia, que, para entonces, se encontraban en estado de 
gran precariedad material en necesidades básicas, servicios 
públicos y ausencia parcial del Estado. A continuación, se 
reproduce el cuadro elaborado por Triana y Antorveza:

Distribución general del ingreso individual y familiar

Gasto Individual Familiar

Ropa 40.0 30.0

Alimentación 20.0 40.0

Vivienda 15.0 20.0

Recreación 20.0 5.0

Varios 5.0 5.0

Total 100.0 100.0

Al respecto, la interpretación que el autor hizo sobre el 
cuadro fue la siguiente:

“En el primer caso destinado a la ropa, las diversiones y a 
varios (cigarrillos, tintos, transportes, etc.) señala que las 
incidencias porcentuales son superiores a las que se refieren 
a la familia. En este caso, la alimentación y la vivienda son 
superiores pero los rubros destinados a recreación y a varios 
son inferiores. Ello es explicable. El individuo considera 
que tiene que atender determinadas obligaciones claves 
sociales, en primer lugar y, las familiares en segundo lugar, 
pero el grupo familiar debe establecer cierto equilibrio 
compensatorio para satisfacer las necesidades generales de 
sus componentes” (1974: 159)
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La expresión “determinadas obligaciones claves sociales” 
puede referirse a la práctica del estilo de vida y la concreción 
del gusto en varias manifestaciones de la vida cotidiana, entre 
ellas, la del vestir. Sin embargo, resulta más claro el lugar 
que ocupa la ropa en la distribución del gasto individual y 
familiar dado en el cuadro, ya que, sugiere a las prácticas del 
vestir como un aspecto de gran relevancia social y cultural 
en el marco del mundo barrial de Cartagena.

En la actitud peyorativa que los sectores altos y medios 
tienen frente a los sectores de bajo estrato persiste la 
creencia de que los pobres pasan hambre, pero no les hace 
falta un picó y un televisor en su casa. Se trata de una manera 
de estereotipar la cultura de la pobreza y rechazarla, para 
suponer que las gentes deben practicar la austeridad y la 
obediencia. La cultura de la pobreza, se puede interpretar 
según los matices de la práctica vivida en el mundo barrial. 
La cultura de la pobreza tiene una connotación tan compleja 
como la vida cotidiana misma y, de ahí, que el énfasis que 
aquí se propone da importancia al estilo y su contexto, 
porque este supone un regodeo permanente en el marco de 
la vida del pobre, que es ambigua y convencional al mismo 
tiempo. Las prácticas del vestir tienen que ver con este goce 
y, también, con la construcción de la dignidad de las gentes 
barriales. 





3. Apuntes para una historia

 de la moda y las prácticas del 

vestir en Cartagena
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En su artículo “Prácticas del vestir y cambio social. La moda 
como discurso” (2009) la socióloga argentina Laura Zambrini, 
sugiere que pensar los inicios de la moda es reflexionar (…) 
la consolidación de los valores de la modernidad. (En ese 
devenir) existe una tendencia hacia la reciprocidad entre las 
formas de vestir de las personas, los valores culturales y el 
mundo social. Cada época histórica tendrá como correlato 
determinados patrones históricos y usos de indumentarias 
que expresan una cosmovisión ligada a un tipo de orden 
social. Las concepciones acerca de la elegancia y el buen 
gusto en el vestir como atributos deseables y estéticos de 
las personas, están relacionadas con el proceso sociológico 
que instaló la idea de civilización en occidente, herencia de 
la sociedad cortesana (Elías, 1977). La emergente sociedad 
de clases impuso un sistema del vestir que lograba expresar 
los potenciales cambios internos en la estructura social y las 
nuevas identidades colectivas. Fue en esta etapa que surgió 
la moda propiamente dicha, es decir, con innovaciones 
permanentes de estilos estéticos y con cambios relativos en 
las jerarquías sociales. Al modificarse el entramado social 
a causa del liderazgo de los valores burgueses, entre otros 
factores, posibilitó que tanto el dinero como los ideales de 
libertad e igualdad adquirieran un valor categórico. 

“Este proceso fue acompañado por las mutaciones en el 
sistema productivo y en las tecnologías, transformando el 
trabajo de la industria fabril en el principal organizador de 
lo social. El crecimiento de las ciudades y la consecuente 
concentración de las poblaciones en las urbes, la necesidad 
de ampliar los mercados a donde vender lo producido, 
posibilitado a su vez por el intercambio de materias primas 
entre las colonias – especialmente el rubro textil- fueron los 
impulsos necesarios para el desarrollo de la industria de la 
moda. Desde esta perspectiva se puede afirmar que el cambio 
social y la moda se unieron de manera significativa, y fue 
en este momento histórico cuando nacieron los recambios 
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de las ropas por temporadas (otoño, invierno, primavera, 
verano). En épocas anteriores, a excepción de los estratos 
acomodados, las personas solían tener uno o dos trajes 
durante toda su vida. La moda burguesa rompió con estos 
hábitos e introdujo el gusto por el cambio constante en 
el vestir. Los ciclos de la moda se adaptaron a los ritmos 
industriales, y encontraron sociedades que absorbieron 
positivamente la democratización en el vestir y el consumo” 
(Zambrini, 2009:2)

Sin embargo, es importante aclarar que la experiencia de 
la moda es un fenómeno eminentemente europeo que 
representó la lucha de clases durante la Edad media y el 
Renacimiento. Una disputa entre la clase social de los 
comerciantes y artesanos que eran cada vez más influyentes 
y poderosos frente a la nobleza y el clero. En el devenir del 
capitalismo, en tanto su fase de expansión del mercado fuera 
de Europa, emerge un sentimiento generalizado de consumo 
respecto al deseo y las aspiraciones de las gentes de todos 
los sectores. En ese sentido Joanne Entwistle destaca ciertos 
aspectos:

“A medida que la moderna sociedad comercial arrasaba 
el antiguo orden agrario, trajo consigo nuevas fuentes de 
posición social independientes de la tierra y de la sangre, pero 
asociadas al dinero. Los nuevos grupos sociales –mercaderes, 
industriales, la nueva clase media- podía permitirse comprar 
‘por encima de su clase’, artículos de lujo que antaño estaban 
reservados para los reyes y la nobleza. A los ojos de los 
tradicionalistas esto era visto como una ‘forma de pecado, 
una rebelión e insubordinación contra el orden del mundo y 
representa la corrupción moral, espiritual y política (Slater, 
1997, pág. 69; véase también Sekora 1977). Los debates 
sobre el lujo, sobre el control de la suntuosidad demuestran 
esta preocupación por mantener las fronteras de clase y la 
posición social frente al cambio. Sin embargo, mientras la 
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emulación es vista por algunos intelectuales como un pecado 
y, por consiguiente, un problema, ésta pasa a ser la base del 
sentimiento moderno. La emulación para Adam Smith 
(Smith, 1986) es la fuente de la virtud moderna, puesto que a 
través de la búsqueda egoísta de riqueza y posición aumenta 
la riqueza general de una nación. Además, para Smith, la 
emulación fomenta mayor comprensión y sociabilidad entre 
las personas” (Entwistle, 2002; 103).

Entre muchos autores, el estudioso colombiano Carlos 
Uribe Celis (1992) nos señala en su libro “La mentalidad del 
colombiano: Cultura y sociedad en el siglo XX” la aparición 
del sentimiento masificado de la moda como un fenómeno 
tardío del proceso de urbanización del país. Se marca el 
período como “la danza de los millones” ubicado en la 
década del veinte del siglo XX, como un momento en que 
llega el dinero a Colombia, es decir, se expande lentamente 
la ideología y la práctica del consumo, lo que se manifiesta 
en la formación de un mercado cultural, donde el uso de 
la moda comienza a adquirir relevancia, en especial, entre 
las incipientes clases medias. Se comienza a generalizar la 
diferencia entre traje público y traje privado, un fenómeno 
que marcó un cisma social a mediados del siglo XVIII 
europeo. A medida que la vida pública iba adquiriendo mayor 
importancia, con muchas más ocasiones para sociabilidad de 
antaño, hubo un significativo cambio en la relación entre el 
cuerpo y el vestido (Entwistle: 108). 

El traje público se actúa en el escenario, mientras el traje 
privado se porta en los bastidores. En ese sentido vale tener 
en cuenta la formación moderna de las ciudades, pues, 
estas surgieron durante el siglo XVIII europeo como una 
alternativa a las cortes de la realeza y la nobleza en lo que 
a la escenificación de la moda respecta. De manera que “las 
reglas para la corte cedieron su lugar a la sociedad urbana y 
a la vida ciudadana” (Entwistle, 2002; 109)
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Para retomar la aproximación a la experiencia del vestir en 
los sectores populares de Cartagena, resulta relevante el uso 
de traje público y el traje privado en el caso de las palenqueras. 
Para el período aquí estudiado, el traje de las palenqueras 
vale para ambos escenarios: el público y el privado. Se trata 
de una indumentaria que se ha modificado muy poco desde 
cuando la esclavitud era vigente en Cartagena. El traje que 
usaban las palenqueras en los años setenta deviene como 
una huella, como una marca, como un residuo colonial que 
se pone en práctica en la escena de la vida cotidiana, ya sea 
en la casa o en la calle, que es donde normalmente se trabaja. 
La fotografía abajo relacionada, da cuenta de los detalles 
de la vestimenta de carácter ambivalente entre los ámbitos 
público y privado. 

yo tené ke ablá má un (yo no tengo mas que hablar) (foto de N.S. de 

Friedemann, 1975). http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/

antropologia/magnom/nina7.htm
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En las gráficas siguientes podemos observar las característi-
cas de las ropas de las esclavas y de las mujeres cimarronas, 
donde resulta evidente la no distinción entre traje público y 
traje privado, lo que puede compararse con la fotografía de 
Nina S. de Friedeman, tomada en 1975. El primer gráfico re-
presenta el trabajo de mujeres esclavizadas en una hacienda 
de Santo Domingo. 

http://www.pr1898.com/1898/fichas/azucar/

saintdomingue_fichas.php

En el segundo gráfico se puede observar una escena 
cotidiana propia de una comunidad de esclavos ubicados 
en una hacienda. Nótese cómo el ama blanca observa a la 
comunidad de negros, desde el balcón de la casa grande, 
lo que le confiere una relación panorámica y de dominio 
sobre los acontecimientos. Los negros y sus familias, en su 
condición de propiedad de los amos, no deciden el vestir 
en virtud de su individualidad, más bien, son vestidos por 
decisión de sus propietarios, lo que los ubica en un lugar 
social de larga duración, de ahí que –se puede asumir- el 
vestido en los sectores populares de Cartagena sea, al menos 
en parte, un importante vestigio insobornable del devenir 
de la racialización y su origen esclavista.

http://www.pr1898.com/1898/fichas/azucar/saintdomingue_fichas.php
http://www.pr1898.com/1898/fichas/azucar/saintdomingue_fichas.php
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http://www.dialogosdelsur.org/el-cimarron-simbolo-de-rebeldia-

contra-la-esclavitud/01042015/

Por su parte, los palenques se definen de la siguiente forma, 
según Nina S. de Friedemann (1979):

Los palenques fueron comunidades de negros que se fugaban 
de los puertos de desembarque de navíos, de las haciendas, de 
las minas, de las casas donde hacían servidumbre doméstica y 
aun de las mismas galeras de trabajo forzado. Su historia siglo 
tras siglo durante trescientos años constituye una estela epo-
péyica del negro en el paso obligado desde su continente a un 
nuevo mundo y a un destino nuevo. (http://www.banrepcul-
tural.org/blaavirtual/antropologia/magnom/nina7.htm)

En la costa Caribe colombiana, fueron numerosos los 
palenques que se fundaron y que desaparecieron al largo 
de varios siglos. El palenque de San Basilio apareció en el 
siglo XVI, fue fundado por Benkos Biohó, queda a cincuenta 
kilómetros de Cartagena de Indias y en la actualidad lo 
habitan tres mil quinientas personas aproximadamente. 
Desde mediados del siglo XX los palenqueros formaron 
parte de la población que migró del campo hacia Cartagena, 
la capital del Departamento de Bolívar. Así tenemos que el 

http://www.dialogosdelsur.org/el-cimarron-simbolo-de-rebeldia-contra-la-esclavitud/01042015/
http://www.dialogosdelsur.org/el-cimarron-simbolo-de-rebeldia-contra-la-esclavitud/01042015/
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barrio de Nariño, en las inmediaciones del cerro de La Popa, 
es uno de los asentamientos más importantes conformados 
por población originario del Palenque de San Basilio. 

Tal movimiento migratorio ofrece pistas sobre los cambios 
dados en las prácticas del vestir y el uso de la moda, en 
virtud de las nuevas dinámicas en la vida cotidiana que se 
escenificaron en la vida escolar, las actividades laborales y 
principalmente las fiestas y bailes de picó. Estas celebraciones 
barriales, que cada fin de semana se organizan, tienen un 
público seguidor de los éxitos musicales de un sistema de 
sonido administrado por su propio dueño. Se tiene indicio 
de la formación de las fiestas picoteras desde fines de los 
años cincuenta, cuando la Gobernación de Bolívar trató 
de regular este tipo de celebraciones en los cines barriales 
(Chica. 2014). Para los años setenta, era común que estos 
bailes se realizaran en las calles de Nariño y todos los barrios 
de Cartagena, lo que ya estaba consolidado como puesta en 
escena de la moda y de las prácticas del vestir. 

Si bien, las fiestas picoteras comenzaron como una 
manifestación festiva, con el ánimo de distinguir socialmente 
al dueño de la “máquina” en razón de los discos y canciones 
exclusivas (que no se compartían con ningún otro picó), 
este se fue configurando como un negocio que ofrecía sus 
servicios para amenizar fiestas familiares, cumpleaños, 
bautizos, matrimonios, entre otras celebraciones; así, como 
también, la organización de tómbolas y fiestas en casetas en 
el marco de los reinados populares y las celebraciones de la 
independencia de Cartagena en el mes de noviembre. 

Aquí lo relevante es que las gentes de los barrios se visten 
para asistir a fiestas picoteras. Es decir: piensa, decide y 
practica la moda y sus posibles maneras de actuarla, toda 
vez que las habilidades de baile son cruciales para el éxito 
en la interacción social en estas celebraciones. El escenario 
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de la fiesta picotera marca una diferencia clave entre el uso 
público y el uso privado de los trajes y la ropa en general. 

Pensar la experiencia que los sectores populares de Cartage-
na han tenido con la modernidad cultural y su sensibilidad 
implica hacer referencia, entre muchas, a las prácticas del 
vestir en el marco de la vida cotidiana. En ese sentido, se 
proponen tres apuntes que se establecen a continuación: el 
sistema socioracial y su relación con las prácticas del vestir, 
teniendo en cuenta algunas características de la pintura de 
castas y la pintura costumbrista; el oficio de sastre en el ar-
tesanado de Cartagena y el Caribe Colombiano entre el siglo 
XIX y principios del siglo XX; y, los reportes de los distintos 
viajeros que pasaron por Cartagena desde el siglo XVIII has-
ta inicios del siglo XX y describieron el uso social del vestido 
en la ciudad. 

Con lo anterior se pretende dar cuenta de una suerte de 
antecedentes, donde las prácticas del vestir acaecen según 
diferencias y continuidades en el marco de un sistema so-
cioracial. Tales dinámicas del vestir son multidimensiona-
les, donde destacan aspectos como la clase socioeconómica, 
la raza, el género, la visión de mundo y la condición social 
de los actores en la vida cotidiana, como son los oficios en 
el marco de la esclavitud, el artesanado o de la obrería. Ta-
les antecedentes, a su vez, nos sirven para seguir el devenir 
práctico que va del uso social de la ropa, al uso social de la 
moda. La diferencia está en el grado de democratización y 
de libertad que las personas adquirieron para construir su 
individualidad y manifestar su subjetividad a través de las 
prácticas del vestir (Lipovetsky, 2004). Un cambio que se 
posibilita con la aparición de la industria de la confección, el 
consumo de la moda y el transcurrir de las distintas emanci-
paciones sociales que acaecieron después de la Segunda Gue-
rra Mundial en especial el de las mujeres, los jóvenes y los 
negros y sus múltiples luchas; eventos dados en la aparición 
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de una sensibilidad urbana y colectiva que se manifestó de 
manera destacable en los sectores populares de Cartagena, 
en las décadas de los setenta y ochenta del siglo XX. 

3.1 “Cada uno en su lugar”: Prácticas del vestir entre las 

castas y las costumbres.

Dicho lo anterior “América ha sido entonces, una invención 
de Europa que determinó el propio curso de su Modernidad 

Occidental. No es posible entender esta modernidad sin 
la participación y desarrollo del componente colonial 
americano” (Mignolo, 2007: 59). En virtud de lo anterior, 
una pista importante de la mencionada experiencia del vestir 
en los sectores populares, está marcada por la relación entre 
centro y periferia, sugerida por el devenir de la dependencia 
colonial y sus distintas facetas hasta hoy día y que repercuten 
en las dinámicas culturales y urbanas en el marco de la vida 
cotidiana de las gentes. Sin embargo, es la llegada del dinero 
a Colombia, del consumo –entre ellos el de la moda- y su 
democratización en la segunda mitad del siglo XX, lo que 
permite un cambio relevante en los sentidos de la relación 
centro – periferia, para favorecer una relación flexible en las 
prácticas del vestir y su uso social en los sectores populares 
de Cartagena, lo que facilita la expresión estética del sujeto 
popular en los bordes del espacio hegemónico. Lo anterior, no 
significa necesariamente que hayan desaparecido el sistema 
socioracial en Cartagena o la relación de dependencia, al 
menos, para la época estudiada.

Así tenemos que, en la faceta colonial, hacia el siglo XVIII, ya 
era poco frecuente observar en ciertas ciudades americanas 
importantes como México o Lima, indios desnudos. El vesti-
do de hombres y mujeres acentuó el elemento diferenciador 
entre civilización y barbarie; entre los indios de ciudad y los 
indios de selva; entre las castas que poblaban las ciudades (De 
Pedro, 2012: 49). Esta dinámica en las prácticas del vestir en 
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La Colonia, acaeció de igual forma en Cartagena, toda vez que 
las poblaciones negras, mulatas, pardas y libres de todos los 
colores vestían según lo permitido por el código socioracial 
de las castas y sus implicaciones prácticas en la vida diaria. 
Evidencias de este aspecto se describen en las crónicas de los 
viajeros y en algunas ilustraciones de la época. 

Visto el sistema de castas como expresión de una taxonomía 
social, terminó por alcanzar todos los aspectos de la vida 
común, entre ellos las prácticas del vestir. “A la manera 
de un espejo distorsionado se ponía orden sistemático a la 
diversidad, en sintonía con los principios renovadores de 
la Ciencia Ilustrada, estratificando y estigmatizando todo 
los que se considerase ‘sospechoso’ de condición y actitud” 
(De Pedro, 2012: 53). Así tenemos que la jerarquía social 
organizada por el sistema de castas es una manifestación de 
cómo se concreta la experiencia de la modernidad occidental 
en el continente americano y el Caribe; para el caso de las 
colonias españolas, tenemos que para el siglo XVIII, ser 
español peninsular o americano, era equivalente a ser blanco. 
De allí, hacia la base piramidal del sistema socioracial de las 
castas, tenemos que el vestido se constituye en un aspecto 
visual y simbólico de gran relevancia que da cuenta de una 
fuerte marca identitaria en los distintos grupos humanos. 

Un sistema de castas socioraciales que procuraba ordenar 
el mestizaje. De esta manera, la unión con un español 
aumentaba la calidad de la mezcla resultante y le procuraba, 
al fruto de ambos, un futuro mejor, siempre y cuando tuviera 
la posibilidad de seguir mejorando en calidad de la sangre y 
la raza; es decir: uniéndose a otro español. Estas fueron las 
características de un proceso conocido como blanqueamiento 

que permitía el ascenso o el descenso en el reconocimiento 
social de ‘los productos’ de trescientos años de colonialismo 
(2012:54). El blanqueamiento, pues, se estableció como 
un instrumento para el control social y para el ascenso 
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de determinados mestizos negros e indígenas a esa nueva 
condición de blancos.

Según el historiador español Antonio E. De Pedro, desde los 
primeros momentos, el régimen colonial impuso ordenanzas 
y leyes que prohibían a indígenas, negros y demás castas 
vestirse como los españoles, son pena de multa, castigo o 
cárcel. El vestirse, el aparentar por medio de la vestimenta ser 
quien legalmente se prohibía ser, fue algo que se persiguió, 
pero con lo que no se pudo acabar (2012). Lo anterior dio 
lugar a la aparición de una serie de obras de arte, conocidas 
como Pintura de Castas o Cuadros de Mestizaje, en donde se 
representan diversas identificaciones raciales producto de la 
unión entre el blanco-español, indio y negro. 

Fuente:http://hispanismo.org/hispanoamerica/9671-las-castas-en-

hispanoamerica imagenes.html
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De alguna manera con este tipo de obras se intentaba dar 
claridad a la confusión propia de la dinámica de mestizaje 
y sus productos y donde el uso social de la ropa favorecía la 
actuación y la práctica de tales identidades étnico - raciales. 

De la pintura de castas se transita a la pintura costumbrista, 
donde los atuendos y las prácticas del vestir, siguen marcando 
pauta muy relevante en el ordenamiento étnico - social 
representado en tales obras. De manera que los distintos grupos 
sociales se instalaron en un escenario nacional ya fuera en el 
espacio urbano o el espacio rural, pero, “cada uno en su sitio”. 
En la cumbre de la pirámide social seguía estando presente el 
blanco criollo descendiente de español, representados ahora 
como Notables: dueños de haciendas, terratenientes, políticos, 
burguesía en crecimiento (2012: 58). Al respecto se analizan 
las imágenes siguientes. La primera ubicada en Santa Marta 
en 1823 y la segunda ubicada en Río de Janeiro en 1827. El 
análisis apunta a destacar la ropa y su uso situado, como una 
marca simbólica que concreta la diferencia entre las castas 
del sistema socioracial, donde la vestimenta de los esclavos es 
precaria de piezas y desnuda parcial o totalmente el cuerpo y 
contrasta con la calidad de las ropas de amos y privilegiados 
que cubren el cuerpo con la dignidad de su clase.

La Cena (1823) Alcides D’Orbigny. Colección Banco de la República.
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En la obra de la imagen arriba relacionada, encontramos 
pistas y claves de las prácticas del vestir en una escena 
familiar en la ciudad de Santa Marta, en el marco del sistema 
socioracial y su escenificación en la vida cotidiana. Resulta 
de marcado contraste la vestimenta de los esclavos y la 
vestimenta de los amos, visitantes y dueños de casa. Entre 
estos últimos destaca la vestimenta del clérigo, cuyo atuendo 
representa una larga continuidad en las prácticas del vestir 
y el estilo institucional de la iglesia católica, que connotan 
respetabilidad y dignidad de su posición social. Respecto 
a los hombres de la casa, visten estos a la usanza europea, 
donde destacan sacos, camisas, pantalones, medias y calzado. 
La señora, por su parte, se distingue por un traje de una 
sola pieza que cubre el cuerpo de hombros a tobillos, lo que 
empalma con el calzado y es resaltado por un chal. 

Um Jantar Brasileiro (1827) Jean Baptiste Debret

Uno de los elementos diferenciadores más importantes en la 
vestimenta de todo el conjunto plasmado, tiene que ver con 
el elemento del calzado, toda vez que no lo usan los esclavos 
de la casa. El esclavo viste camisa de mangas recogidas hasta 
los bíceps y pantalón largo hasta los tobillos, mientras ejecuta 
su función de animar un abanico para el confort climático 
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del comedor. Por su parte, la esclava cumple con su función 
servil a los comensales. Ella se distingue por una blusa corta 
y una falda que cubre desde su cintura hasta por encima de 
los tobillos. No lleva ningún tocado en su cabello, ni forma 
destacable en su peinado, contrario al peinado que lleva la 
señora sentada a la mesa. 

En la obra de la imagen anterior, encontramos la misma es-
cena de la obra de D’Orbigny. El contraste del vestuario entre 
los dos grupos humanos es evidente y similar en ambas obras. 
Sin embargo, es clave la desnudez de la infancia esclava, repre-
sentada en los niños que esperan las sobras de la comida de los 
amos y que da cuenta de un aspecto importante en la crianza 
de los negros y su formación como seres humanos inferiores. 
De la pintura de castas a la pintura costumbrista, encontramos 
la continuidad del uso social de la ropa en el sistema sociora-
cial que se formó desde la etapa colonial en el Caribe. Lo an-
terior supone una pista relevante para la comprensión de las 
prácticas del vestir en Cartagena en los años setenta y ochenta 
del siglo XX, toda vez que están presentes fenómenos como 
el proceso de blanqueamiento y el negacionismo como movi-
mientos tácticos que la población en general, lleva a cabo para 
no sufrir los rigores del sistema socioracial, que se manifies-
tan en la exclusión social, la segregación y la discriminación 
actuales. El uso social de la ropa, pues, sugiere entre otras me-
diaciones, vestirse para no parecer tan negra o tan negro. O, 
también, para lo contrario, para sentir el orgullo de ser negro. 
Ambas expresiones se dieron en la época estudiada y su inter-
pretación está dada a la apertura.

3.2 El oficio de sastre en el artesanado de Cartagena

El vocablo artesano y sus diferentes sentidos, supone un 
debate para pensar un aspecto clave de la modernidad 
en occidente, como lo es el trabajo y su relación con la 
producción y la idea de progreso:
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“Como alegoría el artesano puede ser el trabajador manual 
propiamente dicho que produce objetos útiles representados 
en la alta tecnología contemporánea. Tanto el artesano en el 
sentido neto de la palabra, como el científico y el tecnólogo 
contemporáneo comparten la condición de que sus labores 
implican unas relaciones entre la autonomía y la autoridad 
que deviene del saber y del dominio de los ingenios que 
requiere el ejercicio de un oficio” (Solano, 2011: 74)

 
De acuerdo con el historiador barranquillero Sergio Paolo 
Solano de las Aguas, estudiar el papel de los artesanos en 
las formaciones sociales del Caribe colombiano, supone 
ponerlos en relación con ciertas dimensiones como la raza, 
el mestizaje y la ciudadanía. Es este grupo socio ocupacional 
el que más destaca para comprender ciertas dinámicas que 
acaecieron en el siglo XIX, en razón de tres aspectos: 

1) Porque entre todos los sectores subordinados fue el que 
estuvo en el centro de las discusiones y las definiciones 
sobre los depositarios de la ciudadanía política. 2) Porque 
estuvo en mejores condiciones para utilizar los recursos 
introducidos por la República (prensa, participación en 
elecciones públicas, milicias, sociabilidades modernas, 
vida partidista, apropiación de diversos elementos de la 
cultura política liberal, protestas, rebeliones) expresando 
sus puntos de vista sobre los debates más relevantes de esa 
centuria (organización política, ciudadanía, trabajo, nación, 
libertades y propiedad) logrando sobrevivir unos registros 
históricos que, sin ser abundantes, son más bondadosos que 
los existentes sobre otros grupos subalternos. 3) Porque es el 
sector ocupacional en el que se puede medir de mejor forma 
el funcionamiento de los canales de movilidad sociopolítica 
abiertos por la República, en especial la relaciones entre 
la condición socio- racial, el trabajo, la ciudadanía y las 
apropiaciones y resignificaciones del discurso liberal” 
(Solano de las Aguas, 2011: 75, 76)
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El elemento del artesanado es relevante para estudiar 
los aspectos concretos de la ideología del progreso y su 
relación con la actividad productiva. Lo anterior resulta 
crucial para comprender la aparición de la idea de moda 
en el Caribe colombiano y su relación con las condiciones 
socioculturales del consumo en un contexto de arribo de las 
mercaderías extranjeras entre otros cambios sintomáticos 
de la experiencia de la modernidad en este lado del país. Una 
experiencia que se interroga de acuerdo con cuatro ideas 
centrales postulados por Sergio Paolo Solano, como son: 1) 
El paso de la Colonia a la República fue punto de quiebre para 
los oficios artesanales urbanos en el Caribe colombiano. 2) 
El escaso consumo en la región, no favoreció la innovación 
en las técnicas artesanales, más allá de lo necesario. 3) La 
liberalización de la economía contribuyó a la aparición de 
innovaciones tecnológicas, que permitieron el surgimiento 
de nuevos oficios. 4) Los nuevos oficios modificaron la 
jerarquía laboral y social (2011: 78).

En ese sentido, la condición racial de los artesanos estaba 
mediada y podía ser modificada por algunos elementos de 
percepción en la dinámica de la vida social, en el siglo XIX, 
tales como: el trabajo, la respetabilidad, el comportamiento, 
el sitio de vivienda, las relaciones y pertenencia a redes 
políticas y sociales, la pertenencia a las milicias, el dominio 
de la lecto-escritura, entre otros más (2011: 80). 

Se puede detectar desde el siglo XVII la existencia de 
artesanos negros y mulatos en Cartagena de Indias, 
dedicados a la industria artesanal del vestido “por los afanes 
del ascenso social de los habitantes de las ciudades (…) 
en el padrón de población realizado en 1777 se detectó la 
existencia en Cartagena de gremios talabarteros, plateros, 
herreros, albañiles, barberos, carpinteros, zapateros, sastres 
y pintores (…) En el siglo XVII, no solo existía la mayoría 
de estas actividades artesanales sino que en muchas de ellas 
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se constató la presencia de negros, mulatos y otras castas” 
(Navarrete, 1994: 13). La historiadora María C. Navarrete, 
nos ofrece pistas sobre los artesanos negros y mulatos que en 
la Cartagena del siglo XVII que se dedicaron a la costura, la 
zapatería, la sastrería y la elaboración de canastos. La fuente 
principal usada por la autora son las copias originales de los 
juicios eclesiásticos del tribunal de la inquisición seccional 
de Cartagena, enviadas al Supremo Consejo de la General 
Inquisición de Madrid y que se encuentran localizadas en el 
Archivo Histórico Nacional de Madrid. Tales aspectos del 
tema aparecen en su artículo: “Los artesanos negros en la 
sociedad cartagenera del siglo XVII” (1994):

“El cuidado y manufacturas de las ropas fue otra ocupación 
necesaria para la sociedad en la cual participaron los 
descendientes de africanos. Cantidad de negras y mulatas 
esclavas de la provincia de Cartagena, se dedicaban a coser 
ropa y a lavarla como parte de los quehaceres del servicio 
doméstico en la casa señorial, pero había otras que en su 
condición de libres prestaban esos servicios a jornal para 
ganar el sustento. Había además un tercer grupo más 
especializado: el de las costureras; en el caso de las esclavas, 
si su propietaria compartía la afición por la costura, como 
doña María Ortiz de la Maza, solían reunirse para coser 
señoras y esclavas en un lugar apropiado de la casa, en 
Cartagena (…) Negros, mulatos y cuarterones de mulato, 
se inclinaron hacia la sastrería como profesión y algunos 
alcanzaron la categoría de ‘oficiales de sastre’. En cuanto al 
arte de la zapatería en la que participaron también, mulatos 
y negros criollos, se encontró el caso de Juan de la Torre, 
un esclavo mulato ‘maestro de zapatero’, al parecer de 
reconocida habilidad por cuanto tenía su tienda bajo el portal 
de la plaza, como quien dice en el corazón de Cartagena. Dos 
ocupaciones relacionadas con esta línea, que se definían 
como oficios, fueron la de Pedro, negro criollo, tejedor de 
paños y la de Tomás, negro esclavo ‘cataurero de bejuco’, 
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es decir, fabricante de canastos. Interesante observar que 
Tomás había nacido en el palenque de Luanga, en las sierras 
de María, por lo tanto, no sería extraño que allí hubiese 
adquirido esa destreza” (1994: 17, 18).

La formación de gremios de artesanos o cofradías facilitó la 
interacción compleja entre los distintos grupos poblacionales 
de La Colonia, ya que el trabajo y la producción, se 
constituyeron en escenificación del reconocimiento social 
de los oficios y las profesiones propias del artesanado. Por 
su parte, si se hace referencia a la geografía urbana de la 
época, tenemos que según los censos de 1777 – 1779, los 
sastres estaban distribuidos en los barrios de la época de la 
siguiente manera: 62 sastres en el barrio de Santa Catalina y 
19 sastres en el barrio de Getsemaní. Sin embargo, a ojos del 
viajero francés Gaspar T. Mollien, la sastrería en Cartagena 
era de regular calidad: “Trabajan muy bien la concha, 
son excelentes joyeros, buenos carpinteros, magníficos 
zapateros, regulares sastres, mediocres ebanistas…malos 
pintores” (1992: 59 – 60). En ese sentido, Sergio Solano, 
destaca el escaso desarrollo del ámbito productivo en el 
siglo XIX de la sociedad costeña, respecto de otras, lo que 
era consecuente con una economía pobre en una sociedad 
tradicional y que no propició el fortalecimiento del gremio 
de artesanos (2011: 85).

Por su parte la circulación de los saberes artesanales se 
organizó según la tradición medieval europea, es decir, 
mediante la relación aprendiz – oficial – maestro. Con el 
tiempo aparecerían las academias, talleres y escuelas técnicas 
para capacitar al personal en diversos oficios, entre ellos, 
los dedicados al corte y la confección de ropa. Para la época 
en que se centra el presente estudio, vemos que la mayoría 
de las personas entrevistadas entre sastres y modistas 
aprendieron el oficio en los dos ámbitos, es decir, tanto en 
la capacitación de tipo institucional a través de talleres y 
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cursos cortos, como en la asistencia y práctica en negocios 
familiares y por cuenta propia. De manera que hasta bien 
entrado el siglo XX los oficios continuaron reproduciéndose 
por vías convencionales, siendo talleres y el ámbito familiar, 
los centros más importantes tanto del conocimiento, como 
de la experiencia y también de las valoraciones sociales. Por 
su parte, la llegada de la tecnología propicia cambios en la 
práctica del oficio. Durante las tres primeras décadas del 
siglo XX se fortalecerá el desarrollo de las artes mecánicas 
modernas, lo que permitió la introducción de innovaciones. 
Las autoridades dispusieron el impulso a la mecanización de 
los oficios, buen ejemplo de ello, es la ropa hecha, el calzado 
y las joyas que se exhibieron en la Exposición de Productos 
Nacionales de Cartagena, en 1888.

Otro aspecto relevante respecto al artesanado relacionado 
con la confección de ropa, tiene que ver con la formación 
del mercado de la moda en Cartagena. La aparición de un 
mercado como tal requiere de la formación de la idea de 
consumo lo que está condicionado por varios factores, como 
son los sistemas simbólicos de los grupos sociales, lo que se 
vincula con sentimientos de aspiraciones y deseos en los 
nuevos estilos de vida y sus valores de referencia. Se trata 
de una reconfiguración mental y colectiva que se forma a 
la luz de la aparición y la fuerte influencia de los medios 
de comunicación en el moldeamiento de las conciencias. 
La llegada de los fonógrafos, la fotografía, los cromos, 
las revistas, los discos, los periódicos, el cine entre otros 
medios, favorece la aparición de una sensibilidad colectiva 
que constituye el vuelco de las costumbres. De acuerdo con 
Solano, durante casi todo el siglo XIX el mercado al que 
acudían los sectores subalternos de la costa estaba compuesto 
por lo que ofrecían tenderos al detal. Lo que necesitaba 
una casa debía construirse en el hogar o se encargaba a los 
artesanos del barrio, lo que pasaba también con el vestido. 
“La indumentaria estaba conformada por el uso generalizado 
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de abarcas tres puntadas y de cotizas para calzar” (103). Se 
trataba de una economía casera que no se involucraba con 
las relaciones de mercado. 

La llegada de fábricas en las primeras décadas del siglo 
XX, no debilitó a las sastrerías, al contrario, se facilitó la 
consecución de materiales para tal oficio y el funcionamiento 
de los talleres; también apareció una obrería relacionada 
con la costura y los operarios de máquinas de confección. 
Así, por ejemplo, en la siguiente tabla vemos la relación de 
establecimientos en Cartagena, entre 1891 y 1927:

Año Talleres

1891 7

1910 6

1919 11

1927 26
Fuente: Extraído de Establecimientos artesanales en Cartagena 1890 – 
1927. Solano de las Aguas.

En los talleres de confección y sastrería se tuvieron en cuenta 
las novedades de la moda que se importaban por el puerto, 
lo que supuso un proceso de asimilación y negociación con 
tales elementos extranjeros y que se produjeron a nivel local 
con ciertas variaciones y adaptaciones. “Sastres y zapateros 
se adueñaron de las modas europeas y las difundieron con 
lujo de detalle en nuestro medio” (107). Se ensancha el 
consumo y aparecen los contratos con el gobierno y entre 
las empresas en materia de confección de ropa de trabajo, 
dotaciones obreras y uniformes para presos, estudiantes 
o trabajadores. Respecto a la ampliación del mercado y la 
difusión de la ideología del progreso y el consumo en la costa 
Caribe colombiana, tenemos en la sastrería un buen ejemplo: 

El aumento de la población, la presencia de extranjeros 
y el aire cosmopolita de Barranquilla y Cartagena debido 
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a la condición portuaria y comercial, las convirtieron en 
epicentros del buen vestir, especializándose los sastres en la 
confección de la moda europea, conocimientos que adquirían 
a través de revistas o por indicaciones de los clientes. Esto 
permitió que algunos oficiales de corte se apropiaran de estos 
conocimientos y que después se independizaran. Ayudó en 
este proceso de diferenciación la importación de máquinas 
de coser (marcas Doméstica y Víctor en el decenio de 1870, 
y Singer un decenio después), abaratándose los costos de 
producción y permitiendo una mayor especialización en 
los talleres de costura. Algunas sastrerías se erigieron en 
centros de confluencia de miembros de las elites, quienes 
desarrollaron cierto grado de intimidad con los sastres, 
realzando la prestancia de los mismos. Algunos miembros 
de las elites también incursionaron en ese oficio con notable 
éxito; según un cronista cartagenero, durante el último 
tránsito de siglo en la Heroica sobresalieron como sastres 
algunos miembros de la élite local como Germán Piñeres 
y Salustiano Villarreal, quienes ‘…fueron sastres de moda 
entre la gente elegante’. En 1893 en Cartagena la sastrería 
de Pedro M. de León daba empleo a 12 operarios, lo que 
la colocaba muy por encima de otras que a duras penas 
utilizaban 3 sastres. Después de 1920, especialmente durante 
el período de la llamada Prosperidad al Debe, algunos 
sastres transitaron a la condición de pequeños y medianos 
empresarios y sus talleres se transformaron en pequeñas 
empresas (…) (2011: 113). 

 
Para el año de 1911, la publicidad que circuló en la prensa 
cartagenera, destacó las siguientes sastrerías de cierta pres-
tancia social: Julio Blanch, Juan D. Puerta y José María Leal y 
Marcelino Torres (115, 116). Con el transcurrir del tiempo 
se generalizó en toda la ciudad la idea de estar a la moda, en 
la medida que se consolidaba la circulación de los medios 
de comunicación, la publicidad y la naciente costumbre de 
actualizar el gusto de acuerdo con cambios y novedades. 
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3.3 Las prácticas del vestir vistas por los viajeros que 

pasaron por Cartagena del siglo XVIII a inicios del XX.

Un ejercicio para reflexionar los elementos del devenir 
en las prácticas del vestir dadas en Cartagena, consiste en 
analizar las crónicas que escribieron ciertos viajeros que 
pasaron por la ciudad, con miras a destacar aquellos aspectos 
que tienen que ver con las mencionadas prácticas. De esta 
manera se pueden obtener pistas que enmarcan el uso social 
del vestuario en la vida cotidiana y todo lo que allí acontece 
en las relaciones propias del sistema socio racial, el cual, ha 
estado vigente a lo largo del complejo devenir de la ciudad. 

Para tal propósito recordemos que las prácticas del vestir 
acaecen en un mundo social, que es un mundo de cuerpos 
vestidos. Se asume el cuerpo humano como un elemento 
subversivo de las convenciones de la cultura y vestirlo, por 
tanto, define las mencionadas relaciones sociales. Que el 
cuerpo se salte las convenciones sociales básicas es ponerlo a 
correr el riesgo de ser excluido, amonestado o ridiculizado. 
De manera que un aspecto importante de las prácticas del 
vestir tiene que ver con su relación con el orden social, de 
ahí la importancia del sistema socioracial en Cartagena, al 
momento de analizar este tema. De manera que prenda, 
cuerpo e identidad no se perciben por separado, sino de 
manera simultánea, como una totalidad (Entwistle, 2002). 

Dicho lo anterior un aspecto clave del análisis tiene que 
ver con la lenta emergencia de la diferencia entre el traje 
público y el traje privado en Cartagena. Tal dualidad es 
recurrente en la elite, mientras que los sectores populares 
dicha diferencia no es tan clara sino hasta muy avanzado el 
siglo XIX y principios del siglo XX, como ya se ha sugerido.

Así tenemos que, el sistema de castas organizado según 
el color de piel, ha sido un importante marco en el que 
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el cuerpo ha sido vestido en Cartagena desde la colonia 
hasta la aparición de las manifestaciones de la modernidad 
dadas especialmente en el consumo. Lo anterior supone 
la emergencia de cambios en la experiencia de vestir el 
cuerpo según el grado de blanqueamiento. Para este propósito 
analítico fue clave el libro editado por los historiadores 
Orlando De Ávila y Lorena Guerrero “Cartagena vista por 
los viajeros siglo XVIII – XX” (2011), donde se consignan las 
crónicas que hacen referencia al tema estudiado. El análisis 
se hace de acuerdo con la siguiente tabla.

Relación de Viajeros a Cartagena y Prácticas del Vestir 

Siglos XVIII – XX

Viajero (s) y año de la crónica Procedencia

1. Antonio de Ulloa y Jorge Juan 
Sanacilia - 1735

Antonio de Ulloa (1716 – 1795) 
naturalista y científico español.
Jorge Juan y Sanacilla (1713 – 
1773) destacado científico, militar 
y marino español. 

Textos destacados en la crónica Consideración

67- Desde la Casta de Mulatos 
inclusive, todas las demás visten 
como Españoles; aunque unos, y 
otros de ropa muy ligera, porque 
no permite otra el Clima del Pais. 
Ellos son los que trabajan en todo 
genero de Oficios Mecanicos de 
la Ciudad, lo que no executan 
Blancos, ó sean Criollos, ó 
Chaperones; los quales tienen á 
grande afrenta el buscar la vida en 
estos exercicios; y solo se dedican 
á la mercancía. 

La relación entre oficios, el 
lugar social de la raza y el clima 
determinan la ropa y las prácticas 
del vestir. Los atuendos en las 
clases populares tienen un sentido 
muy práctico, toda vez que la vida 
transcurre según oficios que los 
blancos no quieren desempeñar. 
Por su parte, vestir a la española, 
puede asumirse como objeto de 
aspiración de aquellos que no eran 
blancos y, en efecto, en el paisaje 
social de la época, en Cartagena 
era tolerable que algunos mulatos 
y pardos vistieran como tal, quizás 
en virtud de sus aspiraciones en el 
marco de la jerarquía vigente. En 
el grupo que se adhiere al estilo de 
vestir a la española, puede haber 
más conciencia de la importancia 
pública de la ropa.
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69. El Vestuario, que usan 
assi Hombres, como Mugeres 
Blancas se distingue poco del que 
se acostumbra en España. Los 
Hombres de República visten en 
Cuerpo, como en Europa; pero 
con la diferencia, de que toda la 
Ropa, que usan es ligera, tanto, 
que por lo ordinario hacen las 
Chupas de Bretaña, y de lo mismo 
los Calzones; y Casacas de algún 
genero muy sencillo, como de 
Tafetan de los colores; porque 
el uso se extiende sin limitación 
de ningunos. Lo mas común 
es no usar Pelucas; y quando 
estuvimos alli, solo se notaba este 
adorno en el Governador y algún 
Oficial de la Plaza, aunque muy 
raros. Tampoco acostumbran 
Corbata; sino solo el cabezon 
de la Camisa con unos Botones 
de Oro gruessos, y las mas veces 
desabrochados, y en las Cabezas 
llevan unos Virretes blancos 
de algún lienzo muy delgado; y 
otros van con ellas totalmente 
descubiertas, y cortado el Pelo 
contra el Casco: á esto se agrega 
la costumbre de llevar Abanicos 
para hacerse Ayre texidos de 
una especie de una palma muy 
fina, y delgada, y á la manera de 
media luna, con un cabo en el 
medio hecho de la misma palma. 
La gente de Color y que no es 
de Familias distinguidas usan 
Capa, y Sombrero redondo: bien 
que algunos sean Mulatos, y 
muchas veces Negros, se visten 
en Cuerpo, como los Españoles, y 
principales del Pais. 

El clima de Cartagena es un 
elemento de notable incidencia 
en las prácticas del vestir, lo que 
evidencia en la renuncia a lucir 
ciertas piezas, al parecer, las 
pelucas y corbatas, en primera 
instancia.

En este testimonio se destaca 
una práctica generalizada del 
vestir, donde se comparte más 
o menos el mismo estilo entre 
toda la población de la ciudad; 
estilo que está determinado por la 
proximidad o no a la vestimenta 
europea y sus piezas más 
comunes: sombreros y capas.

Los abanicos son comunes en 
virtud de la condición climática. 
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70. Las Mugeres Españolas usan 
una ropa, que llaman Pollera, y 
pende de la Cintura: esta es hecha 
de Tafetan sencillo, y sin aforro, 
porque los Calores no les permiten 
otra cosa, y de medio cuerpo arriba 
un Jubon, ó Almilla blanca muy 
ligera; y este solo en el tiempo 
que allí llaman Inbierno, porque 
en el Verano no lo usan, i puede 
sufrir; pero siempre se fajan para 
abrigar el Estomago. Quando 
salen á la Calle, se ponen Manto, y 
Basquiña; y tienen por costumbre 
ir á Misa los Dias de Precepto á las 
tres de la Mañana para librarse del 
Calor, que empieza á entrar con la 
claridad.

En este aparte, Antonio de Ulloa, 
se concentra en el vestir de las 
mujeres. Para el ámbito público, 
las mujeres se cubren con mantos 
y usan faldas tipo basquiña que 
se usó en Iberoamérica entre los 
siglos XVI hasta muy entrado el 
siglo XIX. Otra vez el papel que 
juega el clima es crucial para las 
prácticas del vestir, lo que puede 
influir en las formas sociales de 
llevar a cabo la jerarquización de 
clases y razas. Se puede apostar 
por lo siguiente: el hecho de que 
el calor condicione el uso social 
de la ropa, no implica dilución del 
sistema socioracial, pues, el cuerpo 
es el principal portador de clase. 

71. Aquellas, que legítimamente 
no son Blancas, se ponen sobre las 
Psileras una Basquiña de Tafetan 
de distinto color (pero nunca 
Negro) la qual está toda picada, 
para que se vea la de abaxo; y 
cubren la Cabeza con una Mitra de 
Lienzo blanco, fino, y muy lleno 
de Encajes; el qual quedando tieso 
á fuerza de Almidón, forma una 
punta, que es la que corresponde 
á la Frente: manle el Poñito, y 
nunca salen fuera de sus Casas sin 
el, y una Mantilla terciada sobre 
el Hombro. Las Señoras y demás 
Mugeres Blancas se visten á esta 
Moda de noche, y el Trage les 
sienta mejor que el suyo; porque 
criándose con el, lo manejan 
con mas Ayre. No usan Zapatos 
calzados dentro, ni fuera de sus 
Casas; sino una especie de Chinelas 
con Tacón, donde solamente les 
entra la punta de los Pies. 

Al parecer las formas de las piezas 
de ropa usadas por las mujeres 
de toda condición racial, eran 
bastante similares. Sin embargo, 
el uso social de tales piezas supone 
un elemento muy relevante de 
distinción, así como la calidad y la 
condición material de las mismas. 
Una basquiña usada por una 
negra supuso una práctica y un 
significado distinto del uso de una 
mulata, una parda, una blanca de la 
tierra o una blanca de Castilla.

Por otra parte, respecto al calzado, 
hay matices en su uso dependiendo 
de lo ámbitos público y privado, 
así como la ubicación jerárquica 
de la condición étnico racial, sin 
embargo, el clima sigue siendo 
un factor que presiona hacia la 
búsqueda de la comodidad en 
medio del calor.
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Quando están en sus Casas es su 
continuo exercicio estar sentadas en 
las Jamacas, meciéndose para coger 
algún Ambiente; y entonces tiene el 
Pantufo (que assi llaman á aquella 
Moda de Chinelas) fuera del Pie. 

186. El que mantiene Cartagena 
en tiempo muerto es con 
las Poblaciones de su propia 
Juridiccion, de las quales le 
entran los mantenimientos, y 
otros abastos necesarios (…) y 
en retorno de esto llevan alguna 
Ropa de la que quedan abastecidas 
aquellas Tiendas y Almacenes en 
tiempo de Armada, ó de la que 
entra con algunas Presas, que 
se hacen en la Costa, unas veces 
por Navios Corsarios de Guerra, 
que van de España, y otras por 
Embarcaciones particulares, que 
arman entre el Vecindario.

En este aparte del testimonio 
se denota a España y los usos 
del vestir de la península 
ibérica, como fuente principal 
y dominante de las piezas de la 
ropa, es decir, fuente hegemónica 
de la moda y los estilos mediante 
los cuales se clasifica y se organiza 
la distinción social, en el universo 
de los cuerpos vestidos en La 
Colonia. 

Viajero (s) y año de la crónica Procedencia

2. William Duane. 1822. William Duane (1750 – 1835) 
Tipógrafo y periodista de origen 
irlandés. 

Textos destacados en la crónica Consideración

La aldea de Ternera (…) de donde 
proviene la pulcra presentación 
de uniformes en las revistas 
militares de la guarnición, y en 
las inspecciones dominicales, 
en virtud del jabón, almidón y 
hierro de aplanchar utilizados 
diestramente por las lavanderas 
del pueblo…pág. 80

La buena presentación de los 
uniformes militares requería 
servicios de limpieza, lavado 
y mantenimiento que eran 
suministrados y propios de 
una plaza fuerte como lo era 
Cartagena, aún, después de la 
gesta de independencia. Este 
aspecto en las prácticas del vestir 
castrense ha sido un elemento 
recurrente en su devenir. Para 
entonces Ternera era aldea, a 
principios del siglo XX llega 
siendo corregimiento y por 
hoy es un barrio de la ciudad de 
Cartagena.
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Debía ser muy curiosa la 
figura que yo presentaba con 
mi chaqueta de seda negra, un 
sombrero de anchas alas de 
fabricación nativa que venía 
usando diariamente durante el 
viaje desde mi salida de Caracas, 
botas militares y ropa blanca 
que requería urgentemente la 
intervención de una de aquellas 
lavanderas…pág. 81

La condición de extranjero, 
no pasaba desapercibida para 
los locales, pero, más por su 
práctica del vestir; pues, por su 
condición de puerto la presencia 
de extranjeros era muy frecuente 
en Cartagena. 

Viajero (s) y año de la crónica Procedencia

3. Gaspard – Théodore Mollien. 
1823

 Gaspard – Théodore Mollien 
(1796 – 1872) explorador y 
diplomático francés.

Textos destacados en la crónica Consideración

Su población, que es de 18.000 
habitantes, se compone casi 
toda ella de hombres de color 
en su mayor parte marineros 
o pescadores. Hay algunos que 
tienen tiendas de mercería o de 
comestibles; otros ejercen oficios 
útiles; industrias incipientes que 
para que prosperen no necesitan 
mas que poco de estímulo y 
competencia. Trabajan muy bien 
la concha, son excelentes joyeros, 
buenos carpinteros, magníficos 
zapateros, sastres regulares, 
mediocres ebanistas, herreros 
más bien que cerrajeros, albañiles 
carentes de ideas de proporción, 
malos pintores, pero eso sí son 
aficionadísimos a la música…
pág. 89

En este testimonio podemos 
observar el lugar relevante de 
sastres, zapateros y joyeros; 
oficios todos relacionados con las 
prácticas del vestir y que denotan 
la producción local de ropa, 
calzado y accesorios como fuente 
importante de los estilos, lo que 
se complementaba con las piezas 
que se importaban de Europa, 
especialmente Inglaterra. 
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Viajero (s) y año de la crónica Procedencia

4. Charles Stuart Cochrane. 1824  Charles Stuart Cochrane. Oficial 
de la Marina Inglesa.

Textos destacados en la crónica Consideración

Sin la brisa del mar, casi 
permanente, el calor sería 
insoportable. El clima apenas se 
puede soportar con un vestido de 
tela suave o con un chal…pág. 100

El clima, una vez más, se presenta 
como elemento recurrente que 
deviene en una continuidad que 
condiciona las prácticas del vestir 
en Cartagena. 

El general Montilla, en su 
uniforme de gala, trató de 
hacernos agradable la reunión…
pág. 102 

La importancia de los militares 
en la vida social de la naciente 
república, se manifiesta en la 
pulcritud y distinción en los 
distintos uniformes que usan 
en cada ocasión. Este aspecto 
simbólico en el uso de la ropa, los 
ubica de manera privilegiada en la 
forma jerárquica de la sociedad.

Viajero (s) y año de la crónica Procedencia

5. Carl August Gosselman. 1825 
– 1826.

 Carl August Gosselman. (1800 – 
1843) Oficial de la Real Marina de 
Suecia.

Textos destacados en la crónica Consideración

El práctico tenía la costumbre, 
un tanto extraña, de subirse 
al puesto de vigía de la proa y. 
desde allí gritar con todas sus 
fuerzas las órdenes. Esto lo 
hacía semidescubierto y como lo 
consideramos inconveniente le 
pedimos que se viniera a la popa 
y permaneciera en su puesto. 
Esta solicitud posiblemente le 
pareció que rompía las reglas de 
la República, pues bajó, tomó su 
pequeño maletín, una calabaza 
grande que había llevado bajo el

La formación social de la 
mentalidad popular tenía fuertes 
referentes de emancipación 
republicana y se manifestaba 
en la indumentaria. La nueva 
condición de república, supuso 
la expectativa de promesas 
de cambios que venían con la 
independencia de la metrópoli 
española. Había que concretar 
estas promesas en el marco de la 
vida cotidiana y la ropa y su uso 
social tuvo una gran relevancia en 
ese sentido, pues, favorecía 
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brazo con el mismo celo con que las 
mujeres llevan sus adornos corrió 
hasta la parte posterior del velero 
y en un instante volvió totalmente 
cambiado de ropas, o sea con una 
buena y limpia camisa y pantalones, 
en reemplazo de los gruesos y 
sucios de lino que antes usaba.
En un comienzo se hizo 
difícil entender la relación 
existente entre esta verdadera 
metamorfosis y la orden de 
venirse a la popa, pero pronto 
nos aclaró todo cuando con aire 
arrogante y andar orgulloso 
nos dijo: “Soy un hombre libre 
y caballero, como ustedes; e 
inmediatamente se fue, con aire 
de vencedor, a ocupar su sitio 
anterior, en el puesto de vigía de 
proa. El consideraba que nosotros 
nos habíamos equivocado sobre 
su real valor, pareciéndole 
indiscutible ahora, con su cambio 
de vestimentas.
Menciono esta anecdótica 
disputa, no por lo que significa 
en sí, sino por lo general y 
característico de la situación, pues 
posteriormente he comprobado 
que es aplicable a todas las gentes 
de color de este país, ya que 
con el solo uso de ropas nuevas 
se sienten personas mejores 
y distinguidas, o como dirían 
los ingleses con una expresión 
tan difícil de traducir: como un 
gentleman…pág. 108

la concreción de las aspiraciones 
republicanas, entre esas, la de la 
igualdad. 
Puede apostarse por la condición 
racial del práctico al que se refiere 
el texto, en el sentido, de que 
no era blanco, toda vez que tal 
oficio era similar o igual al de 
los bogas y eran ejercidos por 
gentes mulatas, negras, pardas 
y libres de todos los colores. 
Los oficios tradicionales de la 
clase popular, adquirieron otra 
dimensión simbólica durante el 
proceso de independencia, donde 
la condición de “hombre libre y 
caballero” implicaba una suerte 
de práctica del vestir relacionada 
con la elegancia y la distinción y, 
no necesariamente, relacionado 
con la imitación, la emulación o la 
copia. En muchos sentidos era un 
asunto de concretar el sentido de 
igualdad entre todos los hombres 
de cualquier raza y la ropa 
proporcionaba la oportunidad de 
manifestar el nuevo sentimiento 
de dignidad.
Vale la pena destacar la actitud 
concesiva del autor de la crónica, 
cuya interpretación del nuevo 
uso de la ropa y su sentido social, 
visto en las acciones del práctico, 
le resulta sorprendente y, quizás, 
poca cosa; es decir, que no era 
para tanto, desconociendo así el 
contexto pos-independentista en 
que se dio la situación y todo lo 
que encontraba en juego para la 
vida de las “las gentes de color” 
que se refiere en su crónica. 
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La fiesta de Semana Santa con 
todas sus diversiones aumentaba 
la impresión del espectáculo 
ofrecido. La llanura entre las 
puertas de la ciudad y el suburbio 
eran un verdadero bulevar 
en Cartagena, colmada de un 
multicolor hormiguero humano 
(…) Vestían delgadas telas blancas 
y multicolores y el contraste con 
sus propios colores resultaba 
grato de mirar…págs.111 y 112

Esta parte del testimonio ofrece 
un aspecto panorámico del paisaje 
cultural marcado por la práctica 
del vestir en su dimensión 
colectiva; desde entonces, la 
mirada del viajero, del visitante 
marca una perspectiva que 
exotiza y valora formas, colores 
y contrastes entre ropa y piel de 
todos los colores y que forma una 
imagen “grata de mirar”, es decir, 
una experiencia que se extiende 
hasta la afluencia masiva de 
turistas a lo largo del siglo XX.

La mayoría de las calles no 
están empedradas sino llenas 
de arena, y en distintos lugares 
pueden verse grupos de negritos 
desnudos dando volteretas, 
muchas veces en compañía de 
un mico, el que solamente se 
distingue de ellos por sus saltos 
más altos y sus movimientos más 
ágiles…pág. 114

Este aspecto resulta clave para 
dar testimonio de la desnudez 
como un aspecto recurrente en la 
infancia de los sectores populares 
y que su práctica es evidente hasta 
el día de hoy en las comunidades 
más desfavorecidas de Cartagena. 

Veíamos, por ejemplo, venir 
algunas damas criollas de 
clase alta que con verdadero 
y orgulloso andar español 
avanzaban envueltas en sus 
ligeros vestidos blancos de 
manga corta y delgada, como 
queriendo decir: Si no admiran 
nuestra tez pálida, observen a lo 
menos nuestros hermosos pies. 
Al lado de estas damas vimos un 
sacerdote envuelto en su capa 
negra, sudando bajo el sombrero 
de alas anchas, las que de tan 
inclinadas le impedían mirar al 
cielo, aunque no a los lados, si no 
por otro motivo, al menos para 
responder los múltiples saludos y 
muestra de profundo respeto con 
que el pueblo le acogía…pág. 118.

La figura social de ciertos sujetos 
de la elite se pone en escena 
de la vía pública, para que sea 
conocida, reconocida y valorada 
por todos. Se trata de un acto de 
legitimación en la vida cotidiana, 
donde la piel y el vestir dan 
cuenta de la posición social y el 
habitus con que se actúa la ropa. 
Reconocimiento que se hace 
efectivo en los saludos profusos 
que recibe el cura y en la mirada 
del viajero que distingue a las 
damas criollas como paseantes 
distinguidas. 
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También se hizo presente el 
pueblo inferior. Entre este 
podían contarse algunos negros 
montados en pequeños burros 
que regresaban de vender sus 
verduras en la ciudad (…) Su 
uniforme de caballería consistía 
en un enorme sombrero de paja, 
una camisa y un palo doblado 
que servía para animar al burro 
a caminar con palabras como 
“¡Anda burro!”…pág. 118

Esta parte del testimonio describe 
una relación entre ropa y oficio, 
donde las categorías de ropa 
pública y ropa privada está 
diluida, toda vez que las clases 
populares, no distinguían estas 
dimensiones de las prácticas del 
vestir.

(…) podríamos contar a un 
grupo de negras jóvenes, con sus 
vestidos franceses y sus blancos 
bordados, que hacían resaltar 
sus largos guantes negros y sus 
medias y zapatos del mismo color. 
Al principio lo creía un capricho 
raro de la moda, pero pese a que 
la naturaleza les había dado esa 
figura, habrían sido preferibles 
formas más ajustadas y esbeltas 
para hacer juego con esos lindos 
vestidos. No era este el caso, pues 
no solamente los brazos estaban 
descubiertos sino también los 
pies; muchos anillos adornaban 
los dedos; pulseras, las muñecas; 
piedras en el cuello, y las flores 
decoraban el cabello; todo el 
cuadro era una verdadera protesta 
contra el buen gusto.
Algo más atrás se distinguían 
unos petrimetres colombianos 
con livianos sombreros de raíces, 
sacos rayados y pantalones 
blancos, estos últimos tan anchos 
que en cada uno podrían caber 
dos piernas de mujeres, y sumado 
a todo esto unas botas con tacones 
altos que acompañaban el liviano 
y pomposo caminar que estos 
señoritos mostraban

“Protesta contra el buen gusto” 
es una expresión que marca 
una diferencia sustancial de 
clase social, respecto a las 
sensibilidades, los estilos, 
las formas y las prácticas del 
vestir. Es una expresión clave, 
en especial porque se refiere a 
las mujeres, quienes tienen a 
disposición un repertorio de 
ropa mucho más amplio que 
el masculino, en el marco de 
las convenciones sociales de 
la moda en occidente. En ese 
sentido, la protesta contra el 
buen gusto, supone una mirada 
hegemónica que descalifica los 
cuerpos negros de las mujeres 
y su incompatibilidad con las 
piezas de ropa occidental y sus 
formas. Esta postura deviene en 
una continuidad perceptible a lo 
largo del siglo XX, en especial, 
si tenemos en cuenta la opinión 
de Eduardo Lemaitre Román 
al comentar el centenario 
del natalicio del intelectual 
antioqueño Luis López de 
Mesa. En columna periodística 
publicada en 1984, Román 
reproduce el texto escrito en 1934 
por López de Mesa, en donde
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al pasar, moviéndose bajo su 
constante conversación, o mejor 
dicho, griterío, que ni sus cigarros 
encendidos podían interrumpir. 
A lo lejos se veía un fuerte nativo, 
sumiso, de color amarillo sucio, 
cuyos cabellos negros y lisos 
caían bajo el amplio sombrero de 
paja que daba sombra a la figura. 
Ancho de hombros, vestido 
pobremente, con una camisa 
de cuadros azules que colgaba 
suelta y cubría por sectores la 
ropa interior del mismo color 
y tela. Se encontraba a punto 
de encender un puro, bajo sus 
labios decorados con una barba 
poco abundante, y de dárselo 
al compañero, un mulato de 
color castaño descendiente 
de la mezcla entre europeos y 
africanos, con una figura tan 
bien formada que serviría como 
modelo a un escultor y con 
excepción de la herencia de su 
madre, un cabello rizado y corto 
podría considerársele un hombre 
hermoso…pág. 119

considera que la clase alta de 
Colombia tiene la competencia 
del buen vestir y el buen hablar 
a diferencia de otras clases 
desafortunadas. 
Otra interpretación resultante 
tiene que ver con las dinámicas de 
adhesión que aplicó la población 
mulata en la formación del gusto 
en las prácticas del vestir. En 
ese sentido, hay un permanente 
proceso de negociación social del 
sentido en cuanto al uso social 
de la ropa se refiere, la cual, 
se ofrecía y se ofertaba desde 
Europa.
La misma consideración 
despectiva expresa el viajero 
sueco al referirse a los hombres 
como petrimetres, es decir, 
personas arribistas que suele 
vestir de manera ostentosa y 
con elegancia excesiva y que, 
por lo regular, es un personaje 
propio de las farsas, en especial 
las de Moliere. El petrimetre 
francés encuentra en los dandis 

un equivalente inglés. El viajero 
no hace referencia directa al 
color de piel de los sujetos, pero, 
si expresa su indignación por el 
comportamiento demostrado, el 
cual, puede asumirse como una 
especie de aguajería. 

Tanto las negras como los 
petrimetres, descritos por 
el cronista, son sujetos que 
manifiestan y actúan su identidad 
a través de prácticas del vestir 
con cierta conciencia de la ropa 
pública. Petrimetre, fue un 
término que también se usó para 
describir, de forma despectiva, a 
los Negros Curros o del Manglar, 
en La Habana. 
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Por último, el viajero describe 
la vestimenta de la pobrería y 
manifiesta su mirada exotizante al 
valorar la belleza del cuerpo de un 
mulato. 

Al cambiar la vista de lugar se 
veía una pareja de oficiales de 
guarnición con sus grandes 
bigotes negros, barba de perilla 
y patillas, que apenas dejaban 
espacio para la cara pálida y 
amarilla y enmarcaban unos 
relucientes ojos negros que 
demostraban, si no por sus 
dueños sí por sus antepasados, 
su origen castellano. El emblema 
tricolor de la república lucía 
sobre sus grandes sombreros 
triangulares en lindos penachos. 
En los botones de sus relucientes 
casacas el escudo de armas 
de Colombia mostraba que 
defendían ahora la libertad de la 
colonia independiente contra la 
opresión de la Madre Patria… 
pág. 120.	

En este aparte se percibe cierta 
complacencia por el modo como 
visten los representantes de la 
autoridad, miembros de la élite 
blanca y criolla que ostentan 
uniformes militares, los cuales, 
les confieren sentido de señorío 
de herencia española. Así mismo 
se destaca la nueva situación 
republicana expresada en botones 
y emblemas con el tricolor, cuyo 
propósito identitario contribuyó 
a la formación de una narrativa 
cívica y nacionalista.

Finalmente se veía uno que 
otro inglés, cuyo delgado rostro 
certificaba que desde hacía tiempo 
había decidido cambiar el aire 
húmedo de su querida isla por 
el seco y quemante calor de este 
continente.
Podía vérseles transpirando en 
las vestimentas de su patria: el 
frac azul, que parecía incorporado 
a su existencia nacional, de la 
cual es tan inseparable como 
un turco de sus mamelucos. Lo 
característico de esto es que puede 
vérseles vestidos de igual forma 
en el círculo polar ártico y en el 
Ecuador, o sea en las zonas árticas

Dentro del paisaje cultural 
descrito por el cronista 
encontramos el lugar social 
conferido a los extranjeros. 
Individuos ingleses plenamente 
adheridos a sus prácticas del 
vestir, lo que los distingue aún en 
el conglomerado de Cartagena de 
la época.
Sin embargo, el individuo 
francés, practica la adaptación 
a las condiciones climáticas 
de la ciudad. Para el caso de 
los extranjeros, ingleses y 
franceses, hay que interrogarse 
por las actividades y oficios que 
desempeñaban, con tal de definir
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frías y en calor tropical; con muy 
poca variación, no abandonan sus 
queridas prendas de vestir.
Al lado de ellos se encontraba 
un francés agraciado, que con 
su vestido liviano mostraba que 
adquiría la costumbre del lugar 
donde estuviera. Así, con su 
bufanda, el alfiler de la corbata y 
las joyas, recordaba que ‘hay que 
ser hábiles en todo lugar, tanto en 
un paseo de Cartagena como en 
un boulevard de París’…pág. 120

de una manera más verosímil 
su papel en la dinámica social 
cartagenera. 

El 19 de abril se celebró el 
día del año que dio comienzo 
a la Revolución, por lo cual 
desfilaron los batallones de las dos 
guarniciones.
Una era la de Tiradores de la 
Guardia que se veían mejor con 
maniobras más seguras de lo 
que se podía suponer, aunque 
los sacos de lana y las pesadas 
charreteras debían de molestar 
a los negros e indígenas que la 
componían, los cuales se notaban 
no estaban acostumbrados a la 
situación.
…Eran bastantes y, en lo 
posible, soberbios; lo mismo 
de engalanados que nosotros; 
además no necesitaban pintarse 
la cara para parecer negros…pág. 
123

Destaca, una vez más, la 
incomodidad del cronista 
al describir los cuerpos de 
indígenas, pardos, mulatos o 
negros ataviados con uniformes 
militares y –además- en una 
actividad conmemorativa de 
la independencia política de la 
metrópoli española. 

Hay una relación directa entre 
el sistema socioracial formado 
durante la colonia y el nuevo 
estatus independiente que 
se percibía en la sensibilidad 
general de la época. Ver negros 
e indígenas participando 
del poder que confiere la 
vida militar, administrando 
batallones era poco menos que 
inconcebible para entonces, 
pues, se consideraba peligroso 
y representaba una alteración al 
statuo quo. No hay que olvidar 
los motivos por los que Bolívar 
mandó fusilar al pardo de mayor 
jerarquía militar como lo fue 
José Prudencio Padilla. De ahí 
que el viajero sueco valore de 
“soberbios” a los militares que 
describe.
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La fecha solemne terminó con 
un gran baile en la Casa de 
la Gobernación. El conjunto 
total era tan numeroso como 
brillante, no solo por el lustre de 
los uniformes multicolores sino 
por las vestimentas de las damas, 
envueltas en sedas y telas finas, 
adornadas con perlas y joyas, las 
que mejor se ven a la luz artificial 
y aparentan mayor valor que el 
que tienen a la luz plena del día.
Entre los uniformados sobresalían 
los Generales Soublette y 
Montilla, con sus fracs bordados 
de escarlata dorada. Todos los 
caballeros estaban vestidos de 
frac, ya fueran civiles o militares, 
y los pantalones, sin distinción, 
eran de lino blanco. Muchos se 
distinguían por su apostura y la 
elegancia de su baile. Entre las 
mujeres no había ninguna que 
se caracterizara por una belleza 
extraordinaria. Su hermosura 
solo era posible verla a la luz del 
día, cuando se ayudaban con el 
maquillaje o, mejor dicho, este 
le daba al cutis un color que no 
tenía, ya que no hay mujer en 
Cartagena que tenga un color 
diferente al gris pálido. La 
mayoría poseía una dentadura 
feísima, por lo que más difícil 
resultaba al cabello y los ojos 
hacerlas parecer bellas.
De no ser por el corto talle que 
las deformaba, sería posible 
considerarlas dueñas de un cuerpo 
bonito, lo cual se confirmaba por 
el no uso del corpiño, ya 

El cronista eligió un baile 
de la élite para describir la 
escenificación de las prácticas 
del vestir de la élite local, 
formada por políticos, militares 
y otros privilegiados. Hay una 
comparación con la experiencia 
europea y sus criterios de la 
actuación y el vestir en el ámbito 
público. 

En su descripción, el vestir de 
los hombres se presenta y se 
detalla en su porte de autoridad 
y su posición de dominio como 
corresponde a los de su clase. Sin 
embargo, en la descripción del 
uso y las prácticas del vestir en 
las mujeres, subyace un aspecto 
–al parecer- referido a la salud. 
La fea dentadura, el color de la 
piel, la deformación del cuerpo 
son aspectos que no se ajustan 
a ciertos aspectos del canon de 
belleza europeo.

Lo anterior representa una 
inconformidad manifestada por 
el cronista sueco, respecto a la 
condición y el carácter inferior 
respecto a Europa, del paisaje y las 
imágenes sociales que describe. 
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que el calor no se los permitía. 
Lo que más autopreciaban y en 
realidad constituía lo lindo de 
ellas eran sus pies; que después de 
los delicados de la mujer oriental 
deben de ser los más lindos que 
pueden verse. Págs. 123, 124. 

En comparación con el resto del 
país, el comercio de Cartagena es 
intenso, y el marítimo no tiene 
competidor en Colombia. En 
mi estada fueron excepcionales 
las ocasiones en que durante 
la semana no llegara algún 
barco o salieran otros. Para los 
grandes puertos europeos esto 
no es demasiado, pero para 
Colombia sí lo era, y con razón, 
si se toma en cuenta el poco 
tiempo que se había liberado de 
España, verdadera enemiga de 
toda navegación e intercambio 
comercial con países que no 
fueran la Madre Patria.
En su mayoría los barcos 
que acá vienen son ingleses, 
norteamericanos y franceses (…) 
Los barcos ingleses están cargados 
por lo general de lino y artículos 
de algodón, acompañados de 
lo que los británicos llaman 
mercancía seca, amen de otros 
productos manufacturados. Los 
norteamericanos, por su parte, 
traen en sus bodegas ropas, 
sombreros, zapatos, etc. También 
carne salada de cerdo, harina 
de trigo, papas y mantequilla. 
Las naves francesas ofrecen las 
mismas mercancías que, en 

Los aspectos que nos ofrece este 
aparte de la crónica, destacan 
la importancia del comercio 
marítimo en Cartagena, lo que 
facilitó el acceso a prendas de 
vestir importadas de Inglaterra, 
Estados Unidos y Francia. 
En ese sentido, se puede asumir 
que, al menos parte de la 
población, conocía las formas 
de la ropa que se renovaban 
cada cierto tiempo. Hay que 
tener en cuenta que buena 
parte de la mercancía circulaba 
hacia otras partes del territorio 
continental, de manera, que hay 
que interrogarse por la capacidad 
de acceso material que las gentes 
de Cartagena tenían sobre la ropa 
importada.

Enterarse de los cambios de la 
moda, en virtud de la condición 
de puerto de la ciudad, favoreció 
que parte de la población se 
expusiera a nuevas sensibilidades 
en tanto las practicas del vestir 
y, también, se sostuviera 
cierta expectativa sobre las 
características de la ropa que 
llegaba. 
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menor cantidad, ingresan a Santa 
Marta. (…) El comercio existente 
está constituido por criollos, 
ingleses, norteamericanos y 
algunos franceses. Los más 
florecientes tienen socios en la 
capital y agentes en Mompós, 
con lo cual pueden hacer buenos 
negocios. Pags.130,131

Viajero y año de la crónica Procedencia

6. Nicolás Tanco (1851) Nicolás Tanco nació en Bogotá en 
1830. Realizó estudios en Nueva 
York y París. Camino a China, 
pasó por Cartagena en 1851.

Textos destacados de la crónica Consideración

Dos impresiones principales 
experimenté al entrar en la 
ciudad: una de admiración por 
la hermosa vista que se presenta: 
otra de pena y tristeza por la 
excesiva cantidad de negros. Por 
todas partes reina la quietud; no 
hay casi actividad, la población 
parece muerta.
La desproporción en que se halla 
la raza blanca con respecto a la 
negra fue una de las cosas que 
mas me sorprendieron. Pensar 
que por cada blanco hay nueve 
diez negros, una cosa horrible y 
desconsoladora. Pág. 181. 

La descripción de este viajero 
acaece en un momento de rezago 
económico en la ciudad, lo que 
posiblemente, explica la quietud 
que se expresa en el texto.
De otra parte, esta descripción 
es útil para tener una idea 
de la visión racista de la élite 
santafereña sobre la sociedad 
cartagenera; su postura peyorativa 
sobre lo popular; y, su validación 
del sistema socioracial.

Viajero y año de la crónica Procedencia

7. Eliseo Reclús (1855) Eliseo Reclús (1830 – 1905) 
Geógrafo y político francés, 
estudió la Sierra Nevada de Santa 
Marta.
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Textos destacados de la crónica Consideración

En una plaza rodeada de casas 
ennegrecidas y de elevadas 
arcadas, dos hombres de cabellos 
lisos, de mirada feroz, tez de 
color indeciso, se habían agarrado 
de los girones de sus ruanas * 

desenvainaron, vociferando, sus 
terribles machetes**, y procuraban 
herirse con ellos. Págs. 203, 204.
*Traje análogo al poncho mejicano; 

es un cobertor con una abertura en 

el centro para que entre por ella la 

cabeza.

**Sable encorvado 

Lo que describe el viajero francés 
es la escenificación de una pelea 
callejera, donde la ruana tiene 
un lugar central en el texto. 
Esta pieza de ropa, casi siempre 
se asume como propia de la 
geografía y el clima andinos; sin 
embargo, su uso en Cartagena 
la implica como elemento de 
intercambio entre las distintas 
regiones del país. 

Viajero y año de la crónica Procedencia

8. Charles Saffray (1869) Médico y botánico francés. Pasó 
por Cartagena en 1869 en su 
camino para Antioquia.

Textos destacados de la crónica Consideración

El traje de las mujeres del pueblo, 
en Cartagena consiste en una 
jubón corto de sarga, de indiana 
o de muselina, ajustado por un 
cinturón de lana de vivos colores; 
el busto no está cubierto más que 
por la camisa, muy escotada y 
guarnecida de encaje, y los brazos 
se dejan desnudos. Para salir a la 
calle se ponen un pequeño chal de 
algodón, de lana o de seda, el cual 
cruzan sobre el pecho, dejando 
las extremidades pendientes a 
la espalda. Adornándose con 
collares de oro, de coral o de 
cuentas de vidrio, enormes anillos 
o pendientes, prolongan en 
extremo sus orejas, y abusan

Esta descripción es más detallada 
en el inventario de las piezas 
comúnmente usadas por hombres 
y mujeres. Estas últimas abordan 
en su práctica del vestir una 
creatividad cotidiana, con 
miras a combinar los elementos 
disponibles, en formas y colores. 
Es el uso social de la ropa un 
aspecto que comunica el carácter 
de los sujetos que la portan y la 
oportunidad de manifestar su 
identidad, su particularidad. Hay 
en esta descripción la intención 
consciente y estética con que se 
viste el cuerpo. Para la fecha en 
que se escribe el texto la mayoría 
de la población parda,  
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de las sortijas, y su peinado 
consiste en una especie de rodete, 
sostenido por grandes peinetas 
de concha o de metal dorado, los 
zapatos son desconocidos, pero 
las elegantes llevan una especie 
de zapatillas de lana, cuyas suelas 
se confeccionan con fibra del 
Fourcroya. 
Un pantalón de cuti, una 
camisa cuyas mangas presentan 
numerosos pliegues simétricos y el 
característico poncho, de vistosos 
colores, constituye el traje de los 
hombres, traje cómodo a la vez 
que gracioso. Pág. 227

mulata y negra en Cartagena 
era libre, en un contexto de post 
independencia donde la ropa 
adquirió gran relevancia en la 
reconfiguración de la identidad 
colectiva e individual.

Respecto a los hombres, hay 
una suerte de redundancia en la 
disponibilidad de piezas de ropa, 
limitando las posibilidades de 
combinación en contraste con el 
uso de la ropa en la mujer. 

En la iglesia no hay asientos; 
cuando las señoras van a misa, 
vestidas de negro y cubierta la 
cabeza con su mantilla, las sigue 
siempre una negra, que lleva un 
tapiz para que se arrodillen o se 
sienten. Las mujeres del pueblo 
no usan esto, se arrodillan sobre 
el duro suelo. Pág. 229.

Este aparte del testimonio da 
cuenta de la relación entre las 
distintas clases en las dinámicas 
del sistema socioracial. La negra 
que acompaña a la señora, ya no 
tiene la condición institucional de 
esclava, pero, en la práctica ocupa 
un lugar social inferior. 

(…) el marañón, empleado por 
las mujeres para perfumar 
sus ropas, pero cuya semilla 
es venenosa (…) más allá me 
llaman para elogiarme la yesca 

de maguey, hecha con la medula 
del agave vivíparo, cuyas hojas 
carnosas producen la cabuya, 

magnífica hilaza blanca de sedosas 
fibras, con las cuales se fabrican 
sacos, redes, cuerdas y suelas de 
alpargata. 
En otro sitio me enseña unas 
ligeras cajas trenzadas con 
lospeciolos hendidos y aplanados 
de nacuma (Carludovica palmata), 

Se describen elementos propios 
del medio ambiente local, que 
sirven como recursos y materiales 
con miras a producir texturas, 
formas, esencias y aromas que 
contribuyen a la construcción 
cotidiana del vestir. 
Fibras, pajas y cocuyos facilitan 
la fabricación de perfumes y 
sombreros; mientras que los 
insectos luminosos inciden en 
el ambiente en que se actúan las 
prácticas del vestir en horas de la 
noche.
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cuyas hojas, recogidas antes de 
su desarrollo, dan la paja para 
fabricar los sombreros llamados 
Panamá. 
(…) El cocuyo (Lampyris cocuyo) 

es un escarabajo de unos tres 
centímetros de longitud, 
cuyos ojos, muy grandes y algo 
prominentes, despiden una luz 
fosfórica en la oscuridad. Las 
damas de Cartagena, así como 
las de Cuba, adornan a menudo 
su cabello con estos insectos, 
encerrados en pequeñas jaulas de 
gasa; y cuando pasean al oscurecer 
en los jardines, diríase que son 
los genios de la noche ornados 
con una diadema de brillantes 
estrellas. Págs. 231, 232, 233. 

Viajero y año de la crónica Procedencia

9. Felix Serret (1912) Ingeniero y explorador francés. 
Estuvo en Cartagena en su paso a 
la Sierra Nevada de Santa Marta.

Textos destacados de la crónica Consideración

Al regresar al hotel pasé por 
pura casualidad frente a un 
pequeño taller de familia donde se 
trabajaba la concha proveniente 
de las tortugas de carey, y que 
se pescan en gran número en el 
Golfo de Darién y en las costas de 
la Guajira. Habiéndome acercado 
pude ver en una modesta vitrina 
colocada contra la puerta, algunos 
objetos pequeños y curiosos, tales 
como peines, botones, alfileres 
para el pelo, broches, hebillas para 
la cintura, etcétera, fabricados en 
el interior. Un soberbio batidor 
de pelo, diseñado de manera 
caprichosa y artísticamente

Vale destacar la sorpresa que la 
mirada del cronista experimenta 
ante el poder creativo dado 
en los productos basados en el 
material de las conchas de carey. 
La mirada expresa cierta 
fascinación por lo otro y las 
posibilidades de su incidencia 
en las prácticas del vestir. Casi 
siempre este tipo de productos 
está orientado al uso femenino; 
sin embargo, el cronista se sintió 
seducido por la novedad y la 
autenticidad de los productos 
y sin importar el criterio del 
género, decidió acceder a un 
peine. 



Ricardo Chica Geliz

136

adornado con un motivo 
sencillamente original, atrajo 
de inmediato mi atención, lo 
negocié y lo compré habiéndome 
parecido razonable su preció, 
sin saber por qué ni para qué, 
siendo que yo desde hacía un 
tiempo me peinaba con lápiz y 
en consecuencia no tenía nada en 
absoluto para desenredar...¡fuera 
de mis negocios! Pág. 309.

Tabla elaborada por el autor

En general, las tensiones que se revelan en las prácticas del 
vestir, que se pueden analizar a partir de la tabla anterior, están 
instaladas en las dinámicas del sistema socioracial que se formó 
en Cartagena desde La Colonia. En ese juego de tensiones, 
las prácticas de blanqueamiento son cruciales, ya que, la ropa 
supone un sistema simbólico capaz de representar el ascenso 
o descenso de las personas en la estructura jerárquica de la 
sociedad. Tales tensiones adquieren una relevancia especial 
cuando aparece el período de la independencia, toda vez que 
emergió la promesa y aspiración de igualdad social, lo que 
suscitó interpretaciones entre la población no blanca, que 
apuntaron hacia la reivindicación de los derechos y de la 
dignidad de las personas. Las prácticas del vestir adquirieron 
ese sentido reivindicatorio en el devenir de la vida cotidiana, 
lo anterior, marcaba un profundo contraste con el orden 
establecido y representado en la pintura costumbrista y, más 
concreta, en la pintura de castas. 

No obstante, el cambio de épocas, hay que dar cuenta de las 
continuidades que se manifiestan en el largo plazo, hasta las 
prácticas del vestir en el día de hoy. Un aspecto que deter-
mina en buena medida tal continuidad son los oficios de los 
sectores populares, en los cuales, la diferencia entre ropa pú-
blica y ropa privada muchas veces es casi nula. En ese senti-
do vale destacar la desnudez parcial, la ausencia de calzado 
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y la predominancia de la sencillez en las piezas de ropa. Así 
mismo, otro elemento que condiciona la continuidad de las 
prácticas del vestir en Cartagena está dado en el clima, pues, 
los atuendos –sin importar la clase social- se adaptan a la 
situación. 

Por su parte, el aspecto institucional de la ropa, también 
marca su uso social. Lo anterior es evidente en las insti-
tuciones eclesiásticas y militares, las cuales, representaban 
oportunidades de movilidad social para los sectores medios 
y aún bajos de la población. Esto fue especialmente clave en 
la transición de la guerra de independencia, cuando secto-
res mulatos y pardos, encontraron en la ropa militar y sus 
símbolos un sentido de participación en el proceso de la for-
mación de una nueva nación, situación que confería senti-
miento de poder e importancia social. Así mismo, se asume 
la esclavitud como una institución, la ropa de los esclavos 
también se puede interpretar como un uniforme, el cual, no 
solo representa el lugar social que tiene el esclavizado, sino 
que también contribuye al proceso de deshumanización que 
subyace en el sistema esclavista. 

De la tabla anterior también son destacables las dinámicas 
de adhesión que practica la población de forma permanente. 
Adhesión, negociación y mezcla de estilos donde la ropa 
que viene de Europa constituye una fuente importante de 
moda y de referentes para construir las formas de identidad 
individual y colectiva. 

Alphonse De Neuville fue un ilustrador, dibujante y pintor 
academicista francés reconocido por pinturas de temática 
militar. A continuación, se presentan dos pinturas atribuidas 
a De Neuville, hechas en su paso por Cartagena en el año 
de 1875. La primera se refiere a una vista panorámica del 
mercado público y la segunda a un vendedor de agua. En 
ambas obras predomina la población negra, mulata y parda. 
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En la pintura referida al mercado público, es común en el 
vestir de las mujeres el uso de faldas largas, blusas de manga 
corta o tirantas, chales o mantillas. Es más evidente en los 
hombres la desnudez parcial y el uso de la ruana. La desnudez 
total es evidente en los niños, tal y como se ve en el margen 
derecho e inferior de la primera pintura. Por su parte, la 
pintura referida al aguatero está marcada por los avatares de 
su propio oficio, por el clima y por su lugar en la jerarquía 
social de entonces.

Mercado de Cartagena. Grabado de Neuville 1875. 

 

Vendedor de agua. Grabado de Neuville, 1875
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En otra ilustración, en este caso la actividad de los bogas, 
la desnudez de los mismos ha sido característica común. La 
gran mayoría de los bogas eran negros, mulatos y pardos y sus 
prácticas del vestir supusieron una continuidad sin importar 
su condición de esclavo o de liberto y sin importar el período 
histórico ya sea la colonia o la post - independencia. 

http://negrosyesclavos.archivogeneral.gov.co/portal/apps/php/

testimonios.kwe

A lo largo del siglo XIX la ropa, la moda y las prácticas del 
vestir se fueron imbricando en la formación del gusto en 
los sectores populares, con la formación del mercado y la 
industrialización textil. Europa siguió siendo–como se 
viene señalando- una fuente importante de las formas de la 
moda, lo que devino en procesos de apropiación, adopción 
y adaptación al medio de la sociedad cartagenera. Factores 
como el clima, la capacidad adquisitiva de la población y la 
capacidad creativa y productiva de los sastres y modistas 
locales contribuyeron también la formación de los sentidos 
del gusto en lo que se consideraba “el buen vestir”.

Respecto a todo lo anterior hay que tener en cuenta lo 
que consideran ciertos autores respecto a los procesos de 
imitación en la moda, donde la clase social más privilegiada 
actúa como fuente y líder de consumo respecto a las capas 
medias y populares. Es así como autores como Spencer 

http://negrosyesclavos.archivogeneral.gov.co/portal/apps/php/testimonios.kwe
http://negrosyesclavos.archivogeneral.gov.co/portal/apps/php/testimonios.kwe
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(1947) y Simmel (2002), postularon que la moda estaba 
atravesada por el fenómeno de la imitación social siendo las 
clases más pudientes las que intentaban separarse a partir 
de las apariencias (mediante la ropa, especialmente) de las 
clases populares. 

“Lipovetsky (1994) y Saulquin (1990) describen que en la 
denominada etapa burguesa de la moda (Riviere, 1977) se 
conformó un sistema del vestir bipolar cuya función era 
básicamente manifestar y salvaguardar la distinción social. 
El sistema de la moda brindó identidades a los sujetos y los 
mimetizó en lo masivo sentando las bases culturales para 
el desarrollo durante el siglo XX de una cultura de masas 
(…) Para Lipovetsky (1994) el auge del Pret a porter expresó 
los cambios a niveles estéticos y simbólicos, siendo las 
revistas de moda, las publicaciones y las grandes marcas las 
que estimularon la creación de nuevas identidades sociales 
en torno al consumo. De este modo, el sistema de la moda 
bipolar se reorganizó, y fue lentamente reemplazado por 
otro modelo tripartito que integró a: 
-	 La confección en serie
-	 El Pret a porter

-	 E hizo entrar en crisis a la Alta costura.
Los cambios en las formas de vida de las personas y el 
surgimiento de nuevas identidades sociales repercutieron 
oportunamente en la moda. De acuerdo con Lipovetsky, la 
juventud se fue gestando como una condición valorizada, 
productor de una sociedad que se empezaba a concentrar en 
el tiempo presente y en el consumo inmediato como forma 
de vida y lazo social” (Zambrini, 2009: 3) 

La consideración sobre el “buen vestir” es un elemento de 
distinción social y simbólica de la élite; sin embargo, el 
gusto en las prácticas del vestir tiene múltiples y diversas 
manifestaciones, las cuales son centro de debate académico 
en el espectro de conceptos que van desde la imitación hasta 
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la apropiación, pasando por la formación de la singularidad. 
En ese sentido, puede resultar útil para el análisis pensar el 
proceso de dandificación, el cual, deviene como un proceso de 
negociación social e individual de las sensibilidades respecto 
a la moda y su relación con el devenir de la industria cultural, 
tal como señala Laura Zambrini. Ya hemos visto referencia 
a este proceso en el caso de los Sapeurs y también en las 
manifestaciones del aguaje en Cartagena. 

El caso específico del boxeador Alfonso Teófilo Brown (1902 
– 1951) puede dar pistas sobre el proceso de dandificación, 
el cual, supone un estilo de vida que se debe situar en las 
características concretas de un período histórico. La 

dandificación, pues, es evidencia de las relaciones sociales 
que se dan entre los individuos donde la interacción entre 
las distintas clases repercute entre sí, lo que se manifiesta en 
las prácticas del vestir, dadas en el contexto generado por las 
industrias culturales en los nuevos paisajes y sensibilidades 
urbanas.

Tomado de: http://boxrec.com/forum/viewtopic.php?t=177607

http://boxrec.com/forum/viewtopic.php?t=177607
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También conocido como “Panamá” Al Brown fue el primer 
latinoamericano en obtener un título mundial de boxeo, lo 
que ocurrió en 1922. Hijo de un esclavo liberto de Nashville 
–Horacio Brown- y de una negra inmigrante antillana 
Esther Lashley, Al era políglota. Sabía inglés por su padre, 
francés por su madre de Martinica y español porque nació 
en la ciudad de Colón, cuando Panamá aún pertenecía a 
Colombia. Los inicios de su carrera pugilística acaecieron 
en Nueva York, sin embargo, en Europa se consolida, 
especialmente en París. Allí encontró un ambiente propicio 
para desplegar otras facetas interesantes y polémicas de su 
vida, pues, los círculos intelectuales y artísticos de Francia, 
en su pretensión de renovarse, estaban abiertos a las 
sensibilidades negras venidas de África, Estados Unidos, 
Suramérica o Las Antillas. Lo anterior favorece el proceso de 
dandificación de Al Brown, especialmente cuando conoce al 
intelectual, artista y cineasta Jean Cocteau con quien sostuvo 
una relación sentimental, rodeado de un ambiente bohemio 
y cabaretil. Al se distinguió justamente por su buen vestir y 
su vida plena de exquisiteces y excentricidades: mandaba a 
planchar la ropa a Londres porque consideraba que en París 
no sabían planchar. Cocteau se convirtió en su manager y 
de su mano, no sólo recuperó su título mundial de boxeo, 
sino que además incursionó como bailarín de finos cabarets 
y modelo artístico para escultura y pintura, en un París que 
experimentaba el vanguardismo del siglo XX. Al se codeaba 
con la aristocracia parisina y miembros de la intelectualidad 
y el arte como la bailarina negra Josephine Baker y el pintor 
Pablo Picasso y, su amistad con Coco Chanel repercutió en 
su reconocido buen gusto en el vestir. En la fotografía de 
abajo podemos verlo junto con Jean Cocteau, quien sostiene 
el paraguas. 
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Paris, años 30. Foto: Roger Viollet. Tomada de: http://www.

gettyimages.com/detail/news-photo/french-writer-artist-and-

filmmaker-jean-cocteau-holding-a-news-photo/547001853

En los inicios de la Segunda Guerra Mundial, Al Brown 
regresó a Nueva York donde vivió y murió tan pobre como 
nació. El cineasta panameño, Carlos Aguilar describe ciertos 
aspectos al final de la vida de Al Brown:

“La policía lo encuentra abandonado en una calle y creen 
que se ha quedado dormido. Lo trasladan a la estación, pero 
como no se despierta lo llevan al hospital Sea View, de Staten 
Island. Allí se dan cuenta de que está en coma. Días después 
despierta y ve el final: tiene tuberculosis y sífilis. Le pide a 
una enfermera papel para escribir una carta a la Asociación 
de Boxeo de Nueva York, solicitando que ―como había 
donado bolsas de sus peleas para mantener a boxeadores 
que cayeron en la pobreza―, por favor le hagan un entierro 
digno. Envían la carta y al día siguiente muere: el 11 de abril 
de 1951. Aunque la Asociación estaba en Nueva York, las 
cartas se demoraban varios días en llegar y, como no aparece 
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nadie a reclamarlo, el hospital decide enterrarlo en una 
fosa común en una caja de madera de pino. Entonces, unos 
amigos, con los que compartía vida nocturna, reclaman el 
cuerpo diciendo que son sus familiares. En lugar de llevárselo 
para hacerle el sepelio, se van con el ataúd por los bares que 
frecuentaban y comienzan a pedir plata con el fin de enterrar 
al ‘Ex Campeón Mundial’, pero usan lo obtenido para seguir 
bebiendo. Al amanecer, ya sin dinero, regresan al mismo 
hospital y dejan la caja en la entrada. Entonces el hospital 
vuelve a contemplar la idea de la fosa común, pero llegan 
los dirigentes de la Asociación de Nueva York, se llevan el 
cuerpo y lo entierran en el cementerio de Long Island. Al 
año siguiente, el Consejo de Panamá reclama el cuerpo y lo 
traen al país….” (Aguilar, 2015. Revista Panorama)

 

Al Brown en París – 1935. Tomado de: https://kunstpanama.

wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-

capricho-de-la-intelectualidad-europea/

https://kunstpanama.wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-capricho-de-la-intelectualidad-europea/
https://kunstpanama.wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-capricho-de-la-intelectualidad-europea/
https://kunstpanama.wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-capricho-de-la-intelectualidad-europea/
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Al Brown en París – 1935. Tomado de: https://kunstpanama.

wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-

capricho-de-la-intelectualidad-europea/

El caso de Alfonso Teófilo Brown, nos sirve para destacar 
ciertos aspectos concretos que tienen que ver con las 
prácticas del vestir en los sectores populares. Se trata de 
un proceso multi – dimensional, donde es clave pensar 
la experiencia que ciertos grupos sociales tienen con la 
modernidad, en especial, si se tiene en cuenta la aparición de 
nuevas sensibilidades que tienen que ver con el vuelco de las 
costumbres, la formación del ámbito urbano, la aparición de 
los estilos de vida y la relevancia del ocio y el tiempo libre, 
que adquirió para la época de Brown en París, un alto sentido 
de la distinción social. 

https://kunstpanama.wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-capricho-de-la-intelectualidad-europea/
https://kunstpanama.wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-capricho-de-la-intelectualidad-europea/
https://kunstpanama.wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-capricho-de-la-intelectualidad-europea/
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Esto último fue así en razón de los escenarios públicos que 
favorecían la escenificación y la actuación de las identidades 
en tanto prácticas del vestir. La gente se viste para ver y 
para ser vista. La presencia de Al Brown en París se dio en 
términos del espectáculo a donde quiera estuviera presente: 
escenarios deportivos, tertulias, bares y cabarets, distritos de 
la elegancia, barrios aristócratas, centros comerciales, cafés, 
bulevares y terrazas entre otros. 

Negro, boxeador, de origen marginal y bisexual Alfonso 
Teófilo Brown vivió la experiencia de superar la condición 
de pobreza en su Colón natal y en una carrera de esplén-
dido ascenso pugilístico hizo convergencia con la cultura 
del espectáculo, en un París constituido en centro mundial 
de la moda; su proceso de dandificación puede relacionarse 
con las sensibilidades de otro proceso tan complejo como 
el de la racialización, en especial, si se hace énfasis en el es-
tilo de vida. 

Al Brown en París – 1935. Tomado de: https://kunstpanama.

wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-

capricho-de-la-intelectualidad-europea/

https://kunstpanama.wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-capricho-de-la-intelectualidad-europea/
https://kunstpanama.wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-capricho-de-la-intelectualidad-europea/
https://kunstpanama.wordpress.com/2014/07/29/panama-al-brown-interesante-capricho-de-la-intelectualidad-europea/


Ser pobre es cuestión de estilo

147

Independientemente de la clase social, buena parte de los 
individuos y de las comunidades viven para el estilo de vida 
y atribuyen gran relevancia cognitiva a las prácticas del buen 
vestir y a la actuación social de la ropa. Aunque se percibió 
como un elemento pasajero y exótico, por negro y por pobre, 
“Panamá” Al Brown, fue buen ejemplo de ello. 





4. Pensar y hacer la 

moda en el barrio
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Pensar y hacer la moda en el barrio supone para sus gentes 
trabajar en aquel espacio que dejan, que queda. Trabajar por 
cuenta propia, hacerse a una clientela, involucrar a la familia, 
sacar bien las cuentas, administrar el tiempo, criar a los hijos, 
no tener derecho a enfermarse. Se trata de practicar la ética 
de la tenacidad, lo que implica empeñar a fondo la voluntad, 
para superar las situaciones de precariedad, imaginar una 
vida mejor e ilusionarse con un futuro bueno; en los sectores 
populares de Cartagena esta ha sido la dinámica palpable 
en la vida cotidiana en todo tipo de oficios, cuya matriz 
simbólica y cultural deviene en una continuidad desde La 
Colonia. 

Es así como, los relatos que vienen a continuación, más que 
ilustrar el pensar y el hacer la moda en el barrio, atribuyen 
valor al curso vital del oficio de la confección de la ropa en 
Cartagena en cabeza de las costureras y modistas, en tanto 
sus tácticas, lugares y memoria. Se trata de dos descripciones. 
Una centrada en la vida de la diseñadora Ketty Tinoco y su 
familia y otra dedicada al ambiente barrial de La Quinta, 
según la experiencia vivida el mes de diciembre en el 
taller de Rosita Marrugao y Judith, su madre. En apartes 
subsiguientes, se ampliará con elementos fácticos los aspectos 
propios de pensar y hacer la moda en el barrio, como son 
los mencionados términos de táctica, lugar y memoria, los 
cuales servirán para analizar los sentidos y los estilos a la luz 
de las manifestaciones de la cultura de la pobreza. 

• El Baúl de la Tía Horte (El Universal, 8 de julio de 2012)

Todo comenzó en la calle de la paz, cerca de la parroquia 
de San Antonio, a un par de cuadras del Cine Miriam en el 
barrio El Bosque. La niña Ketty, de cuatro años, abrió el baúl 
de la tía Hortensia traído de sus recurrentes viajes a Maicao 
de donde conseguía manteles bordados en lino. De tamaño 
generoso era un baúl adusto y con carácter, tal cual, como 
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los de cualquier pirata del siglo XVI. “Me acuerdo bien de 
aquella sensación”. Me contó la propia Ketty. “Con el tiempo 
me fui dando cuenta que aquel baúl tenía el material con que 
iba hacer mi vida” Remató con una sonrisa. 

Y es que la tía Hortensia guardaba los manteles que quedaban 
en aquel depósito de la casa, junto con cientos de retazos 
de otras telas, lanas, tiras de colores, de múltiples formas 
y texturas. “Mi tía Horte fue mi primera maestra. Ella me 
enseñó a hacer los vestidos de mis muñecas, a crear adornos 
para el pelo y hacer las flores, muchas flores de tela y de lana. 
O las blusas para las mujeres de la casa, porque siempre nos 
vestíamos bonito”.

Sin darse cuenta la juventud llegó en una Cartagena barrial, 
colegial y sabrosa y se convirtió en modista ocasional de 
amigas y compañeras que con el tiempo le comenzaron a 
pagar por sus primeras confecciones. “Yo sabía que esto 
se estudiaba, pero, en mi casa no había manera de que 
me enviaran a Bogotá. Fue, entonces, que terminé como 
delineante de arquitectura en el Mayor de Bolívar” Me dijo. 

Por pena, no cobraba su trabajo, en especial a sus amigos 
arquitectos e ingenieros; fue esa la mejor excusa, para regresar 
al mundo de la modistería donde ya la conocían allende las 
fronteras del barrio. Eso sí: antes de aquel tránsito por el 
diseño y la arquitectura, siempre estuvo Jose, un menudo 
y contento ingeniero de Calamar. Se casarían por siempre.

Modista e ingeniero. Crecía la familia y buscaban casa 
nueva; desde entonces, Ketty vislumbraba cómo aquellas 
tiras y retazos de aquel lejano baúl de infancia maduraban 
con la experiencia de la confección. Ketty, Jose  y un par de 
niños no advirtieron con mucha claridad que, antes que en 
una casa, vivían en un taller de costura que los abrazaba, que 
los ahogaba casi. La modistería, como ocurre antaño en la 
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ciudad, es un oficio para completar los ingresos del hogar. 
Para ayudar al hombre, como dicen las mujeres tenaces e 
invencibles y que, con el tiempo, devienen en maestras de 
sinceridad creativa, como la tía Hortensia. 

“Yo me di cuenta que esto estaba llegando a un límite. Un día 
nos vimos todos tomándonos la sopa sosteniendo el plato en 
la mano. El comedor era mi mesa de trabajo” Refirió Ketty. 
Jose hizo lo que pudo y se instalaron en un apartamento un 
poco más amplio en Manga y repensaron las cosas: todo 
evolucionó de la modistería a la casa de modas y, mientras 
tanto, el nombre y el apellido de ella quedaba en la mente de 
clientas y amigas. Si el medio día cogía a todo el mundo y a 
la clientela en casa, había un buen plato de almuerzo para 
quien estuviera. 

Llegó la crisis de fines de los noventa y la construcción, 
sencillamente, colapsó. La gente devolvía las casas, no 
había con qué pagarlas. Un buen día Jose le dijo a su mujer: 
“El metro me lo voy a pasar de aquí, acá”: Hizo señas con 
indicaciones contundentes, el metro iba de la cintura del 
ingeniero, a la nuca de la modista. Y allí comenzó el salto 
a la marca Ketty Tinoco, a la fase empresarial, donde había 
que hacer un giro profundo en la vida de todos. Era eso o 
resignarse a lo mismo de siempre. Jose lo entendía bien: 
no había empleo, pero trabajo sí. Todo comenzó en la muy 
lejana Polonia, una potencia mundial en producción de lino. 
Allá fueron a templar aquella pareja de caribeños invitados 
a una misión comercial organizada por la Fundación Mario 
Santodomingo, acompañados por la muy veterana Pilar 
Castaño, decana de la moda en Colombia. “Tienen que abrir 
una tienda” Fue todo lo que les dijo. 

Fue entonces cuando se develó La Dama del Lino que 
siempre estuvo en Ketty. La tienda principal está en la calle 
Baloco, esquina con Nuestra Señora del Carmen. Van doce 
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años desde que Jose decidió cambiarse el metro de lugar en 
su cuerpo. “No ha sido fácil. Ser empresario es trabajar duro, 
aquí no hay domingos, ni vacaciones. Eso sí, me parece 
muy importante el apoyo del gobierno, de las instituciones, 
de las fundaciones. Eso ayuda bastante” Puntualizó la 
diseñadora. Cuando Ketty abrió el baúl de la tía Hortensia 
descubrió el gusto por vestir a la gente y la pista estaba en 
los diseños bordados de los manteles de Maicao. “Siempre 
me parecieron muy románticos. Por eso me encanta que la 
gente se vista con el romance del lino” Me dijo Ketty, una 
tarde de domingo del año 2012.

• La Pinta (8 de enero de 2012)

Mi traje de primera comunión lo confeccionó Rosita 
Marrugo, modista del barrio La Quinta. De soltera, Rosita 
asistía las largas e infatigables jornadas costureras de Judith, 
su mamá. Las máquinas Singer tableteaban en la madrugada, 
en las tardes y en las noches, mientras retazos de tela de 
todos los colores aparecían por el piso de baldosas moriscas 
de la casa.

El Negro, el papá de Rosita, entre otras cosas era carpintero 
y pescador, en virtud de los motores fuera de borda que 
habitaban en el patio junto con pavos, gallinas, perros y 
patos. Era una casa bulliciosa, nunca dormían, siempre había 
alguien haciendo algo y aquellas máquinas de coser eran el 
trasfondo de la gente que llegaba a tallarse, a medirse y a 
manifestar en el marco de sus deseos, los diseños de la pinta 
para estrenar. Era raro ver hombres en aquel escenario, más 
bien, era asunto de mujeres y niños. 

Todo comenzaba con una buena y cálida idea extraída de 
figurines, películas, telenovelas o de la apariencia de alguna 
vecina o amiga que inspiraba el proceso creativo entre cliente 
y modista. No se trataba de clientes cualesquiera porque la 
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condición tácita siempre fue la amistad, la referencia, la 
recomendación. No recuerdo en aquel entonces una tablilla 
que indicara el oficio de Judith, su hija Rosita y las demás 
mujeres que la asistían. De modo que mi madre cumplía 
a cabalidad con dicha condición, pues, con Rosita eran 
vecinas desde niñas. Un día de septiembre llegamos a la sala, 
que cumplía las funciones de taller, en medio de muebles 
fabricados por el mismo Negro, cuadros religiosos, santos 
de yeso y la cabeza disecada de un cervatillo. Me tomaron 
las medidas de un chalequillo, del pantalón y un corbatín en 
una tela de diminutos cuadros en distintos tonos de azul, mi 
color preferido. También de una camisa blanca manga larga. 
Al final, actué con mucha dignidad, la realidad creativa de 
aquel inolvidable grupo de mujeres.
 
Para diciembre aquella sala era una locura. Nunca supe 
cómo, en medio de aquella tormenta de tela, aparecía una 
fiesta de fin de año, un muñeco de año viejo, pasteles de 
cerdo y pollo y chocolate caliente hacia la media noche ¿A 
qué horas hacían tanta vaina? La sala era una locura porque 
todo el mundo quería estrenar la pinta. O debería decir, las 
pintas, la del veinticuatro y la del treinta y uno. Cada año 
traía su estilo y una de las que más me llamaron la atención 
fue la moda de la maxifalda. Telas brillantes, mates, lisas, 
plegadas, en relieve, dóciles y rebeldes. Telas que se regaban 
por el cuerpo de las mulatas, de las negras del barrio, a 
partir de la cintura hasta el piso. De la cintura para arriba se 
apreciaban los diseños más caprichosos, los más sensuales y 
atrevidos, o los más discretos y sin pretensiones de ningún 
tipo. Todas arrastraban las faldas por el suelo polvoriento 
de la calle primera, cual pasarela al caer la noche, junto a 
los picós que ofrecían un sabroso reportorio de guaguancós, 
bombas, plenas y descargas de navidad.

Más tarde, en una adolescencia ochentera, los pantalones 
se constituyeron en una prenda de carácter, en especial, 
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porque era una moda retro; es decir, eran pantalones de 
tubito, o baggies, que habían caído en desuso desde los años 
cincuenta. Me di cuenta, por el uso de unos compañeros de 
colegio, que aquellos pantalones que veíamos en las películas 
de música “solle”, no los vendían en los almacenes de la 
época. O, mejor, eran tan caros que no estaban a nuestro 
alcance. La opción se concentró en los sastres de la calle de 
la Media Luna del barrio Getsemaní. Me acuerdo de Henry, 
quien, si no me equivoco, confeccionaba las mencionadas 
prendas para el pelotero Ventura Julio: fue aquella una 
buena referencia para expresar una idea clara de cómo 
quería verme y sentirme. 

Cuando Henry me entregó aquel pantalón baggie con pinzas 
en tela de dril azul, me sentí realizado y con ganas de aguajear 
con la confianza social que ameritaba. Henry también nos 
confeccionaba camisas de manga corta, las cuales podíamos 
arremangar casi a la altura de los hombros e instalarnos así, 
en la moda “solle”.  

“Maquinaolandera” es un aire musical obrero referido al 
mundo del ferrocarril. Huérfanos de tren, las máquinas de 
coser de Rosita y Judith, le hacían coro a la canción de Ismael 
Rivera cada vez que sonaba en el barrio. Ellas siempre le 
dieron sentido vital a estrenar pinta en año nuevo y navidad.

***

Ambos relatos sirven para dar cuenta de la complejidad de la 
microrresistencia, vista como práctica de la vida cotidiana, 
donde el elemento central es el hacer, pero, al mismo tiempo 
todo está por hacerse. El primer relato acontece en el barrio 
El Bosque y da cuenta de un proceso de asenso social, según 
la experiencia de vida de Ketty Tinoco y su familia. Una 
convergencia de aspectos brinda a Ketty la oportunidad de 
convertirse en empresaria de la moda y forjar una marca 
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de ropa con proyección internacional. La práctica de la 
microrresistencia, entre otras consideraciones, consiste en 
creer en lo que puede lograrse según la ética de la tenacidad, 
lo que en Ketty y su familia permitió trascender el ámbito 
barrial y popular, para proyectarse como diseñadora de alta 
costura. Por su parte, en el barrio de La Quinta, la experiencia 
de modistas como Rosita Marrugo y su mamá Judith dan 
cuenta de un curso distinto y plenamente dado en el ámbito 
popular, donde la lucha diaria –al igual que el caso de Ketty- 
consistía en sacar a la familia adelante, es decir, superar la 
condición material en que vivían. 

La singularidad es un aspecto clave para considerar irrepetible 
cada caso en el marco de la microrresistencia, pero, tienen 
en común lo que hace la gente con lo que le dejan. Hay 
una dinámica emergente y azarosa en el curso vital de los 
individuos que se enfrentan a las circunstancias cuando 
toman ciertas decisiones que marcan giros y continuidades 
en su devenir familiar y barrial. Decisiones que implican 
negociaciones permanentes con los aspectos estructurales 
y coyunturales del sistema social, económico, cultural y 
étnico racial. El resultado de estas decisiones se expresa en 
la geografía urbana de la ciudad. Es por eso que, según el 
caso de Ketty Tinoco, su asenso comienza en el barrio El 
Bosque, pasa al barrio residencial en Manga y por último 
ubica su marca en el Centro Histórico de la ciudad donde 
comúnmente se escenifica la vida de la elite local, nacional 
e internacional. En contraste, Rosita Marrugo, proyectó 
el progreso material de la familia con otro sentido y que 
concretó con la educación de los hijos y en la solidaridad 
familiar para sortear las dificultades. 

Si cruzamos las anteriores consideraciones con el término 
cultura de la pobreza propuesto por Oscar Lewis, aparecen 
múltiples y diversas interpretaciones de cada una de las 
experiencias reseñadas, donde la experiencia estética y los 
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estilos de vida son centrales. Experiencias que se caracterizan 
por la negociación constante del sentido en el marco de un 
sistema socioracial, como el de Cartagena. Estilos, gustos, 
sensibilidades y preferencias que tienen una profunda raíz 
popular, toda vez que las piezas que se confeccionaron y se 
confeccionan en ambos talleres tienen tal inspiración. Tanto 
Ketty como Rosita y Judith seguían patrones, modelos y 
tendencias que estaban convencionalizados en el diario 
vivir de toda la sociedad cartagenera. En ambos talleres se 
confeccionaban el traje entero para las ocasiones especiales, 
como grados o primeras comuniones; guayaberas para el 
colegio o el trabajo; pantalones para hombre o para mujer; 
blusas y camisas para estar a la moda. Se puede apostar 
por una experiencia donde los clientes entraban en un 
juego creativo con las modistas, con el propósito de vestir 
el cuerpo. Sin embargo, no hay que olvidar que el cuerpo 
vestido es portador de clase social, en ese sentido, hay un 
matiz que aclara la diferencia entre lo que ocurría en ambos 
talleres y el criterio para la toma de decisiones de las gentes 
que allí confluían. 

Ver y ser visto en la fiesta del barrio o en la velada del club 
social, es un punto de distinción donde entran en juego las 
visiones de mundo de los sujetos en ambas situaciones: las 
aspiraciones, los deseos, las emociones, las preferencias son 
mediadas con las prácticas del vestir, donde la actuación de 
la apariencia es crucial en cualquiera de los escenarios públi-
cos y, según, las intenciones y creencias de cada quien. Desde 
los años setenta en ambos talleres se viene confeccionando 
ropa pública, donde la noción de moda está muy consolidada 
en la mentalidad colectiva, sin embargo, los sentidos de la 
elegancia en Cartagena, al parecer, están marcados por los 
diversos sentidos e intensidades del aguaje: donde acaece un 
juego de apertura entre lo aparente y la autentico. El aguaje 

se practica de muchas formas, sin importar la clase social; 
además, tiene que ver con la forma en que lo tradicional se 
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re- ubica respecto a lo moderno. Una pieza de ropa de ori-
gen campesino como la guayabera, por ejemplo, fue objeto 
de polémicas, adhesiones, rechazos e interpretaciones hasta 
configurarse como elemento indispensable para la elegancia 
en el Caribe. La guayabera fue y es confeccionada en ambos 
talleres, sin embargo, en algún momento de la historia, no 
fue aceptada en ciertos gremios profesionales, ni institucio-
nes, tal y como sucedió en la Facultad de Derecho de la Uni-
versidad de Cartagena. Según la Resolución N° 1 de febrero 
14 de 1956, se prohibió a los estudiantes lo siguiente: “…
Vestir dentro de los claustros camisa por fuera (Guayabe-
ra), camisas de colores, medias, zapatos, pantalones y otras 
prendas escandalosas…” (El Universal 14 de julio de 1984 p. 
5. “Guayaberas en la Universidad – Álvaro Angulo Bosa).

Para analizar los estilos de las prácticas del vestir en los sec-
tores populares y abordarlos desde la perspectiva de la cultu-

ra de la pobreza, se tendrá en cuenta los referentes de táctica 
y lugar; ambos sirven para pensar el proceso de apropiación 
y las negociaciones que allí se dieron según las decisiones 
y circunstancias que las gentes experimentaron respecto al 
uso social de la moda. Los elementos fácticos para dar cuen-
ta de los estilos y su análisis, se constituyen en testimonios, 
fotografías de álbumes familiares y archivos de prensa. 

Por su parte, los testimonios proceden de los siguientes 
informantes clave, quienes practican el oficio de sastres o 
modistas: Fredo Torres, Adalina Quintana Viuda del Río, 
Virgilia Martínez, Ketty Tinoco, Carmen Alicia Alfaro, 
Rosa Enith Gastelbondo Gutiérrez, Víctor Muñoz Zabala y 
Víctor Manuel Muñoz Díaz. 

Los álbumes familiares son fuente de las fotografías que aquí 
se relacionan, las cuales fueron recolectadas en los barrios de 
Torices, Canapote, Fredonia y Olaya Herrera, entre otros.
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La fuente periodística es El Universal, cuyo archivo pertenece 
al de la Universidad de Cartagena.

• Táctica: Hacer

La táctica está marcada por el hacer, de manera, que están 
centradas en lo que De Certeau (1999) llama las operaciones 

poiéticas que, para nuestro caso, se referirán a las prácticas 
del vestir en tanto la confección de la ropa, como su uso en 
el ámbito popular. Dichas operaciones están referidas a las 
astucias a través de las cuales los sujetos anónimos juegan, 
transgreden y desbaratan los mecanismos de control del 
sistema y se re - apropian de los lugares organizados por 
las técnicas de producción y del sistema, usándolos en 
provecho propio. Las tácticas emergen en las cambiantes y 
turbulentas circunstancias cotidianas. La táctica está referida 
a un “pensamiento que no se piensa, sino que se actúa” y 
por tanto se instala en el diario acontecer de la contingencia 
permanente. La táctica, pues, se instala en la cultura popular, 
la cual es vista como un lugar que no tiene lugar y que más 
bien depende del tiempo (De Certeau, 1984; Martín Barbero, 
1987; Zubieta, 2000). 

Los aspectos tácticos se analizarán de acuerdo con tres sustratos 
que son el uso, los procedimientos y la formalidad. El uso 
se refiere a las actividades de consumo; los procedimientos 
se refieren a la producción propia de la creatividad; y, la 
formalidad es el modo como dichas prácticas se inscriben 
en el espacio estratégico de las relaciones sociales (vida 
cotidiana, trabajo, estudio, diversión etc.). Para cumplir con 
tal propósito se ofrecen las siguientes tablas, que valoran 
los testimonios de los informantes claves, es decir, sastres y 
modistas a la luz de los mencionados sustratos.
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• KETTY TINOCO

Valoración de testimonios sobre tácticas en las prácticas del 
vestir: sastres y modistas
USO

Gabriel Rodríguez tiene un cuento muy especial. Después que 
salía con su pinta bien chévere que yo le hacía, le preguntaban: 
“Gabrie y esa pinta tan divina ¿Dónde la compraste?” Y él 
contestaba “en Miami” (risas). Él todavía es amigo nuestro, 
ese era el tipo de clientes modernos y los he visto a través del 
tiempo, personas que van creciendo, que van madurando con 
mejores gustos.

PROCEDIMIENTO

Bueno sí, eso siempre ha pasado, la moda es eso, lo que la gente 
ve, el vestido del reinado, eso toda la vida se ha visto, como te 
decía a donde la modista la gente llega a explicar cómo quiere 
su vestido, pero a veces se encontraban con modistas que eran 
creativas, entonces comenzaban a dejar sus telas y ya yo les 
diseñaba, tenía muchos clientes hombres que compraban sus 
telas.

FORMALIDAD

De lo que más te puedo hablar es de mis clientes de los años 
ochentas, porque antes no los veía como clientes, sino como 
parte de la vida, me encantaba lo que hacía, pero no sabía que iba 
a tener un negocio, son clientes que todavía tengo, es la gente de 
aquí de Cartagena, de todos los barrios.

VALORACIÓN

En este caso se destaca el proceso de apropiación dado entre 
modista y cliente, respecto a los estilos y la formación del gusto 
en las prácticas del vestir. El proceso de apropiación se orienta a 
la construcción de la imagen pública del cliente. Decir que la ropa 
se compró en Miami, es signo de reconocimiento de la elegancia 
obtenida. Respecto a la formalidad, vemos transformación del 
amigo en cliente o, en todo caso, las relaciones personales se 
institucionalizan en el marco del emprendimiento.
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• FREDO TORRES

Valoración de testimonios sobre tácticas en las prácticas del 
vestir: sastres y modistas
USO

Más que todo era con hombres con los que yo trabajaba en ese 
tiempo, puro pantalón de hombre, ellos mandaban a hacer esos 
pantalones bota ancha, bota número 28, 30, 32 y cerradito a la 
rodilla, los pantalones eran sin pinza, bolsillo recto o bolsillo parado.
La moda tiene su importancia. Eso está bien para la sociedad, 
para que la gente ande bien… a la gente de aquí que le gusta tener 
sus camisas hawaianas. 
PROCEDIMIENTO

En ese tiempo nos llamaban “pantaloneros” porque oficialmente 
solo hacíamos pantalones cuando comenzamos el oficio, 
ya después fue entrando la camisa, la chaqueta… uno fue 
aprendiendo allí, sin necesidad de estudiarlo, llegábamos y lo 
aprendíamos en un almacén en un ratico, era de gran estima 
porque en ese tiempo no había fábricas todavía, a nosotros 
nos iba bien, actualmente también nos va bien, no andamos 
pidiéndole por allí a ninguno, lo único extraño que yo veo es 
que ya no hay muchachos ni mujeres estudiando la sastrería.
FORMALIDAD

Bueno, más que todo hacía los pantalones clásicos con pliegues y 
el gusto de los clientes, las camisas bordadas, pintadas… nosotros 
no pintábamos, pero había gente que las traía ya pintadas y uno 
se las hacía, la camisa guayabera cubana. 
Sabes que hay gente que llega “hazme esta moda” porque esas 
modas llegan de por allá y uno está aquí, lo que le manden a 
hacer a uno, eso es lo que hace. 
VALORACIÓN

Resulta clave advertir la disposición flexible del sastre, con miras 
a contribuir al aspecto de la formalidad en el vestir, es decir, 
confeccionar piezas que se destaquen en el sentido estratégico 
del espacio. Lo anterior porque Fredo Torres es consciente de la 
importancia pública de la ropa, de ahí su procedimiento al tomar 
como referente la ropa exhibida en los almacenes. Su propósito, 
tal como lo manifiesta, es que “la gente ande bien”.
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• ADALINA QUINTANA

Valoración de testimonios sobre tácticas en las prácticas del 
vestir: sastres y modistas
USO

Los figurines, ellos decían la moda y es la misma moda, yo tenía 
unos figurines del año 1970 que ya casi todos los he regalado, y 
los figurines modernos ya yo no los compro porque yo invento 
la moda, la corto y la coso, ya yo diseño todo lo que me pongo, 
no necesito figurines.
Los figurines era las revistas que te daban la moda de la época, yo 
las conseguía en las librerías y por la calle, yo tenía un negrito de 
apellido Colón que tenía una venta de periódicos y revistas en la 
esquina del portal de los dulces que va para la alcaldía. 

PROCEDIMIENTO

Un azar de la vida… Mi difunto esposo se enamoró de una pelada 
de 17 años, yo tenía 27… ojo a esa edad ninguno es viejo, yo he 
sido vanidosa toda la vida, entonces quedé en una situación de 
pobreza que tuve que sentarme en la máquina porque tenía 7 
hijos y los hijos no me pidieron que los trajera a la tierra, tenía 
que ser responsable con ellos, ese azar de la vida me sentó en la 
máquina en el año 68.

FORMALIDAD

¿Sus clientas se inspiraban en sus figurines?

No, hojeaban, pero casi siempre me traían la moda dibujada, no 
sé si lo sacaban de alguna cosa que hubiesen visto, algunas me 
traían el traje, y es hasta peligroso porque algunas sacan el molde 
con el vestido y podías cortar el traje, yo aprendí la teoría y todo 
lo que saco es molde.

Pues yo diría que la gente de antes era más tradicional, la gente 
de hoy no, sobretodo la juventud… yo me acuerdo que tuve una 
amiga que se atrevió en el 70 a salir con una manta guajira de 
esas (risas) mucha capacidad la de ella para salir con esa manta 
a la calle, eso no se usaba, ahora hay más libertad para vestirse 
y más facilidad para la costura a mí me parece que todo eso es 
muy bueno. 



Ser pobre es cuestión de estilo

163

VALORACIÓN

En este testimonio se destacan dos elementos que forman las 
prácticas del vestir. Una es la importancia de los figurines, o en 
todo caso, de fuentes que brinden modelos, guías y directrices 
en la actualización de la ropa pública. Una actualización que se 
implica con los cambios en las sensibilidades urbanas. De ahí la 
observación de la modista, al comparar la moda de la generación 
de los setenta, con la actual. Se trata de un testimonio donde la 
nostalgia por la ropa de los setenta es clave, al parecer, lo que se 
extraña es el aspecto uniforme de la ropa, en contraste con la 
variedad de estilos de hoy.

El otro aspecto del testimonio tiene que ver con la microrresis-
tencia, es decir, con la puesta en práctica de la ética de la tenaci-
dad para superar las precariedades de la vida, a través del oficio 
de la modistería.

• VIRGILIA MARTÍNEZ

Valoración de testimonios sobre tácticas en las prácticas del 
vestir: sastres y modistas

USO

Yo tenía figurines, ahora me traen es el computador o la hoja 
que han bajado de internet, yo tenía un señor que cada semana 
pasaba gritando: “Figurines” y eso tenía uno que comprarlo 
porque de allí se sacaban las modas, también iba al centro y allí 
los tenía tirados en la orilla y uno cogía su figurín o su revista 
de modas. 

El fin de año, en diciembre eso era… que el 31 a las diez de 
la noche todavía estaba yo cosiéndole el vestido a la que se lo 
iba a poner; aunque la gente allí en el Campestre en semana 
santa mandaba a coser ropa; en junio por las vacaciones; y en 
noviembre los disfraces; las primeras comuniones en octubre 
tanto para niño como para niña y en diciembre que se veía el 
efectivo allí mismo porque eso era entregando y pagando.
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PROCEDIMIENTO

Desde muy pequeñita hacía una falda y me confeccionaba un 
vestido, cuando terminé la primaria mi mamá me inscribió en 
un instituto politécnico donde daban talleres de modistería, yo 
le decía que no que yo ya sabía que mejor cogía otro taller, pero 
ella insistió, se me hizo fácil los cuatro años de estudio allí, no 
era mi vocación y no me esforzaba mucho pero me salía todo 
bien, luego de que terminé allí en cuarto año de bachillerato no 
quería ser modista, quería terminar el bachillerato y estudiar 
otra carrera, pero como éramos ocho hijos mi mamá me dijo que 
podía sacar los papeles y meterme en el Sena, me gradué como 
modista; Ana María Vélez de Trujillo ofreció un patrocinio a 
niñas que quisieran entrar al Sena, y yo fui una de esas niñas, 
yo dejé la modistería a un lado entré a secretariado y trabajé 
en el colegio de ella como secretaria, me casé y luego se murió 
mi primera hija y cuando estaba embarazada del segundo niño 
me retiré del trabajo y me puse a coser, al año siguiente mi 
esposo se fue para Venezuela conmigo y allá me metieron en 
una fábrica, terminé siendo jefa del taller, trabajé como siete 
años, cuando regresamos ya mi esposo me había regalado una 
máquina en Venezuela y me dediqué a coser, compré casa en 
el Campestre y allí amanecía cosiendo, cuando no había luz 
el vecino me prestaba la de su carro y terminaba los vestidos, 
entregaba costura de madrugada, terminé de pagar mi casa en el 
Campestre con la costura, la tomé por estar en la casa y cuidar 
al niño, y desde entonces no he dejado de coser de madrugada, 
tengo costura atrasada todo el tiempo…

FORMALIDAD

Bueno como casi todo el mundo trabaja, hay una competencia 
por ir bien vestido, porque la persona que no trabaja y se queda 
en la casa se conforma y eso… yo tengo una clienta que tiene 
un cuarto lleno de ropa, le traen de EE.UU y ella manda a 
hacer, hay personas que son más desesperadas para estar mejor 
presentadas. 
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VALORACIÓN

En este testimonio es destacable a la formación de la identidad 
femenina según el oficio, el cual, es socialmente asignado, según 
el género. En el marco de los procedimientos, encontramos que 
más allá de la confección de la ropa y la relación con los clientes, 
está la formación de la identidad profesional. La condición 
de mujer y modista en el ámbito popular, marcó parte del 
trasegar vital de Virgilia Martínez, toda vez que fue migrante 
en Venezuela, ascendió en la jerarquía obrero – industrial, sacó 
adelante a los hijos y adquirió vivienda a partir de su trabajo y 
capacidad de sacrificio.

Por otro lado, vemos una vez más la importancia de los figurines 
como recurso común para actualizar la moda según tendencias y 
criterios, lo que facilita la apropiación, adopción y adaptación de 
los estilos al gusto local. 

Por su parte, el fin de año se constituye en una temporalidad 
privilegiada y llena de expectativas frente al vestir el cuerpo, el 
ver y el ser visto en los escenarios festivos. 

Por último, la reflexión que la modista hace sobre la formalidad, 
es destacable, ya que es consciente de la dimensión simbólica de 
la ropa en el mundo laboral, lo que supone una tensión social 
por “estar bien presentado”.

• CARMEN VALENCIA

Valoración de testimonios sobre tácticas en las prácticas del 
vestir: sastres y modistas

USO

Diciembre, siempre había bailes y cosas, a las muchachas que se 
iban a casar, a pocas les hice vestido porque tenían a una señora 
en Manga que los hacía, pero sí hice vestido de matrimonio, 
primera comunión…

Yo les hacía vestido a muchos artistas, a Celia Cruz le hice un 
vestido, fue un vestido sencillo. 
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PROCEDIMIENTO

Si, muchos me llevaban sus modelos de lo que querían que les 
hiciera.

FORMALIDAD

Ojalá vistieran bien como antes, yo veo hombres que ahora van 
disfrazados, pantalón de un color con no sé qué, camisa con no 
sé cuando… todo un disparate y antes sí veía la gente seria. 

VALORACIÓN

Esta informante clave tiene 98 años de edad y, en ese sentido, 
resulta relevante su experiencia de confeccionar un traje para 
Celia Cruz, la legendaria cantante cubana. Este aspecto da cuenta 
del uso social de la ropa su convergencia con el sentimiento 
popular y las manifestaciones de industria cultural.

• ROSA GASTELBONDO

Valoración de testimonios sobre tácticas en las prácticas del 
vestir: sastres y modistas

USO

¿Por qué cree que la moda y la ropa son tan importantes 

para las personas? 

Porque la identifica como persona, cada uno tiene su estilo, una 
persona puede ver un vestido y decir “yo me veo aquí, es mi 
estilo” le da su toque personal, la moda no es igual en todos, la 
gente siempre le quitará cosas y le pondrá otras cosas, allí se van 
identificando. 

Antes la gente se preocupaba por mantener su figura bien 
entallada, la gente era menos gorda, tenían menos barriga 
entonces las personas se veían más estilizadas, ahora la gente es 
un poquito más descuidada en la parte física, trabajar para gente 
gorda es un poco más difícil… antes se usaba mucho lino, driles, 
eran telas acartonadas y duras ahora es todo lo licrado, todo lo 
liviano, suave para que la ropa tenga movimiento, para que la 
persona se vea más cómoda.
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PROCEDIMIENTO

Yo trabajaba como orientadora familiar y social, estudié eso en 
el Mayor y empecé a trabajar en el bienestar familiar, estando 
allí, uno de los trabajos que me asignaron fue en una comunidad 
muy humilde el barrio la candelaria, allí me alquilaron una casita 
(el bienestar) para que le enseñara a la gente lo que yo pudiera, 
la modistería, el bordado, el tejido lo que fuera con tal orientar 
a la gente, entonces yo necesitaba aprender a coser y como yo 
no sabía, me tocó elaborar un método, prestando un cuaderno 
por aquí de una amiga, de otra que había hecho un curso de otra 
parte y con eso elaboré un método para enseñar, así que era 
modista sin ser modista, tuve esa experiencia con esa gente, muy 
bonita, muchos eran analfabetas. 

FORMALIDAD

¿En ese momento qué significaba para la sociedad ser modista? 

Era de caché, la gente lo consideraba mucho a uno, ahora si no 
eres médico, abogado o profesional la gente te mira como con 
desdén, pero en ese tiempo lo que era de arte la gente lo valoraba 
mucho, uno se sentía importante, útil y te trataban bonito por 
tu trabajo. 

¿Qué diferencias cree que hay entre el coser para las perso-

nas de los años 70 y 80 y el coser para las personas de hoy? 

La gente era más recatada, era más clásica, las ropas eran casi 
iguales, las chaquetas, los sastres, las cosas clásicas, ahora no, 
la gente hace sus modas locas, con el hueco aquí con el hueco 
acá buscando la forma de mostrar más (risas) entonces es una 
diferencia grande, antes era poca la gente que se vestía así, hasta 
la gente joven, ahora la gente quiere mostrar.

VALORACIÓN

Respecto al uso social de la ropa, la informante clave destaca la 
importancia de la singularidad de los estilos que se van a construir 
a partir de la confección de la ropa pública. Rosa Gastelbondo, 
identifica los cambios en el sentido público de la ropa, a l 
considerar que en los años setenta la gente actuaba el vestir 
ajustada a ciertos cánones de la elegancia. Hoy, por el contrario,
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la informante detecta un relajamiento en las costumbres. Lo 
anterior repercute en las lógicas de inserción de las gentes a los 
cánones sociales, donde las prácticas del vestir son relevantes. 

En cuanto al procedimiento se destacan ciertos aspectos con el 
curso vital que tiene tienen que ver con la formación profesional. 
La escogencia del oficio fue más producto de las circunstancias 
que de una decisión consciente sobre la identidad profesional. 

• VÍCTOR MUÑOZ DÍAZ (Hijo)

Valoración de testimonios sobre tácticas en las prácticas del 
vestir: sastres y modistas

USO

Como a los 10 años, aprendí con mi papá que es sastre también, 
yo era el que hacía los mandados y en los momentos en los que 
no tenía nada que hacer veía a los sastres coser y me gustó. 

PROCEDIMIENTO

Puede ser… en ese tiempo no existía la cortadora, todo era a 
tijera, una prenda en esa época podía tardar una hora… un 
pantalón… en aquel tiempo me echaba una hora haciendo un 
pantalón de hombre, la de mujer era menos. 

FORMALIDAD

La fecha más especial es para la navidad, había más trabajo, en 
ese tiempo, pero yo no tengo fecha, todo el tiempo hay trabajo, 
en diciembre es bueno porque la gente manda a hacer ropa pero 
también enero y febrero es bueno hasta abril, como cuatro meses 
consecutivos. 

VALORACIÓN

Una dinámica de la apropiación de las prácticas del vestir tiene 
que ver con el paso del conocimiento de una generación a otra. 
Aparece de nuevo el fin de año como la temporalidad más 
relevante en la circulación de la ropa pública, en los sectores 
populares de la ciudad.



Ser pobre es cuestión de estilo

169

• VÍCTOR MUÑOZ ZABALA (Padre)

Valoración de testimonios sobre tácticas en las prácticas del ves-
tir: sastres y modistas
USO

La mayoría de los clientes eran palenqueros, nosotros le con-
feccionábamos a ellos, hacíamos pantalones, camisas, vestidos 
enteros, de todo. 
Ahora es la juventud a la que le gusta la moda diferente a la de 
antes, el pantalón era bota ancha y ahora bota angosta, es dife-
rente a esa época unos 30 años atrás. 
Había bastante pedido porque esa clientela palenquera… el que 
menos mandaba a hacer, mandaba a hacer 5 o 6 pantalones y 2 o 
3 camisas y ahora no, mandan a hacer máximo 3 cosas.

PROCEDIMIENTO

¿Cómo era ser sastre en esas épocas? 

Se veía bien, la persona que le gustaba la sastrería se quedaba allí, 
yo fui uno de ellos, dejé de estudiar y me dediqué a la sastrería 
porque pensé que ganaba más, yo tenía 12 años, mis papás me 
decían si no quieres seguir estudiando de día, estudia de noche 
y practicas la sastrería de día, pero qué va, cuando tenía 15, 16 
años ya no le paraba bolas al estudio sino a tomar trago y andar 
en rumba con las niñas, uno lo que quiere es ganar plata. 

FORMALIDAD

Lo que era noviembre y diciembre, había más demanda, la moda 
era la misma, lo que ha cambiado es el pantalón tubo por el an-
cho, y el cuello de las camisas un poco más anchos y manga larga, 
había muchos que traían sus modas y uno se las confeccionaba 
así, eran modas sacadas de revistas, de películas lo dibujaban y se 
lo traían a uno o compraban revistas de afuera. 

VALORACIÓN

Resulta clave destacar a la comunidad de migrantes palenqueros 
como usuarios privilegiados de la moda y sus actualizaciones, 
en especial, los clientes masculinos. Este elemento es evidencia 
un aspecto de la experiencia que los sectores populares tuvieron 
con la formación de sensibilidades urbanas en el marco de la mo-
dernidad cultural. 
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Además de los figurines, la televisión y el cine, son fuente privi-
legiada para actualizar las modas en el mundo barrial. La actuali-
zación de los estilos pasa a ser una necesidad que se consolida en 
los sectores populares.

Por su parte, respecto a los procedimientos, vemos que la expe-
riencia de ser sastre supone otra dimensión de la microrresisten-
cia que tiene que ver con el goce de la vida, además del sentido de 
los sacrificios y los aguantes. 

Tablas elaboradas por el autor.

En general las tácticas están referidas al proceso de apro-
piación de los estilos en las prácticas del vestir, en ámbito 
barrial; estilos que tienen que ver con la cultura de la pobre-
za, toda vez, que la microrresistencia supone una actividad 
creativa, recursiva y fruitiva; es decir, ver la microrresisten-
cia como el goce de la vida, a pesar de los sufrimientos. Hay 
un regodeo con la dimensión del placer, el cual, se concreta 
con las prácticas del aguaje, o si se quiere, en la actuación de 
la ropa pública y su gusto en ciertos escenarios temporali-
dades. Ocio y trabajo, entonces, marcan el quehacer de los 
sastres y modistas, toda vez que son los escenarios que de-
mandan sus productos confeccionados, donde los criterios 
de los clientes son parte clave del mencionado proceso de 
apropiación de las modas, en tanto adopción y adaptación de 
patrones y modelos con miras a vestir los cuerpos en los dis-
tintos ámbitos sociales, pues, estos son portadores de la cla-
se. En ese sentido, la apropiación social de la moda, también 
supone esfuerzos tácticos por particularizarse, con miras a 
adherirse y aproximarse (o no) a los cánones de la formaliza-
ción, los cuales, son marcados por múltiples aspectos estra-
tégicos de gran incidencia tal como son las instituciones, el 
género, lo étnico – racial, la clase social, los oficios, la gene-
ración, la etapa de vida, las relaciones de subordinación en la 
escuela o el trabajo. La formalización cruza muchos aspectos 
de la vida, no sólo en las dimensiones de ocio y trabajo, sino 
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que también tiene que ver con las relaciones que se forman 
en la familia, en el barrio, en la escuela y momentos clave del 
curso vital de las personas y de las etapas del año. Momen-
tos clave del curso vital como los acontecimientos objeto de 
rituales religiosos o institucionales; o, etapas del año, donde 
el mes de diciembre fue el aspecto más recurrente observado 
en los testimonios establecidos en la tabla de arriba. 

• Lugar: Vivir

¿Qué producen las prácticas del vestir cuando se usan en el 
espacio urbano? Produce sentidos del habitar, del vivir. El 
lugar es uso del espacio. El concepto de lugar emerge de la 
tensión entre la estrategia y la táctica. El lugar viene siendo 
“lo que queda” de la contradicción entre los referentes 
mencionados. Para comprender la relación entre estrategia 
y táctica se equipara a la relación entre lengua y habla. La 
lengua es el código, la norma establecida que es susceptible 
de ser usada por el hablante. La lengua es estrategia de 
dominación. El uso de la lengua constituye su aspecto táctico. 
Es en el hablante donde habita el estilo, es sabor, creación, 
producción que emerge de su relación de su relación con la 
lengua. Esa “producción” es efímera, se diluye en el tiempo y 
permanece en un modo de ser, en los contextos y su devenir. 

Hay una correlación entre lengua, estrategia y espacio; así 
como en el habla, la táctica y el lugar. De manera que el lugar 
de las prácticas del vestir barriales, se construye en las fisuras 
que deja la exclusión socioeconómica y cultural. Fisuras por 
donde la astucia del débil tiene posibilidades de creación. Es 
lo que De Certeau considera, respecto a los usuarios, como: 
“lo que queda por hacer en un territorio que transita, pero no 
le pertenece como propio” (1984, 2000). De manera que las 
prácticas barriales del vestir se extienden y circulan por toda 
la ciudad, construyéndola, en la medida en que se construye 
la sabiduría callejera, su perspectiva popular. El lugar, en el 
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caso de las prácticas del vestir, adquiere múltiples y diversos 
sentidos, en virtud del excedente, de la periferia, de los inters-
ticios donde el usuario funda su identidad, constituyendo así 
el territorio de la sabiduría popular (Zubieta, 2000).

La ciudad vista como lengua, es un sistema construido que 
organiza el espacio y pre determina “el cómo debe” usarse. En 
el espacio urbano, la escenificación de las prácticas populares 
del vestir no tiene lugar, de modo que tal lugar tiene que 
fabricarse. “Allí hay una fabricación en la que el practicante 
es autor” (De Certeau, 1984). Los practicantes de la moda 
barrial construyen un lugar a partir de tácticas que le sacan 
el quite a la estrategia que es producto de la racionalidad 
política que se concreta en un modo de configurar la ciudad. 
Las prácticas populares del vestir le dan sentido a la vida, un 
lugar que se hace y se deshace en el diario trasegar. 

A continuación, se relaciona una galería de fotografías to-
madas de álbumes de familia de distintos barrios como Za-
ragocilla, El Campestre, Torices, Getsemaní y La Candelaria 
entre otros, con miras a advertir aquellos lugares donde se 
escenifican las prácticas del vestir en el marco de la vida coti-
diana. Estos lugares de sentido, según las prácticas del vestir, 
portan lo popular allá donde circulan los cuerpos vestidos. 
Así tenemos la escenificación de la ropa pública y la ropa 
privada. La primera, tiene que ver con espacios formales de 
ocio y trabajo. La segunda tiene que ver con ámbitos fami-
liares o de la casa. Sin embargo, tal y como hemos visto a lo 
largo de este trabajo, en el ámbito popular, es frecuente que 
esta división esté diluida, pero, se va demarcando en la me-
dida en que la ropa adquiere gran relevancia social y cogniti-
va para los sectores populares; en ese sentido, vale recordar 
lo establecido en el libro Cultura del Tugurio en Cartagena, 
donde una buena parte del presupuesto individual y familiar 
se dedica a este rubro (Triana y Antorveza 1974). De otra 
parte, las foto que conforman la galería, se inscriben en las 
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décadas de los años setenta y ochenta, un momento clave en 
la ciudad, toda vez que se experimentaron grandes cambios 
urbanos como los señalados en la primera parte de este traba-
jo, y donde se destaca, la expansión desordenada e improvi-
sada de gran cantidad de barrios mientras aparecían nuevos 
medios de comunicación; comenzaban los cambios tecnoló-
gicos; se ensanchaban las actividades portuarias, turísticas e 
industriales; aparecieron las universidades privadas; se dio 
el traslado del mercado público a la zona de Bazurto; la ciu-
dad fue declarada patrimonio cultural del humanidad por la 
UNESCO; y, en general, se insinuaba un sentimiento gene-
ralizado de optimismo frente a estos acontecimientos que 
representaban una vaga ilusión de progreso. 

Valoración de las prácticas del vestir y su relación 

con la formación de los lugares de sentido.

Registro gráfico Valoración

Año 1977. Familia Barrero Soto. 
Quinceañero. Barrio Zaragocilla. Esta 
fotografía escenifica la ropa pública 
en el ámbito de la casa. El evento del 
quinceañero permite que el espacio 
social de la casa, la sala, desborde al 
máximo su sentido y, en ese momento, 
las prácticas del vestir adquieren gran 
relevancia colectiva y vigor simbólico. 
Más allá de la sala, los quinceañeros ba-
rriales se extienden espacialmente a la 
calle, de manera que la práctica del ver y 
ser visto según el uso social de la moda 
implica espectadores en el vecindario, 
además de los invitados. En este caso, el 
color negro en los trajes de ceremonia, 
supone una ruptura frente a la tradición 
del color blanco dado en estas ocasio-
nes. El contraste del vestir entre distin-
tas generaciones está marcado por los 
sujetos que experimentan distintas eta-
pas de vida en ámbito familiar. 
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Registro gráfico Valoración

Año 1979. Familia Barrera Soto. 
Barrio: Zaragocilla. Aquí se puede 
observar una costumbre muy propia 
de la sensibilidad urbana de la época, 
la cual, consistía en vestirse según la 
actualización de la moda y hacer un 
registro fotográfico, sin ninguna otra 
justificación dada en celebraciones u 
otro tipo de ocasiones.
Destacan aquí los pantalones tipo 
bagguie, los cuales, eran usados por 
hombres y mujeres. Finalizando la 
década de los años setenta este tipo de 
pantalones aparecieron en el marco 
de la llamada cultura “solle” y que fue 
elemento muy visto en carátulas de 
discos de música pop y también en 
películas y shows de televisión. Los 
pantalones se popularizaron entre las 
mujeres, años antes, con el estilo “bota 
de campana”, el cual, estaba ceñido 
al torso y a las piernas. El baggie fue 
un estilo de pantalón que apostó por 
lo contrario, es decir, destacar más la 
forma de la pieza que del cuerpo.
Respecto a la moda infantil se observa 
una continuidad respecto a décadas 
anteriores. La actualización de la moda 
es más evidente en jóvenes y adultos.

Registro gráfico Valoración

Año 1985, Familia Barrera Soto, En-
cuentro facultad de enfermería Uni-
versidad de Cartagena. A mediados 
de la década de los ochenta ya había 
desaparecido del paisaje urbano de la 
ciudad, las formas y estilos de la ropa 
plegada al cuerpo y apostaba por des-
tacar sus formas. El estilo ochentero es 
más “pop” y las prendas que se usaron 
tenían telas más sueltas y flexibles. 
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En esta foto se pueden apreciar 
múltiples formas y estilos a los cuales 
las mujeres siempre han acceso. El uso 
del pantalón baggie, era un elemento 
más del repertorio del vestir en la 
ropa pública, la cual, en el ámbito 
universitario encontraba un escenario 
variado y tolerante, en contraste con 
décadas anteriores, cuando los estilos 
eran más uniformes. 

Registro gráfico Valoración

Años setenta. Familia Barrera Soto, 
Bautizo. La formalidad de la ropa 
pública usada por miembros de los 
sectores populares, encuentra un lugar 
privilegiado en escenarios propios de 
los ritos y las ceremonias, tal y como 
acaece en los espacios religiosos. Lo 
popular se porta y se actúa en el cuerpo 
vestido, lo que se pone en evidencia 
al momento de posar para el registro 
fotográfico. En este caso resulta 
destacable la moda setentera en el 
hombre, quien lleva pantalón de bota 
ancha y ajustado al torso. La camisa 
manga larga confiere formalidad que 
amerita la ocasión. En la mujer, con su 
traje suelto, destaca –más que la moda- 
el color blanco, el cual, se ajusta a la 
solemnidad de la ceremonia.

Registro gráfico Valoración

Año: N.D. Familia Barrera Soto. 
Cumpleaños. Barrio Zaragocilla. 
Los cumpleaños infantiles eran una 
oportunidad clave para actuar la 
ropa pública. La moda infantil se 
caracterizaba por piezas que implicaba 
a los niños en el curso vital que estaban 
experimentando. En contraste, hoy, 
la ropa infantil se asemeja mucho al 
repertorio juvenil y adulto. Por su
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parte, la actuación de la ropa dada 
en la pose para la foto, se ajusta más 
al momento de celebración, que al 
espacio, ya que este está dado por la 
sala de la casa y el ámbito familiar. 

Registro gráfico Valoración

Año 1981. Familia Barrera Soto. Salida 
Casual después de la universidad. Estar 
a la moda para los años ochenta en 
Cartagena, supuso una importante 
reconfiguración que hizo convergencia 
con los grandes cambios urbanos que se 
estaban experimentando. De manera 
que la sensibilidad de lo moderno se 
portaba con los cuerpos vestidos, los 
cuales, circulaban especialmente por 
el centro histórico que, para entonces, 
seguía siendo el núcleo más importante 
de las transformaciones urbanas. Los 
centros escolares y universitarios más 
importantes estaban ubicados allí, de 
manera que el centro era el escenario de 
vida cotidiana, donde más se mostraba 
y se actuaba la ropa pública por parte 
de los jóvenes quienes vivieron los 
cambios en las prácticas del vestir y las 
nuevas nociones del buen vestir. 

Registro gráfico Valoración

Años setenta. Familia Barrera Soto. 
Cumpleaños. Barrio Zaragocilla. Con 
esta fotografía podemos confirmar el 
contraste entre la ropa, la moda y el 
estilo que se usaban en los años setenta, 
respecto a lo practicado en los años 
ochenta. Para el caso de los sujetos 
que portan pantalón, vemos cómo esta 
pieza se ajusta el cuerpo. Es destacable el 
chaleco que viste a la mujer del extremo 
izquierdo, toda vez que es una pieza 
instalada en la moda del momento, 
pues, esta no era muy frecuente. 
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Las poses para la fotografía resultan 
muy favorables para mostrar el des-
pliegue de la ropa sobre los cuerpos y el 
modo como están vestidos, los cuales, 
habitan la espacialidad de la sala de la 
casa, proponiendo otro tipo de socia-
lidad vinculado con la alegría, no solo 
del momento, sino como un modo de 
ser y actuar las prácticas del vestir.

Registro gráfico Valoración

Año 1973. Familia Amor Buendía. 
Quinceañero. Barrio Torices. Durante 
una buena parte de los años setenta 
las maxifalda comenzó a presentarse 
como un elemento fuerte dentro del 
repertorio de piezas que connotaban 
elegancia. Se trata de una pieza cuya 
apuesta es contraria a la minifalda, sin 
embargo, la tensión no se trata tanto 
de cubrir, o no, partes del cuerpo. 
Más bien es cuestión de estilos que 
constituyen las opciones de la ropa 
pública, cuyo criterio de uso social 
depende de las ocasiones, las normas, 
las formalidades y, también, de las 
aspiraciones, los deseos y las formas 
de construir la identidad de las 
gentes. Otro aspecto clave es que el 
uso del maxitraje está implicado en la 
noche y las celebraciones que en ese 
momento acaecen. Este tipo de traje 
y su elegancia implicada, transita de 
espacios de distinción social, como son 
los clubes a los espacios barriales como 
son las salas de las casas.

Registro gráfico Valoración

Año 1973. Familia Amor Buendía. 
Quinceañero. Barrio Torices. El traje 
entero en el hombre, puesto en los 
barrios de Cartagena, es expresión de
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máxima distinción social y elegancia 
de gran categoría. Una ocasión, como 
el quinceañero de la fotografía, tenía 
como recurso principal del ritual, el 
carácter simbólico de la ropa, pues, 
son precisamente las prácticas del 
vestir en los barrios los que posibilitan 
“fabricar” –en términos de De 
Certeau- el lugar de sentido que, en 
este caso, consiste en otorgar elegancia 
al momento solemne. En la fotografía 
podemos ver que los hombres, además 
del padre de la quinceañera, cumplen 
con rigor la etiqueta establecida. 
Incluso, un niño al fondo de la foto, 
luce pantalones largos, una licencia 
que, normalmente, era permitida a los 
doce años cumplidos. 

Registro gráfico Valoración

Años setenta. Familia: N.D. Reinado 
de la Independencia. Barrio La Cande-
laria. La fiesta de la independencia in-
volucra el espacio físico de toda la ciu-
dad, sin embargo, el lugar socialmente 
construido a partir de las prácticas del 
vestir en los barrios se distingue espe-
cialmente en los reinados populares, 
los cuales, son distintos a las corona-
ciones que las élites hacen en los clubes 
o del reinado nacional de belleza. La 
candidata que vemos en la fotografía, 
está vestida para representar con dig-
nidad y orgullo la comunidad barrial, 
no para exhibir el cuerpo y sus atribu-
tos como sucede hoy día. El lugar de 
sentido que se construye, con el atuen-
do donde destacan corona y cetro, res-
pecto al espacio, es de solemnidad; allí 
está implicado el sentido cívico de la 
fiesta y la conmemoración de la gesta 
de independencia: sentimientos que 
aún formaban parte de la puesta en es-
cena del reinado barrial. 
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Registro gráfico Valoración

Año 1971. Familia Esquiaqui Mendoza. 
Fiestas de noviembre. Barrio Getse-
maní. La fiesta popular en noviembre 
marcaba licencias en las prácticas del 
vestir, en especial, lo que tiene que ver 
con disfraces y máscaras. En el barrio 
de Getsemaní, como podemos ver en 
la foto, el disfraz se puede asumir como 
“fabricación” del lugar de sentido, lo que 
se hace y se deshace entre lo colectivo y 
lo particular. La mujer de la izquierda 
actúa un disfraz de arlequín, mientras 
que la mujer de la derecha luce un traje 
que se aproxima a las prácticas tradicio-
nales del vestir, es decir, su atuendo se 
aproxima al mundo rural. La pose am-
bas las implica como participantes del 
desorden y la celebración festiva.

Registro gráfico Valoración

Año 1971. Familia Esquiaqui Mendo-
za. Caminando La Matuna. Barrio Get-
semaní. Era común que los fotógrafos 
callejeros o de parques, capturaran con 
su cámara a gente desprevenida circu-
lando en el ajetreo de mandados y dili-
gencias. Luego de disparada la cámara, 
los fotógrafos entregaban un recibo de 
reclamación de las mismas. En horas 
de la tarde o al día siguiente, se po-
día pasar por El Portal de los Dulces, 
verificar la favorabilidad de las poses 
y tomar la decisión de comprar o no 
la foto. Las poses que se registran en 
estas fotos, están actuadas en la diná-
mica natural de la prisa callejera y no 
tanto en la conciencia propia de otros 
escenarios como las celebraciones, ac-
tos solemnes o fiestas. Lo anterior nos 
permite percibir los cuerpos vestidos 
y aquello que portan: el carácter de lo 
popular con su sabrosura, su swing lo 
que se da de una cierta manera, al decir 
de Antonio Benítez Rojo (1998)
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Registro gráfico Valoración

Año 1971. Familia Esquiaqui Mendo-
za. Caminando por el centro. Barrio 
Getsemaní. Los cuerpos vestidos van 
portando la clase social, lo que forma 
el lugar de sentido en el espacio que 
habitan. Se viste y se porta el género, 
el color de piel, la clase social, el estilo, 
el gusto, la preferencia, las formas y la 
actuación de la ropa en general. La ciu-
dad de Cartagena no fue pensada para 
la mayoría de la gente, quienes, desde 
siempre han vivido en el espacio que 
sobra. No obstante, la gente que cir-
cula por el espacio, va construyendo 
lugar de sentido, más que con su pre-
sencia, con la actuación de la moda y 
de las prácticas del vestir, como es el 
caso de las mujeres de la foto. Desta-
can las formas femeninas que fungen 
como soporte de los colores, los con-
trastes, la geometría, la textura de las 
telas, el manejo del traje, la búsqueda 
de la comodidad y la actitud hacia el 
transcurrir del día y de la calle.

Registro gráfico Valoración

Año 1971. Familia Esquiaqui Mendoza. 
Caminando La Matuna. Barrio Getse-
maní. Esta foto muestra el manejo del 
paraguas como un aspecto relevante 
dentro del conjunto del cuerpo vestido. 
Se porta la clase, la piel, la sensibilidad 
multa y popular, lo que conjuga un es-
tilo sólido y de gran presencia en el es-
cenario de la calle. La práctica del vestir 
de la mujer retratada se contextualiza 
en el espacio de La Matuna, zona que 
fue proyectada por la élite como distrito 
comercial y bancario. Mujer mulata en 
La Matuna es manifestación de la sen-
sibilidad moderna que se concreta en la 
actuación de la moda, donde se destaca 
la libertad, la comodidad, la elegancia 
popular y el código del cuerpo al cami-
nar de cierta manera.
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Registro gráfico Valoración

Año 1973. Familia Garcés Yepés. Sa-
lida de la universidad por La Matuna. 
El vigor juvenil actuado en este estu-
diante, va vestido de manera práctica 
en el marco de la vida cotidiana, lo 
que se caracteriza por la practicidad y 
la comodidad de las piezas. Camise-
ta manga corta, pantalón con bota de 
campana y zapatos. Así mismo el uso 
del bolso de tirantas da cuenta de la 
prisa urbana y la presión del tiempo 
que marca las actividades de estudio y 
trabajo, lo que constituyó la experien-
cia de la modernidad vivida por los 
sectores populares, que imaginaban el 
futuro de sus vidas y de la ciudad mis-
ma. Los cambios urbanos que se expe-
rimentaron en los setenas y ochentas 
en Cartagena y la llegada de una nueva 
generación, supusieron la aparición de 
expectativas que se manifestaron en 
nuevos matices de actuar el vestir. 

Registro gráfico Valoración

Años setenta. Familia: N.D. Primera 
Comunión. Getsemaní. La “fabrica-
ción” de los lugares de sentido, en el 
ámbito de la cultura popular, deviene 
como un aprendizaje en cuyas diná-
micas aparece el eclecticismo. Mo-
dernidad y tradición, en este traje de 
primera comunión, no son polos en 
contraposición; más bien la minifal-
da –referente de elevada expresión de 
lo femenino- converge en un mismo 
código con la liturgia del sacramen-
to católico. No hay contradicción en 
la creatividad que bulle en los talle-
res de las modistas populares y, más 
bien, los figurines y modelos vistos en 
los medios, son recursos susceptibles 
de ser mezclados según la sensibili-
dad del barrio. Este traje de primera 
comunión, tipo minifalda, es expre-
sión que da pistas sobre la experien-
cia de la modernidad católica dado en 
los sectores populares de Cartagena. 
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Registro gráfico Valoración

Años setenta. Familia Esquiaqui Men-
doza. Matrimonio. Barrio Alcibia. El 
matrimonio, al igual que los quincea-
ñeros, los bautizos, las primeras comu-
niones y aniversarios se escenifica en 
la sala de la casa, la que se constituye en 
el espacio que las gentes de los sectores 
populares pueden controlar, en virtud 
de los acontecimientos. La formalidad 
de los trajes, en este caso de la pareja 
retratada, confiere elegancia, distin-
ción y solemnidad a la ocasión; sin 
embargo, podemos observar que no 
es la única práctica del vestir que cir-
cula en la sala. Al fondo hay un joven 
negro con la camisa en harapos, quien, 
no sólo es testigo del acontecer sino 
que también posa para el momento y 
se integra en el conjunto de la escena; 
en otros términos, no necesariamente 
desentona y más bien es clave en el re-
lato fotográfico. 

Registro gráfico Valoración

1986. Familia Ballestas Gómez. Ma-
trimonio. Barrio Almirante Colón. En 
este matrimonio, dado a mediados de 
los años ochenta, se puede advertir la 
práctica de un estilo sobrio en el ves-
tir, en virtud de las singularidades que 
emergen en el uso social de la moda. 
La ausencia de maxifalda, de tocado en 
el pelo y de velo es evidencia de una 
apuesta por lo sencillo. En el caso del 
hombre, hay un ajuste a la formalidad 
implicada en el traje entero y corbata. 
Ambas actuaciones de la moda, se es-
cenifican en la sala de la casa, que es 
un aspecto recurrente que caracteriza 
la práctica de la ropa pública en los sec-
tores populares de la ciudad. 
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Registro gráfico Valoración

Año 1978. Familia Esquiaqui Mendo-
za. Grado. Barrio Alcibia. En esta cere-
monia de grado, las prácticas del vestir 
están muy marcadas por los tocados y 
peinados que lucen las mujeres, siendo 
estos, los elementos que portan la ele-
gancia. Las modas de los trajes se dis-
tinguen por la ausencia de mangas, un 
aspecto recurrente que marca la época. 
Por su parte, el salón de actos en que se 
lleva a cabo la ceremonia, favorece el 
uso de la ropa pública, la cual, se ajusta 
a la solemnidad de la ocasión. Se trata 
de mujeres que actúan su singularidad 
en el contexto de la llegada de la mujer 
a la educación superior y al mercado 
laboral, en ese sentido, las prácticas del 
vestir se articulan simbólicamente con 
las expectativas profesionales, las aspi-
raciones socioeconómicas y la forma-
ción de nuevas identidades femeninas.

Registro gráfico Valoración

1985. Familia Montes Garcés. Centro. 
Barrio España. Esta fotografía eviden-
cia la puesta en escena de las sensibi-
lidades urbanas y mediáticas que son 
asimiladas y apropiadas a partir del 
consumo de contenidos de medios de 
comunicación y la publicidad. Lo ante-
rior es evidente en las posturas adop-
tadas por las tres mujeres, con miras a 
actuar los cuerpos femeninos vestidos, 
los cuales, son portadores de la clase 
social y del estilo popular en las prácti-
cas del vestir. Se trata de actuar la ropa 
pública en el cuerpo de la mujer de los 
sectores populares, lo que se escenifica 
en el espacio del Parque Centenario, el 
cual, fue proyectado estratégicamente
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por las élites para conmemorar la gesta 
patriótica de la independencia. Estas 
prácticas del vestir, puestas en el men-
cionado parque –que es un recurso de 
la formación de la memoria oficial- , 
“fabrican” el lugar de lo popular y la 
formación de las sensibilidades que allí 
acaecen.

Registro gráfico Valoración

1986. Familia Montes Garcés. Parque 
Centenario. Barrio España. En esta 
fotografía, como en la anterior, se 
destaca la intención consciente de 
posar para contribuir a la construcción 
de una imagen personal; es decir, 
se lleva a cabo una experiencia de 
apropiación en las prácticas del vestir, 
con la idea de generar una sensibilidad 
que sea susceptible de ser registrada 
en una foto y, por consiguiente, ser 
leída o consumida por otros según 
los cánones de la belleza y el buen 
vestir. Tal proceso de apropiación, 
a su vez, implica el uso de espacios 
pensados por la élite, lo que favorece la 
aparición de lugares de sentido, donde 
la las prácticas populares del vestir –
aunque efímeras- devienen como una 
reconfiguración de los estilos y los 
gustos.

Tabla elaborada por el autor. 

La táctica y el lugar repercuten una sobre otra en las 
prácticas del vestir de los sectores populares, lo que va 
dejando sus marcas en el transcurrir de la vida cotidiana que 
acaece en el espacio urbano de Cartagena. Es decir, en una 
lógica espacial que está inserta y dominada por los intereses 
del sistema capitalista mundial, lo que históricamente 
ha ubicado a Cartagena en la periferia de la economía 
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internacional (Burgos, 2015). De manera, que los intereses 
del poder sobre el territorio se manifiestan en las decisiones 
que se toman sobre la geografía humana, la vida social y la 
permanente exclusión de las mayorías sobre los beneficios 
propios de las vocaciones designadas a Cartagena por su 
experiencia histórica con el capitalismo: puerto, industria y 
ciudad turística patrimonial. Así, una parte de la ciudad vive 
a expensas de otra, que es la que actúa en los márgenes que 
quedan. Una actuación que genera una producción efímera, 
fugaz y espontánea de los sentidos que se hacen y se deshacen 
en el diario vivir. De ahí que pensar la actuación popular 
en el marco de las prácticas del vestir en Cartagena, puede 
arrojar pistas sobre cómo estos sectores viven la experiencia 
de apropiación de la modernidad cultural y sus dinámicas y 
contradicciones. Entendida la modernidad cultural como las 
sensibilidades que se reciclan y se actualizan en la lógica del 
consumo y la oferta de las industrias culturales, los medios 
de comunicación y la publicidad; donde, la relación de la 
moda y los sectores populares es clave, porque está en juego 
la fabricación individual y colectiva de la imagen: un proceso 
lleno de contradicciones y continuidades. 

¿Qué aprendieron los sectores populares a través de las 
prácticas del vestir –dadas en la periferia urbana y mundial- 
y su relación con la moda? Se aprendieron estilos de portar 
la clase social según como se vista el cuerpo, que para el caso 
de Cartagena, se da en un sistema socioracial. Son múltiples 
y diversos estilos del vestir popular que se producen en una 
negociación con la moda lo que es evidente en las adhesiones, 
rechazos o reconfiguraciones de las imágenes, patrones y 
modelos. 

Tales estilos de las prácticas del vestir, según la relación 
que se tenga con la ropa pública o privada, son los que 
se escenifican y se actúan en los espacios que le dejan a la 
gente, donde destacan, entre otros: el entorno próximo de 



Ricardo Chica Geliz

186

las calles y esquinas barriales; los que tienen que ver con 
los espacios patrimoniales –como los del centro histórico 
y sus monumentos-; y, los nuevos y modernos espacios 
urbanos como los centros comerciales y afines. Son espacios 
claves para la época estudiada, pues, entre los años setenta 
y ochenta, Cartagena experimentó una rápida y caótica 
expansión de sus barrios; la declaración del centro histórico 
como patrimonio mundial de la humanidad; y la aparición de 
los primeros centros comerciales y la expansión del formato 
de supermercados con aire acondicionado. 

En tales espacios se dieron tácticas y se fabricaron lugares de 
sentido, en relación con la oferta de imágenes hegemónicas 
de la singularidad, que fueron negociadas por los sectores 
populares de Cartagena donde el goce de estar a la moda ha 
sido de principal relevancia. 



5. Memoria, estereotipos

 y las prácticas del vestir 

en la prensa
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El propósito de este aparte consiste en analizar aquellos 
aspectos de las prácticas del vestir que tienen que ver con 
la formación de la memoria colectiva y la movilización 
los estereotipos raciales en la sociedad y, para ello, las 
fotografías que aparecen en la prensa de la época estudiada 
son relevantes, en especial, aquellas que aparecieron en 
las páginas de notas sociales y las páginas de las notas de 
judiciales. 

En virtud de lo anterior, se ofrecen a continuación, una 
red de consideraciones que pretenden definir la relación 
entre memoria, estereotipo racial e imagen para abordar las 
representaciones de la moda en los medios de comunicación, 
en este caso, los periódicos El Diario de la Costa y El 
Universal que, para la época, eran los que estaban vigentes. 

El historiador Enzo Traverso establece que no hay 
jerarquización en el sustrato de los términos memoria e 
historia, más bien, considera, se debe tener en cuenta las 
diferencias entre ambos y el modo como se relacionan. 
“La memoria es un conjunto de recuerdos individuales 
y de representaciones colectivas del pasado. La historia, 
por su parte, es un discurso crítico sobre el pasado: una 
reconstrucción de los hechos y los acontecimientos pasados 
tendiente a su examen contextual y a su interpretación” 
(Traverso, 2012: 282). De entre muchas relaciones posibles 
entre ambos términos, aquí nos interesa el aspecto de la 
representación colectiva de la memoria a través de la prensa, 
la cual, consideramos, puede ser rastreada y percibida 
según los estereotipos que habitan en las fotografías que 
allí aparecen. De manera que la memoria, manifestada en 
estereotipo, consiste en un recurso social que sirve para 
mediar lo que acaece en el mundo. Las fotografías en prensa 
son objetos de mediación que permiten seguir la pista a un 
proceso de formación social
. 
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En ese sentido, el historiador mexicano Ricardo Pérez 
Monfort, definió en 1990 los estereotipos de la siguiente 
manera: 

“El estereotipo pretende ser la síntesis de las características 
anímicas, intelectuales y de imagen, aceptadas o impuestas, 
de determinado grupo social o regional. Se manifiesta en 
una gran cantidad de representaciones, conceptos y actitudes 
humanas desde el comportamiento cotidiano hasta las más 
elaboradas referencias al Estado nacional. Los estereotipos 
se cultivan tanto en las academia como en los terrenos de la 
cultura popular, en la actividad política y desde luego en los 
medios de comunicación” (Pérez Monfort, 1990)

Por su parte, la socióloga francesa Elisabeth Cunin, con-
sidera la dimensión cotidiana de los estereotipos y, ello es 
especialmente importante en su relación con los medios de 
comunicación; en ese sentido, plantea tres grandes funcio-
nes (2006: 7) 

•	 Construcción de identidad social: Permite la cohesión 
de grupo. La movilización de ciertos rasgos (físicos, 
culturales, sicológicos) define una frontera entre los del 
interior y los del exterior, una diferencia entre ‘nosotros’ 
y ‘ellos’.

•	 Cognición social: Son imágenes intelectuales, esquemas 
cognitivos que preexisten a nuestra experiencia de la rea-
lidad. Son necesarios para percibir los procesos sociales. 
El estereotipo no es un pensamiento deficiente sino una 
conceptualización productiva gracias a su simplificación. 
El molde de nuestras percepciones de la realidad.

•	 Comunicación: Favorece la comunicación y las interac-
ciones gracias a una economía de medidas y de pensa-
mientos. Los actores comparten ciertos conocimientos, 
reglas, normas, que no tienen que redefinir en cada en-
cuentro. Son algo como saberes incorporados.
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Las funciones de los estereotipos servirán de criterio para 
valorar las piezas fotográficas seleccionadas de la prensa 
e identificar aquellos elementos que los movilizan y que 
tengan relación con las prácticas del vestir y el sistema 
socioracial vigente en Cartagena. Por su parte, el historiador 
inglés Peter Burke, ofrece una aproximación a la dimensión 
étnico - racial de los estereotipos y su relación con la imagen, 
al considerar que:

“La mayoría de los estereotipos de los otros –el de los judíos 
según gentiles, los musulmanes según los cristianos, los 
negros según los blancos, la gente de pueblo según la gente 
de la ciudad, los militares según los civiles, las mujeres según 
los hombres, etc- han sido y son hostiles y despectivos o, 
en el mejor de los casos, condescendientes (…) Tal vez por 
ese motivo los estereotipos toman a menudo las forma de 
inversión de la imagen de sí mismo que tiene el espectador. 
Los estereotipos más crueles se basan en la simple presunción 
de que ‘nosotros’ somos humanos civilizados, mientras que 
‘ellos’ apenas se diferencian de animales tales como el perro o 
el cerdo, con los que a menudo se les compara, no sólo desde 
las lenguas europeas, sino también en árabe y en chino. De 
ese modo los otros se convierten en ‘el Otro’, Se convierten 
en seres exóticos, distantes de uno mismo. Incluso pueden 
ser convertidos en mounstruos” (Burke, 2005: 159)

Esta consideración es de especial relevancia ya que los 
estereotipos sociales en Cartagena tienen en el sistema 
socioracial una fuente imaginaria muy poderosa que, 
desde la colonia y la esclavización de africanos, despojó de 
humanidad a las gentes y ver a los negros como monstruos. 
En ese devenir, la imagen monstruosa que aparece en 
los relatos periodísticos de la sección de Sucesos, está 
fuertemente relacionada con el aspecto étnico – racial de los 
sujetos que aparecen en las fotografías. Por el contrario, la 
imagen plena de humanidad con que aparecen los sujetos 
blancos y mestizos en la sección de sociales, aparece como 
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característica clave para el análisis de la movilización social 
de los estereotipos étnico – raciales.

Finalmente, a la luz de lo establecido por Anthony Giddens, 
vale establecer ciertos referentes respecto a la diferencia 
entre los conceptos de raza y etnicidad, con miras a clarificar 
el propósito analítico. “La ‘raza’ se refiere a los diversos 
atributos físicos o capacidades mentales que se atribuyen a 
partir de características biológicas, como el color de la piel. 
La etnicidad se refiere a un grupo social cuyos miembros 
comparten una conciencia clara de una identidad cultural 
común, que los diferencia como grupo social” (Giddens, 
2014: 167). No obstante, lo anterior, el concepto de raza, es 
motivo de indagaciones sobre su uso y significados atribuidos 
en el devenir social. De manera que la expresión “étnico – 
racial” forman una expresión habitual, lo que implica que 
están vinculadas. Dicho vínculo tiene que con el proceso de 
racialización, el cual, se define de la siguiente manera:

“Es el proceso por el cual las formas en las que se comprende 
la ‘raza’ se utilizan para clasificar a los individuos o a los gru-
pos de personas (…) La ‘racialización’ significa que se califica a 
algunos grupos sociales como grupos biológicos diferenciables 
a partir de características físicas de origen natural. Dentro de 
un sistema ‘racializado’, los aspectos de la vida cotidiana de 
los individuos, como el empleo, las relaciones personales, la 
vivienda, la asistencia sanitaria, la educación y la representa-
ción legal, toman forma y son constreñidos por sus propias 
posiciones dentro del sistema.” (169)

¿Cuál es la relación entre la vestimenta y el proceso de 
racialización? Las prácticas del vestir, en ese sentido, se 
constituyen en uno de los principales rasgos en la formación 
social de estereotipos en un “fenómeno puramente social 
que se reproduce continuamente, en la medida en que los 
jóvenes asimilan los estilos de vida, normas y creencias 
de las comunidades étnicas” (169). Sin embargo, el color 
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de la piel sigue siendo un elemento decisivo a la hora de 
definir a una minoría étnica (Giddens, 2014). De ahí que la 
creencia de la superioridad de la raza blanca, aunque carente 
de justificación, sigue siendo un elemento clave en la 
producción de estereotipos socio raciales, donde los medios 
de comunicación son muy relevantes para mantenerla en 
vigencia. Se trata, entonces, de la aparición de un “nuevo 
racismo cultural”, el cual, es estratégicamente sutil y 
matizado en sus moralejas y relatos. Aquí los argumentos 
culturales, son un aspecto fundamental en el proceso de 
racialización toda vez que: “tienden a centrarse en el derecho 
de la cultura mayoritaria a esperar que las minorías étnicas 
se asimilen a ella” (170). Aquí, vale recordar el concepto de 
cultura de la pobreza de Oscar Lewis, utilizado en la primera 
parte de este trabajo, cuyo aspecto del estilo de vida supone 
un argumento cultural con doble capacidad: de una parte, se 
reconfigura en la actualización del gusto en la moda en los 
sectores populares y, a su vez, mantiene el statu quo, cuyo 
sustrato jerárquico en lo étnico racial, tiende a perpetuarse. 
En otros términos, entre la racialización y la cultura de la 
pobreza, se genera en la vida cotidiana una confusión entre 
lo cultural y lo natural, donde se asume, por ejemplo, que el 
buen vestir es propio de las élites blancas, mientras que –por 
el contrario- los sectores populares experimentan procesos 
de dandificación, de exotización de sus prácticas del vestir, sus 
estilos y el modo como se actúan.

Cultura de la pobreza, racialización y prácticas del vestir 
sugieren que se trata de un fenómeno multidimensional 
donde el racismo tiene muchas manifestaciones, cuyas 
pistas, pueden rastrearse en los archivos de prensa.

• Sociales y Sucesos

Los estereotipos manifiestan la memoria colectiva, cuyas 
representaciones sociales se pueden encontrar en la prensa. 
La sección de sociales y la sección de noticias judiciales o 



Ser pobre es cuestión de estilo

193

sucesos, son páginas periodísticas que marcan un fuerte 
contraste entre sí, en tanto las agendas de noticias que 
allí aparecen. En la página de sociales se publican los 
acontecimientos que dan brillo a la élite y que tienen que ver 
con el reconocimiento permanente entre sus miembros. En 
ese sentido el tratamiento noticioso de sociales se caracteriza 
por reproducir los aspectos por los cuales se distingue la élite 
en Cartagena, como son: el origen social, que se expresa a 
través de apellidos de tradición; la ubicación geográfica 
respecto a la ciudad; el color de la piel; las prácticas del 
vestir y su escenificación en lugares privilegiados como 
son clubes y salones, principalmente; y, la reputación y el 
significado social del evento: reuniones, convenciones, 
condecoraciones, aniversarios, presentaciones en sociedad 
y reconocimientos de todo tipo incluyendo actividades 
sacramentales como matrimonios, bautizos o primeras 
comuniones. La palabra clave que subyace en los contenidos 
de esta página es la felicidad.

En las páginas de Sucesos, por su parte, se registran los 
llamados hechos de sangre, las actividades del hampa, los 
accidentes, los fallecidos y heridos entre muchos otros 
signados por la palabra clave que subyace en los contenidos 
que es la tragedia. Se reproducen aquí acontecimientos 
que acaecen en la vida de las grandes mayorías, cuyos 
elementos más distinguibles son: el origen social, que 
se expresa a través de apellidos de raigambre popular; la 
ubicación geográfica respecto a la ciudad; el color de la piel; 
las prácticas del vestir y su escenificación en el lugar donde 
acontecen los hechos: casas y habitaciones; calles y avenidas; 
lugares públicos como bares, discotecas y prostíbulos; la 
cárcel y lugares de reclusión; y, la reputación y el significado 
social del acontecimiento: homicidios, estafas, robos y 
atracos, lesiones, alteración del orden público, tráfico de 
drogas, contrabando, desapariciones, asesinatos pasionales 
y suicidios entre otros.
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Vistas las fotografías y noticias como portadoras de los argu-
mentos culturales, se analizarán a la luz de las funciones de los 
estereotipos propuestas por Elizabeth Cunin, con miras a esta-
blecer los distintos aspectos que conforman la memoria colec-
tiva; esto es: las representaciones sociales de la época, donde las 
prácticas del vestir son manifestación del estilo de vida, donde 
los cuerpos vestidos actúan la identidad y se contextualizan en 
las dinámicas de la racialización, es decir, el modo como están 
clasificados los grupos sociales en el orden jeráquico.

Para cumplir con lo anterior se tomarán piezas periodísticas 
cuyas características favorecen el análisis, en tanto que 
pertenecen a la prensa local entre los años 1975 a 1985. El 
desarrollo del análisis se presenta en la siguiente tabla, en la 
cual se comparan parejas de piezas, para advertir tensiones, 
continuidades, contrastes y convergencias:

Valoración de la memoria, las prácticas del vestir y los 

estereotipos en la prensa de Cartagena 1975 - 1985

Periódico El Diario de la Costa. 11 de octubre 1975. Sección sociales
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Periódico El Diario de la Costa. 11 de octubre de 1975. Página 6.

Identidad social 

Los elementos que se movilizan en los estereotipos tienen que ver 
con la diferencia en color de la piel. Aunque la pieza dominante es el 
vestido de baño, resulta evidente la diferencia en su modo de actuarlo, 
en virtud de los modos como se rota el cuerpo frente a la cámara. 
Hayun elaborado entrenamiento para posar en las reinas del concurso 
nacional de belleza, mientras que las poses de las reinas populares, son 
más “naturales”, es decir, se espera que no tengan el mismo porte, ni la 
misma gracia dado su origen social y racial.

Cognición Social 

El contraste entre las categorías del reinado nacional de belleza y el 
reinado popular se constituye en el saber social más relevante, toda vez 
que se trata de una jerarquía social que se institucionaliza; el primero, 
a través de la organización que lleva el mismo nombre, la segunda, a 
través de las organizaciones barriales. 

Se trata eventos que se caracterizan por el origen social de las 
participantes y, de ahí, que el aspecto étnico racial sea tan importante, 
pues, “lo natural” es que lo negro y mulato sea popular; y lo blanco sea 
propio de la elite.
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Comunicación 

El elemento comunicativo más relevante, tiene que ver con la 
publicidad que acompaña cada una de las páginas. Para el caso de las 
reinas nacionales, se hace invitación formal al Grill Portobelo y se hace 
referencia al Teatro Cartagena, como espacio distinguido de la ciudad. 
Por el contrario, en todo el centro de la página de las reinas populares 
hay una nota que se constituye en un regaño social, una reprimenda 
pública por el desorden “natural” de los sectores populares y se propone 
una campaña para tal propósito. También hay una prohibición de 
bailes en centros sociales de los barrios.

Periódico El Diario de la Costa. 29 de octubre de 1975. Págs. 1 y 3.

Periódico El Diario de la Costa. 31 de octubre de 1975. Pag. 4
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Identidad social 

Vemos dos formas de movilización de los rasgos de los estereotipos. 
De una parte, hay una referencia al origen del abolengo social, por 
parte del heredero del Marqués de Valdehoyos, cuyo título nobiliario 
da brillo de realeza y legitimidad al jurado del concurso nacional de 
belleza. De otra parte, tenemos que las prácticas del vestir son claves 
para resaltar la movilización del estereotipo del sujeto negro que supera 
su condición socioeconómica, lo cual, se refuerza a través de otro título 
–esta vez académico- para dar cuenta, no tanto de los cambios, sino del 
reconocimiento por el buen ejemplo que representa para los de su clase. 

Cognición Social

Ambas noticias dan cuenta de los saberes sociales que preexisten en la 
experiencia colectiva de la realidad. Se trata de las moralejas que son 
comprobadas a través de los dos relatos periodísticos. Por una parte, 
se asume como natural el alto lugar social que ocupa –casi por derecho 
propio- una referencia nobiliaria como la del Marqués de Valdehoyos. 
La otra moraleja apunta a destacar la educación universitaria como la 
mejor de superar los problemas propios de la clase popular. Se trata 
de las negociaciones dadas en la racialización, donde se concede la 
superioridad a unos y la posibilidad de ascender a los otros, pero, hasta 
cierto punto. 

Comunicación 

Las dos piezas periodísticas orientan la interacción hacia dentro y hacia 
afuera de los grupos sociales. La referencia al Marqués de Valdehoyos 
es un movimiento de regodeo de la élite en su propia condición; aspecto 
que se comunica a todo el espectro social. Por su parte, la aparición 
en prensa del estudiante y periodista negro que se gradúa de derecho, 
marca un fuerte contraste con el lugar designado –normalmente- 
al estereotipo de los negros en los medios, en especial, la página de 
Sucesos. Lo anterior interpela al público de una forma distinta, donde 
la idea de “buen ejemplo” es central en el contenido.
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Periódico El Diario de la Costa. 19 de octubre de 1975. Pág. 15.

El Diario de la Costa. 23 de abril de 1975. Pág. 8

Identidad social 

La identidad social de la página de Sucesos y su contraparte periodística, 
la página de Sociales, circula estereotipos propios de un sistema 
racializado como el que se experimenta en Cartagena. Una vez más, el 
color de la piel es clave y, también, las prácticas del vestir. Los hombres 
blancos se constituyen, no solo en referencia del buen vestir, sino 
especialmente del buen vivir, tal y como se ve en “El aspecto que gusta 
a los hombres”. El estereotipo de los negros en la prensa se ubica en los 
hechos criminales que son noticia. Las fotografías que acompañan la 
noticia “Batida policial contra el hampa”, resaltan los rasgos personales 
de los individuos, en una vestimenta ausente.
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Cognición Social

Los saberes preexistentes, dados cada uno de los relatos periodísticos, 
apuntan a confirmar las creencias de la superioridad de una clase sobre 
otra. 

De manera que la página de Sucesos se convierte en la página social de 
los pobres, toda vez que es donde se reconocen los sujetos los relatos 
sobre crimen y el bajo mundo. Este reconocimiento depende de los 
lectores, pues, cuando este tipo de noticias circula entre los sectores 
populares aparece una suerte de admiración barrial y colectiva por 
los hechos colectivos que se pueden interpretarse como hazañas, lo 
que favorece una fascinación por hechos que desafían el poder de la 
autoridad. 

Comunicación 
La interacción propiciada y la interpelación pública de ambas piezas, 
depende de la reputación social que está en juego en las noticias. En 
este sentido, el aspecto formal de las noticias es clave. Así tenemos que 
en la página de Sucesos vemos una galería de sindicados y culpables de 
delitos, los cuales, merecen el repudio social. Por el contrario, la admi-
ración social se explaya en un texto aparecido en Sociales, que muestra 
de cuerpo entero y vestido a los sujetos blancos. Los sujetos negros y 
mestizos retratados en Sucesos, no exhiben rasgos de vestimenta, ni 
de cuerpos. 

El Diario de la Costa. Publicidad Watussi y María. 12 de junio de 1975.
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El Diario de la Costa. Son compañeros en el diseño. Abril 26 de 1975.

Identidad social 

La movilización de los estereotipos negros también se relaciona con 
el baile, la fiesta y la música. En la publicidad de “Watussi y María” 
las prácticas del vestir se despliegan en la foto y se actúan en un pase 
de baile, en una tarima. Por el contrario, en la nota de Sociales: “Son 
compañeros en el diseño” una vez más vemos la identidad de la clase 
social alta al postularse como sujetos que van a la vanguardia de la 
moda, lo que es evidente en las poses y actitudes frente a la cámara y el 
escenario de sofisticación en que se encuentran.

Cognición Social

En las piezas de prensa que circulan en el marco de un sistema 
socioracial, se marcan las diferencias sociales en tanto sus roles y 
dinámicas. Respecto a la moda, encontramos que, se espera, que desde 
Europa y los Estados Unidos se marquen directrices que orientan y 
desarrollan los cambios, innovaciones y actualizaciones que serán 
consumidas por los distintos mercados en el mundo. De manera que 
Watussi y María despliegan en su cuerpo una versión popular y una 
sensibilidad estilística apropiada a partir de las propuestas de la moda. 

Comunicación 

Ambas piezas periodísticas interpelan a su público según sus intereses. 
La de Watussi y María publicita un espectáculo de baile de música salsa 
y otros géneros propios del ámbito tropical, los cuales, comúnmente se 
exotizan en los medios de comunicación.
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Por el contrario, la nota correspondiente a la pareja de diseñadores 
norteamericanos Susan Kornblum y Roberto Mitrotti, tiene origen en 
una agencia internacional de contenidos, lo que confirma la función de 
actualización mundial respecto a temas de moda. Este tipo de mensajes 
asumen la sofisticación como propio de las clases favorecidas.

Diario de la Costa. Presentación en Sociedad, Club Naval. 

15 de Julio 1975. Pág. 13

El Diario de la Costa. Premio a la elegancia. 25 enero 1976. Pág. 1.

Identidad social

La página de Sociales moviliza identidades que se regodean en 
la exclusividad, la cual, se escenifica según elementos como los 
acontecimientos de relevancia cual es celebrar la elegancia de ciertos 
individuos o promover la distinción de las nuevas generaciones, en 
este caso: las presentaciones en sociedad. El otro elemento destacable 
son los escenarios dados en residencias, hoteles o clubes. Y, las prácticas
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del vestir y su actuación son claves, toda vez que se exhibe para la 
cámara y para el público lector las características de sofisticación y las 
capacidades de actuar la elegancia y el buen vestir.

Cognición Social

Las lecturas que se pueden suscitar respecto a los contenidos de la pá-
gina de Sociales, son llevadas a cabo por todos los sectores sociales y 
son negociadas por todos los públicos que la consumen. No necesaria-
mente hay una relación de rechazo, cuando los sectores populares leen 
este tipo de contenidos; también está la lectura de fascinación por la 
elegancia y la sofisticación de las clases altas y hay expectativa por el 
modo como actualizan la moda. Se puede asumir que se forma cierta 
apropiación de la moda, a partir de la página de Sociales, lo que favo-
rece la práctica de otros estilos en el vestir. Un proceso de asimilación, 
donde se mezclan y negocian las sensibilidades de la ropa.

Comunicación

La página de Sociales tiene gran importancia en las formas de la 
racialización en una sociedad como la de Cartagena. Tal sección 
periodística circula las representaciones que tienen que ver con el 
prestigio y la reputación social, de manera, que aparecer allí supone el 
reconocimiento y la legitimación de la distinción. La página de Sociales 
es objeto del deseo y las aspiraciones dadas en el esquema piramidal de 
las clases sociales. Esta página tiene una estructura simple, ya que se 
basa en notas cortas y fotografías, lo que economiza los elementos que 
caracterizan el estereotipo, es decir: el color de piel, el origen social y 
las prácticas del vestir, principalmente.

Periódico El Universal. 1 de Septiembre 1983. Sucesos.
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Identidad social

En esta pieza periodística, se pone en evidencia que la práctica del 
vestir, en este caso el buen vestir, en los sectores populares no implica 
sofisticación, ni elegancia ni alta reputación. Vemos en la página 
de Sucesos una pareja de negros cuyos cuerpos están vestidos en 
los cánones del sacramento del matrimonio, sin embargo, al verse 
involucrados en un hecho de sangre –ambos fueron asesinados- el 
relato periodístico usó como recurso una fotografía correspondiente a 
otro momento, a otra escenificación, a otra narración del curso vital de 
estos individuos. El estereotipo racializado para el caso de los sectores 
populares supera los cánones del buen vestir.

Cognición Social

Lo que se sabe de los sectores populares, en tanto estereotipos que 
circulan en la prensa y sus secciones Sociales y Sucesos, son elementos 
que se comparten entre periodistas y públicos. Aquello que se sabe 
implica creencias, opiniones y actitudes que interactúan entre sí y 
se negocian; sin embargo, hay aspectos que devienen de manera 
recurrente en períodos de muy largo plazo, en este caso, el aspecto 
étnico racial y su estructura social se mantiene en sus generalidades. 
Para el caso de la foto arriba relacionada, el buen vestir no exonera a 
los implicados de los efectos del proceso de racialización que se expresa 
en la prensa.

Comunicación 

Una fotografía de matrimonio es el recurso principal que se usó 
para organizar el relato periodístico en la página de Sucesos. En la 
foto es evidente las prácticas canónicas del vestir y su actuación en 
una pareja de negros de los sectores populares, quienes escenifican 
el acontecimiento en una sala de casa habitación. Sin embargo, 
el contexto y las circunstancias dados en el asesinato de la pareja, 
reconfiguran el sentido de la foto y la insertan en aquello que se espera 
de los estereotipos de los sujetos que aparecen en la página de Sucesos 
y sus elementos distinguibles: negros, de los sectores populares, pobres 
y en realidades precarias y de violencia. 
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Periódico El Universal. La lucha de ejecutivas jóvenes. 

20 de septiembre 1985. 

 

Periódico El Universal. Sucesos. 1 de mayo de 1983. Pág. 13.

 

Identidad social

Algunos rasgos del estereotipo de las mujeres exitosas según la nota 
de Sociales, son: clase social alta, profesionales, bellas, elegantes, 
asociadas al futuro, de perfil internacional, blancas y –en especial- de 
gran generosidad filantrópica; un aspecto clave, pues, es uno de los más 
relevantes a la hora de configurar el prestigio social.
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En la página de Sucesos se exponen algunos rasgos que caracterizan 
el estereotipo de los sujetos que allí aparecen: pobres, negros o 
mestizos, asociados a la marginalidad, el crimen y el miedo, jóvenes y 
precariamente vestidos. Para la época era raro encontrar mujeres en la 
página de Sucesos; sin embargo, vemos que se movilizan socialmente 
los rasgos de los estereotipos que son comunes a los hombres. 

Cognición Social

Los cambios urbanos que se estaban viviendo en aquella época, se 
experimentaron con cierto sentido de optimismo aparente por el 
futuro. Tal sentimiento es perceptible en la nota referida a una galería 
de mujeres distinguidas que son presentadas como capaces de enfrentar 
uno de los aspectos más agobiantes de la sociedad cartagenera, como 
es la pobreza. 

Por su parte, la realidad que se percibe en la página de Sucesos, registra 
el caso de una mujer atracadora y que se presenta como indicio de 
cambios en las dinámicas sociales; pues, si las mujeres de clase alta 
incursionan en su papel de dirigir los destinos de la ciudad, las mujeres 
de clase baja incursionan en prácticas delictivas que eran propias de los 
hombres.

Comunicación 

Ambas piezas periodísticas se ajustan a los cánones periodísticos y 
sociales que caracterizan las mencionadas páginas de Sociales y de 
Sucesos. Las piezas responden a la promesa que esperan los lectores 
de periódico. El concepto de optimismo y filantropía subyace para el 
caso de la galería de una nueva generación de mujeres, cuyo origen y 
reputación social son actualizados en esta ocasión. 

También, para el caso de la mujer atracadora de la página de Sucesos, 
acontece la actualización, no sólo de hechos, sino también de las nuevas 
generaciones y lo que hacen en la dinámica social de la pobreza y del 
crimen.

No obstante el registro de cambios, novedades y actualizaciones el 
esquema racializado de los estereotipos se mantiene. 
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Periódico El Universal. Luis Mendoza, campeón de boxeo.

5 octubre 1983. Pág. 

 

Periódico El Universal. Al reinado Popular. 2 de septiembre 1983. Pag. 5
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Identidad social

La configuración identitaria que vemos en ambas piezas periodísticas 
está en páginas distintas a las de Sociales y a la de Sucesos. El boxeador 
Luis Mendoza aparece en la página de deportes y la reina popular 
aparece en páginas de noticias generales. Ambos de origen popular, 
actúan el vestir de acuerdo con estilos que suponen cierta dignidad y 
presencia dada en la puesta en escena de las fotografías. 

Sin embargo, puede leerse la fuerza del estereotipo y los elementos 
que moviliza de la identidad del cuerpo negro y mulato. Elementos 
vinculados con la belleza exótica, la sensualidad y con la alegría innata.

El boxeador se destaca por su estilo y por su “pinta” y la reina popular 
es destacada por los atributos físicos. 

Cognición Social

Los saberes que preexisten en el estereotipo, se relacionan en ambas 
noticias. El negro sirve para boxeador, porque desde niño era muy 
peleonero. La negra sirve para la reina popular por sensual belleza y 
sus atributos físicos, los cuales, se demuestran en una pose que la hace 
ver voluptuosa escenificada en la terraza de su casa, sentada en una 
mecedora. La “pinta” del boxeador está actualizada según los referentes 
de la época, los cuáles son actuados con alegría. 

En ambas fotos es destacable el aspecto del cabello y su peinado “afro” 
una marca clave en la cognición social respecto a lo que significa negra 
o negro.

Comunicación 

El cuerpo vestido moviliza la clase social. Los contenidos de las páginas 
de Deportes y de Noticias Generales, también se sujetan a lógica de la 
racialización, toda vez, que visibilizan a la población negra y mulata 
según las proezas deportivas o en el exotismo sexual del cuerpo. Por 
lo regular, por ejemplo, en las páginas de Sociales, los cuerpos de la 
población blanca y mestiza aparecen vestidos, o exhibiendo con 
sofisticación los atributos físicos, como el caso de las reinas nacionales.

 
La memoria y la representación de la moda de los sectores 
populares en la prensa, da cuenta de la forma como los 
cuerpos vestidos son movilizados a través de los estereotipos, 
los cuales, operan en una dinámica racializada de la sociedad 
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cartagenera. Una dinámica donde cuerpo vestido y clase 
social son escenificados principalmente en las páginas de 
Sociales y de Sucesos, al destacarse los estilos que con el 
tiempo impactaron la memoria colectiva, referida a una 
época que se caracterizó por importantes cambios en el 
devenir urbano de Cartagena. 

Por otra parte, el sector de la élite se distingue por la 
sofisticación y los sectores populares por la precariedad 
o por la exuberancia, en ambos aspectos es importante la 
actuación de las identidades y las prácticas del vestir. Lo 
anterior depende también de las lecturas que hacen los 
públicos de las mencionadas páginas. Lo que para unos puede 
ser estridencia en el vestir, para otros puede ser elegancia en 
el espacio popular. Lo que para otros puede ser sofisticación, 
para otros puede ser ostentación y petulancia. No obstante, 
las prácticas del vestir juegan un papel clave en la forma que 
en los distintos sectores sociales constituyen sus identidades 
y dan forma a los estilos y las sensibilidades. 
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Conclusión

A manera de conclusión, se relacionan los aspectos más 
relevantes que tienen que ver con aquello que los sectores 
populares de Cartagena aprendieron al consumir la 
moda, entendida esta, como un fenómeno propio de las 
sensibilidades estéticas que aparecieron con la modernidad. 
De manera que preguntarse por las prácticas del vestir dadas 
en el ámbito de la cultura popular es preguntarse por la 
experiencia que las gentes tuvieron con la modernidad, en 
su condición subalterna y periférica, respecto a un centro 
–Europa y Estados Unidos- que marcó las directrices en 
materia de moda para el resto del mundo, en virtud de las 
lógicas del mercado y la industrialización textil. 

Dentro del proceso de apropiación social de la modernidad 
cultural, encontramos el destacado papel de ciertos actores 
sociales que llevaron a cabo tal práctica, y estos son: los 
sastres, las costureras, las modistas y sus clientes. Un relación 
personal y comercial que favoreció la aparición de formas 
y estilos en las prácticas del vestir, las cuales, teniendo 
como fuente la moda, se dieron en un procedimiento 
de adopción, adaptación y recreación de sus conceptos, 
diseños y materiales. Aquí los álbumes familiares ubicados 
en ciertos barrios populares de Cartagena, brindan pistas 
respecto a los distintos estilos y sus formas y, también, dan 
pistas sobre las actuaciones del vestir. Entre los años setenta 
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y ochenta, cuando Cartagena experimentaba cambios 
urbanos muy importantes, vemos a través de las fotos 
de los álbumes, ciertos cambios y matices sobre el actuar, 
el vivir y el habitar la ropa en ciertos sujetos, dando lugar 
a sensibilidades barriales como el aguaje al momento de 
actuar las mencionadas prácticas del vestir, de las cuales, los 
testimonios de los informantes clave dan cuenta.

Este proceso de apropiación se dio en el marco de otro 
proceso, como lo es el de la racialización. La jerarquía social 
dada en razón de los preceptos étnico raciales que vienen 
de La Colonia, supone continuidades que tienen que ver 
con el negacionismo y el blanqueamiento, ambos aspectos, 
se pueden considerar movimientos tácticos llevados a cabo 
por las gentes con miras a evadir los rigores del mencionado 
sistema socioracial. negacionismo y blanqueamiento, son 
procesos que son susceptibles de ser rastreados a través de 
las prácticas del vestir, que se dan en todo el espectro social; 
para tal propósito la prensa resulta crucial, en especial, si se 
comparan los contenidos dados en la página de Sociales y la 
página de Judiciales o Sucesos. La conclusión que se sugiere 
es la vigencia del sistema socioracial en Cartagena, la cual, 
es susceptible de ser rastreada a luz de las prácticas del vestir 
y su relación con los discursos de la prensa, ya que, es allí 
donde se registran las representaciones sociales y se forma 
parte de la memoria colectiva sobre el lugar que ocupan los 
cuerpos vestidos, los cuales, son portadores de clase.

El modo en que los amos vistieron a los esclavos dio 
lugar a una larga continuidad que implantó sus huellas en 
los vestidos folclóricos, como son los que se usan en las 
compañías de danza cuando bailan cumbia o mapalé entre 
otras manifestaciones. También, en el plano de la vida 
cotidiana, es observable la mencionada continuidad –al 
menos hasta los años setenta- al dar cuenta de la dilución 
entre ropa pública y ropa privada en ciertos sujetos como 
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las palenqueras, quienes visten igual en sus actividades de 
casa o trabajo. Lo mismo puede decirse para personas que 
practican ciertos oficios –urbanos y rurales- que tienen 
su origen desde tiempos coloniales, como es el caso de los 
aguateros, carretilleros o los comerciantes callejeros entre 
otros.

Por otra parte, el proceso de dandificación, del cual se hizo 
referencia particular al boxeador panameño Alfonso Teófilo 
Brown, se registra como una práctica del vestir que se 
expresa a través del aguaje: esa sensibilidad popular que se 
prepara para ponerse en ciertas escenas como son la calle, 
la fiesta o el acontecimiento social. La dandificación en un 
sentido general se refiere al aprendizaje y la recreación de los 
estilos de la moda, los cuales, no sólo se expresan en la ropa 
misma y su lucimiento público; también, hay otras formas 
de manifestación, tal y como se ve cuando a través del 
lenguaje gráfico – popular, que viste al picó en el lienzo de 
sus parlantes -como el picó El Conde- con miras a expresar 
un sentido concreto de la exclusividad musical.

La apropiación social de la modernidad cultural, en los 
sectores populares de Cartagena, consistió en una experiencia 
estética barrial, la cual, es susceptible de ser rastreada a través 
de la moda y su relación con las prácticas del vestir. Una 
relación que favoreció la aparición y la actuación pública de 
los gustos, los estilos y las formas en los cuerpos vestidos que 
circularon y circulan en la dinámica del sistema socioracial 
de este puerto caribeño. 
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